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1


    Despedida


     


     


    Antes de que llegara el período oscuro, el Círculo era un lugar relativamente tranquilo, donde la justicia aparecía siempre que hacía falta. Los aristócratas y los siervos aceptaban su destino, aunque, ciertamente, más de buena gana los primeros que los segundos, pero gracias a ello se disfrutaba de una paz que tenía satisfechos casi a todos. Las leyes, que no habían cambiado absolutamente nada en siglos, no estaban escritas, pero no hacía falta porque todos las sabían. Aunque sí se cometían crímenes, y en contadas ocasiones no era castigado el verdadero culpable, en el Círculo todos creían en la justicia, tanto así que los siervos estaban seguros de que sus derechos, los muy pocos que tenían, eran respetados y que si algún aristócrata, por poderoso que fuera, se negaba a hacerlo, hasta él acudirían los mismísimos seis jueces. Éstos, desde sus principios, fueron miembros de las más importantes y antiguas familias aristocráticas, las que podían decidir lo que debía hacerse y lo que no. 


    Cada juez era dueño de un erepo, la fuente de su poder, y si durante toda su vida se comportaba con el necesario honor, al morir podía heredarlo a su hijo primogénito, pero era privado de ese derecho si se descubría que no había impartido la justicia de forma imparcial, si había abusado de su poder o si no había protegido a los débiles al ser éstos atacados sin dar un motivo.


    Pero los jueces no eran precisamente gobernantes, aunque el Círculo estaba dividido en seis regiones, la paz era tanta que ellos en pocas ocasiones eran requeridos. Es cierto que cada uno en su región tenía que llevar a cabo actividades protocolarías y atender algunas necesidades de los aristócratas que allí vivían, pero pocas veces se veían en la necesidad de usar su poder, porque el sólo hecho de su existencia servía para que a pocos se les ocurriera olvidar las leyes. No por eso siempre había reinado la paz. En ocasiones había surgido algún juez deseoso de ser él el único poderoso del Círculo. Pero gracias a la buena organización que existía, después de una guerra, y de que el juez rebelde y toda su familia pasaran sus últimos minutos tratando de escapar de los lobos de Gedet, todo volvía a la normalidad y el erepo pasaba a otra antigua dinastía que diera muestras de merecerlo. 


    Los historiadores opinaban que la paz, después de un período turbulento, siempre había vuelto gracias a que nunca había existido un juez traidor dentro de la dinastía Airlus. Era bien sabido que los Airlus tenían facilidad para usar la magia que existía dentro del erepo. Nunca se habían caracterizado por ser buenos estrategas militares en tiempos de guerra, pero sí por ser los jueces más poderosos y más sabios. A lo largo de la historia siempre había figurado un juez Airlus en los momentos más difíciles del Círculo y nunca los otros cinco jueces habían tomado una resolución si éste no estaba de acuerdo. Algunas veces, cuando con susurros por las noches los aristócratas hablaban de la terrible familia Airganbor, no podían pasar por alto que gracias a un juez Airlus ésta había desaparecido y que por ello el Círculo y los inferiores que vivían afuera estaban a salvo. 


    El decimoctavo Juez de la dinastía Airlus era un hombre bastante circunspecto.  Algunos aristócratas solían acusarlo de restarle importancia a su familia debido a que trataba a los demás jueces con igualdad, pero otros veían en esa conducta una virtud, porque no era absolutamente nada presuntuoso, como sí habían sido algunos de sus antepasados. No faltaban otros aristócratas que decían que esa falta de presuntuosidad se debía a que no era tan poderoso como se esperaba que lo fuera un Airlus, pero sus defensores aseguraban que si no había demostrado su poder era porque aún no había tenido necesidad de hacerlo. Debido a que los Airlus no eran famosos por saber dirigir ejércitos sino por su facilidad para usar la magia, nadie pensó que mostraría sus habilidades cuando el hijo de un juez que había sido castigado años atrás por violar las leyes apareció acompañado de un poderoso ejército dispuesto a hacer la guerra a los jueces. Pero el día en que fue evidente que el agua del río Tarles, única capaz de saciar la sed de los aristócratas, se estaba terminando, todos comprendieron que había llegado la hora de ver qué clase de juez era realmente.


     


    Afuera del palacio la lluvia azotaba con gran intensidad mientras la oscuridad de la noche empezaba a cubrirlo todo. Adentro, Azcarme dibujaba unas hermosas letras en un papel grueso y amarillento. Su mano se movía lentamente y su mirada recorría cada línea terminada con mucha atención. De pronto dejó la pluma y se puso a escuchar la lluvia con gran deleite. Sus irritados ojos se fueron relajando poco a poco. Aún no era un hombre viejo, aunque la barba que cubría su rostro así lo hacía ver. Cuando escuchó que aumentaba la intensidad de la lluvia, cerró los ojos y dejó caer sus manos sobre el escritorio, manteniendo su cabeza enhiesta. 


    Repentinamente llamaron a la puerta y él abrió los ojos con pereza, se levantó y esperó unos segundos. Un nuevo golpe lo hizo decir tranquilamente:


    —Pasa, Urdigat. 


    Un hombre maduro, de ojos pequeños y vivaces, entró e hizo una respetuosa reverencia.


    —Honorable señor —dijo—, lo buscan.


    —¿Quién puede ser en este momento? —preguntó Azcarme, poniendo atención para escuchar la lluvia.


    —El honorable juez Orant, mi señor —respondió Urdigat.


    —Hazlo pasar —dijo Azcarme con calma, después de meditar por un momento. 


    Urdigat salió y volvió acompañado de un anciano de rostro esquelético que se cubría con una capa negra. Hizo nuevamente una reverencia y volvió a salir mientras Azcarme y su visitante se sentaban.


    —No te ves muy bien, Orant —dijo Azcarme, mirándolo con compasión—. Deberías de usar tu erepo. Algo malo puede pasarte si no lo haces.


    Orant sacó de entre sus ropas un pequeño objeto brillante que parecía una deformada estrella y se lo extendió a Azcarme.


    —No sería propio de un aristócrata ser viejo y temerle a la muerte —respondió Orant tratando de sonreír—. No puedo preocuparme por mi vida cuando hay cosas más importantes que requieren atención. La guerra se acerca y el agua se está terminando. 


    —La guerra tendrá su debida atención —dijo Azcarme con mucha tranquilidad—, y, con respecto al agua, tal vez nada puede hacerse. Sólo queda esperar a que ocurra. Si nuestro final está llegando, aceptémoslo con dignidad. No seremos, después de todo, la primera especie que desaparece. 


    —Eso sería una cobardía —argumentó Orant tratando de ponerle energía a sus palabras. 


    —Tal vez —se limitó a decir Azcarme. 


    —Veo que son ciertos los rumores —se quejó Orant—, no harás nada.


    —No —dijo Azcarme con indiferencia, como si hubiera estado hablando de algo trivial.


    —Somos jueces, Azcarme, es nuestro deber. 


    —No cuestionaré tus decisiones, Orant —dijo Azcarme con la misma tranquilidad—, ni tampoco te preguntaré lo que harás. Eres libre de actuar como quieras. 


    —Ya veo, estás dispuesto a morir para proteger a los inferiores. Eres demasiado honorable, Azcarme. Pero deberías de anteponer a nuestra especie por encima de otras. 


    —Lo hago —dijo Azcarme mirándolo fijamente a los ojos—, y es por eso que no daré mi consentimiento para que maten a los inferiores. 


    Orant meneó la cabeza tristemente y dijo:


    —Es necesario, Azcarme, los tiempos han cambiado. Los aristócratas no se resignarán a morir sólo porque algunos conservadores como tú se empeñan en no lastimar a esos seres tan frágiles. Son malvados, no merecen la compasión que les profesas. Cualquier especie en nuestro lugar haría lo mismo. Se trata de sobrevivir.


    —Nosotros no. Somos una especie inteligente y no cometeremos un crimen. Alimentarnos de inferiores nos haría similares a una bestia salvaje que selecciona a su víctima porque es débil. Proceder de esa manera, para mí sería un deshonor. 


    —Somos muy pocos y ellos son demasiados. Están por todas partes. ¿Qué tiene de malo alimentarnos de los que están a nuestro alrededor? 


    —En ninguno de nuestros libros, ni siquiera en los más antiguos, he encontrado jamás que uno de mis antepasados haya pretendido semejante cosa. Sacrificar criaturas inocentes y débiles, sin que sean nuestros enemigos, sólo porque podemos hacerlo, es una atrocidad. 


    —A nuestros antepasados nunca se les secó el río —argumentó Orant.


    —Si no vivo de la forma en que lo ha hecho nuestra especie por siglos, entonces no lo haré. Ésa es mi postura final. Si tú y otros están dispuestos a manchar los nombres de sus familias, les deseo suerte. Yo sólo haré lo que me corresponde


    —Ésa es una buena forma de decir que podemos llegar a ser enemigos —dijo Orant riendo—. Pero no olvides que eres un juez, y el más importante de todos. No debes, por más que lo desees, actuar como lo estás haciendo, Azcarme. Los miembros de tu familia siempre han sabido qué hacer a lo largo de los siglos, para proteger el Círculo. Recuerda que eres el representante de la dinastía Airlus. 


    —Nunca lo olvido —respondió Azcarme sin alterarse. 


    Orant rió amargamente por unos segundos.


    —Entiendo —dijo—, nada te hará cambiar de opinión. Tal parece que las desgracias se han puesto de acuerdo para venir en nuestra búsqueda. El gran Olfen acaba de morir, el agua que nos mantiene vivos está agotándose y el hijo de Femlir mueve ejércitos a nuestro alrededor que están listos para lanzarse contra nosotros. Sin Olfen, nos veremos en serios problemas para detenerlo. Es lamentable que su lugar ahora esté ocupado por ese extraño joven que ensucia a nuestra especie con el simple hecho de existir; pero desgraciadamente él también es un juez y puede interferir en nuestros asuntos como si fuera nuestro igual. La situación es difícil, Azcarme, y yo ya soy muy viejo para hacer algo. Siempre he creído que un juez envejecido es un erepo menos. 


    —Tranquilízate —dijo Azcarme amablemente—, lo que tiene remedio será remediado, en cambio, lo que es irremediable no debería siquiera preocuparnos. 


    —Me entristece darme cuenta de que ya ves nuestro final como algo inevitable —dijo Orant con amargura—. Cuando éramos jóvenes, jamás, ni por un momento, pensé que te vería actuar así. Yo te envidiaba hace muchos años, por motivos muy propios de la juventud. No me agradaba que tu familia fuera más antigua e importante que la mía. Tampoco el hecho de que estabas destinado a ser el más valioso de los jueces. Pero en la juventud se cometen errores y yo cometí uno que me habría costado la vida de no ser por ti. Salí del Círculo, sin mi erepo. Era vanidoso y me sentía intocable. Se me ocurrió ir a la ciudad; quería conocerla y perderme en ella como un inferior más. Seguramente un lobo de Gedet ya me había visto y estaba cazándome. Aún no era de noche y yo creía que no andaba ninguno por allí. Me equivoqué. No me percaté de su presencia hasta que ya me había mordido. Sentí cómo el veneno recorría mi cuerpo y me resigné a morir. Perdí el conocimiento y cuando desperté ya era de noche. Entonces ya era muy poca la vida que me quedaba. Me percate de que alguien me llevaba sobre su espalda. Pronto entramos al Círculo, me tiraste en el suelo y pude verte. Metiste en mi boca un poco de grarbanara y salvaste mi vida. 


    —Yo ya lo había olvidado —dijo Azcarme—. Ya pasaron muchos años.


    —Yo también ya lo habría olvidado de no ser por un pequeño detalle: tu padre, el juez Azcarme XVII Ra lun Airlus, estaba vivo, y tú aún no heredabas su erepo. Saliste del Círculo por la noche, solo, cuando los lobos de Gedet andan furiosos merodeando, sin erepo, para salvar a un imprudente como yo. No tenías obligación, sin embargo lo hiciste. Entonces comprendí que no sólo eras el heredero de un gran nombre, sino que también te comportabas como un digno miembro de tu dinastía. 


    —Nací condenado a hacerlo —respondió Azcarme resignado. 


    —Pero tal vez no heredaste las grandes cualidades de algunos de tus antepasados. Tu pasividad me desespera. 


    —No todas las cosas se heredan —dijo Azcarme mirándolo fijamente. 


    —A propósito, siempre me ha extrañado que no te hayas casado. Ya no tiene importancia, pero si nuestra especie estuviera destinada a sobrevivir, tu erepo necesitaría un heredero. ¿Quién lo tendrá cuando no estés? Siempre quise preguntártelo, pero no lo había hecho por respeto. 


    —Alguien que sea digno de poseerlo —respondió seriamente Azcarme.


    —Pero no sería de tu familia, eres el último Airlus que queda con vida. 


    —Probablemente.


    —Qué extraño —trató de sonreír Orant—, ya somos viejos y estamos hablando de cosas sin sentido. 


    —No te apenes —susurró Azcarme—, no tiene importancia. A veces hasta un juez puede hablar de trivialidades. Sólo hay que elegir adecuadamente con quien.


    —Aún eres joven, no estás acabado como yo, todavía puedes tener un heredero. Después de todo, si se establece un nuevo orden, nada malo le pasará. 


    Azcarme meneó la cabeza y rió amablemente.


    —¿Un nuevo orden? —preguntó—, jamás he imaginado a un miembro de mi familia con los labios manchados con la sangre de un inferior. 


    —Somos aristócratas, no lo olvides, no será difícil beberla con elegancia. —Orant dirigió su mirada al techo, meditó un momento y dijo—: En fin, ¿ocuparás el lugar de Olfen? Me refiero al campo de batalla. Sé que ustedes los Airlus nunca han ido a la guerra, se limitan a resolver nuestros problemas más difíciles, pero con la muerte de Olfen no veo quién pueda dirigir nuestro ejército.  


    —La existencia del hijo de Femlir es sólo un rumor —argumentó Azcarme impasible.


    —No lo creas, han pasado cosas muy sospechosas. Apenas ayer amaneció afuera de mi palacio un estandarte que tenía dos águilas luchando dibujadas. Ése es el escudo de la familia de Femlir; supongo que lo recuerdas. Su hijo sin duda existe, y está por allí, esperando vengarse. Creo que nos odia más que su padre. 


    —Los criminales siempre odiarán a quienes impartan la justicia, si es que les impiden cumplir sus malvados deseos. 


    —Algunas veces me he preguntado si la familia de Femlir merecía lo que le hicimos —dijo Orant tristemente.


    —Femlir sabía a lo que se estaba exponiendo. Lo que hicimos con ellos, dicen nuestros libros, es el precio de la paz. Tú sabes bien el desorden que reina entre los inferiores por su absurda tendencia a tener piedad con los criminales más despiadados. 


    Orant rió por un momento y dijo:


    —Los inferiores, esos frágiles y abundantes seres, veo que los criticas y los proteges.


    —No te equivoques —respondió Azcarme meneando la cabeza—, no los protejo, sólo que tampoco existe una razón que justifique hacerles daño. 


    —Es desesperante que esto ocurra cuando ya soy demasiado viejo, Azcarme. Soy un juez que pasará a la historia sin méritos. Heredar un erepo no es un pretexto para apoderarse de las páginas de los libros. 


    —Lo más importante en un juez, es la sabiduría, no la fuerza.  


    —Gracias, Azcarme —dijo Orant riendo tristemente—, pero sabes bien que hará falta alguien con más fuerza que yo. Se acercan tiempos muy difíciles. 


    —Nadie puede elegir cuándo dar muestras de su valor. La oportunidad llega a veces cuando menos lo esperas. 


    Orant agachó la mirada y susurró:


    —Rargo convocará a una reunión de jueces. ¿Lo sabías? 


    —No —respondió Azcarme al tiempo que meneaba la cabeza.


    —Es probable que algunos, al ver la crítica situación, ya estén dispuestos a pasar por alto la tradición que rige a nuestra especie. Yo tengo mis dudas. Por eso he decidido no acudir. 


    Orant se levantó y dio unos pasos en dirección a la puerta. 


    —Me voy —dijo sin voltear—. Ha sido un placer, Azcarme.


    —Olvidas tu erepo.


    —Mi hijo, el juez Orant VIII Ra lun Airlan, vendrá a recogerlo. 


    —¿Qué tratas de decirme, Orant?


    —Está claro, yo no quiero ver el final de nuestra especie. Ya es de noche. Tengo ganas de salir a caminar, fuera del Círculo. Ese lobo de Gedet debe de andar por allí todavía. 
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    El lobo


     


     


    En la parte norte de la ciudad, un río la dividía del bosque y un puente de piedra con dos torres en los extremos los conectaba. Había unas escaleras para subir hasta la cima de las torres y ver desde allí la ciudad, o el bosque. Dos jóvenes solitarios estaban mirando desde la torre que estaba del lado de la ciudad. Uno de ellos colocó su mano en el frío muro de piedra y la alejó enseguida.


    —Sí que llovió anoche —dijo a su acompañante—. Qué escándalo. Por un momento sentí que se nos caía un planeta encima cuando escuchaba el ruido que provocaban los rayos. Eso de que nuestro país sea una diminuta isla hace que las tormentas causen pavor. Soñé que amanecíamos bajo el agua. 


    —Tiene sus ventajas vivir en una isla que además es un sólo país, Gaen. No tenemos vecinos y eso nos evita contaminarnos con sus problemas. 


    —Podrías tener razón, mi querido Baon, sí, en caso de que hubiera otras islas o un continente por aquí cerca. Con cerca me refiero a unos mil kilómetros, pero nuestra pequeña isla es el lugar más alejado de otra superficie de tierra en todo el planeta.


    —Vives en Berglora, la enorme capital de un país. Una hermosa capital. Créeme que muchos quisieran eso. Nuestra ciudad es única. 


    Gaen se pasó la mano por su rubia cabellera y su ancha frente. Sonrió y dijo:


    —Sí, supongo que ninguna capital rodea a un bosque tan enorme y tenebroso como el que tenemos a nuestras espaldas. Y, según tú, poblado por criaturas extraordinarias. ¿A eso te refieres cuando dices única? —Gaen volvió a sonreír.


    —En parte, sí —respondió Baon.


    Gaen volteó hacia el bosque y lo observó por unos segundos.


    —Yo no veo a ninguno de esos… seres extraños. 


    —Sólo es cuestión de fijarse bien. 


    —No existen, Baon, pero sin duda serán los causantes de que te metan a un hospital psiquiátrico por querer demostrar su existencia. 


    Baon caminó hacia el otro extremo de la torre para ver desde el muro de piedra el bosque.


    —Existen. Están allí —dijo como si los hubiera estado mirando. 


    —He ido a ese bosque tantas veces o más tú, y nunca vi nada raro. Si viven allí son muy discretos —dijo Gaen riéndose.


    —Sí que lo son. 


    —Recapacita, Baon, hace poco más de quinientos años que viven personas en esta ciudad y nunca en ese tiempo han existido rumores sobre esas criaturas en el bosque. Por más discretas que sean ya habrían dado una señal de vida. 


    —Existen numerosos testimonios escritos, desde hace siglos, sobre cosas raras allí. —Baon señaló el bosque con un dedo.


    —Eso es un bosque muy grande. Claro que pueden pasar cosas raras en él. No quiero ni imaginar la cantidad de criminales que se ocultan allí de noche.


    —Es probable que ninguno. O simplemente se vuelven buenos al entrar al bosque, porque en mucho tiempo en ese lugar nadie ha sido lastimado. Pero no fue así hace ya bastantes años. Hubo una época en la que las personas desaparecían. No se sabe lo que ocurrió con ellas, porque ninguna fue encontrada jamás.


    —No sé casi nada de historia —reconoció Gaen—, pero no ignoro que antes la seguridad por aquí no existía.  Si la ciudad era insegura, no quiero imaginar cómo era el bosque.


    —Lo raro es que el bosque mejoró antes que la ciudad —dijo Baon—, hace un siglo en la ciudad todavía era necesario ser muy valiente para andar por las calles de noche, sin embargo, en esa misma época en el bosque ya no le ocurría nada malo a nadie. 


    —¿Quieres decir que el bosque no se hizo seguro porque las autoridades de la ciudad mejoraron, sino que los seres extraños que viven en él  se ocuparon de los malos?


    —Creo que sí —respondió Baon.


    —Estás obsesionado con algo irreal, y eso no te traerá nada bueno. Sólo las simpatías de mi hermana, que no es gran cosa. 


    Baon no dijo nada sobre aquel comentario y prefirió continuar la discusión sobre el bosque. 


    —¿Y no se te hace raro que en cinco siglos la ciudad no haya crecido hacia el bosque, sino alrededor de él? Todos los proyectos para construir en el interior del bosque han sido desechados a lo largo de la historia, por una razón o por otra. Ni siquiera se ha construido una carretera para internarse en él. También sería mucho más sencillo llegar de un extremo a otro de la ciudad si un tren atravesara el bosque. En resumen: nadie se ha atrevido a tocarlo. ¿Por qué?


    Gaen bostezó para dejar en claro que se estaba aburriendo.


    —Somos una sociedad de ecologistas —dijo—, eso está de moda. 


     Baon ya no dijo nada, volvió al otro extremo de la torre para observar la ciudad. Dejó caer sus brazos sobre el húmedo muro de piedra y se puso a contemplar los edificios.


    —No te gusta el sarcasmo y por ello es difícil divertirse al hablar contigo —continuó Gaen—, déjame decirte que eso no les gusta a las mujeres.  Sólo a mi hermana, ella dice que eres diferente a los demás, pero no es que le gustes, lo que ocurre es que se compadece de ti. 


    Aunque Baon no respondió ni hizo un solo movimiento, Gaen sabía que no le desagradaba el tema. 


    —Yo he visto cosas —dijo Baon seriamente.  


    —Por lo que veo sólo ese tema te gusta. De acuerdo, dime qué has visto, ¿acaso seres sobrenaturales? 


    Baon sabía que su amigo se estaba riendo a sus espaldas, y dijo tratando de imprimir seriedad en sus palabras:


    —Las personas van por la ciudad sin detenerse a ver bien las cosas. Si lo hicieran, si analizaran algunas cosas detalladamente, verían algo interesante. Y sí, los he visto. —Dudó y después corrigió—: Eso creo. 


    Gaen pareció estar divertido con las palabras de su obsesionado amigo.


    —¿Dónde? —preguntó—, yo también quiero ver uno.


    —Allí. —Baon señaló con el dedo.


    Lo primero que Gaen vio guiándose por el dedo fue una estatua que estaba en el centro de una plaza. Era un hombre alto y corpulento, cubierto por una toga, con una corona de laurel en la cabeza, esculpido en mármol blanco. 


    —No es mi intención ponerte en ridículo, amigo —dijo Gaen—, pero cuentan que César lleva cuatro siglos allí, y jamás lo han visto moverse. ¿Acaso los seres extraños del bosque nunca se mueven? —Trató de ponerse serio y añadió—: Esa obsesión te volverá loco. 


    —No me refiero a la estatua, yo hablaba del perro. 


    —¿El perro? —preguntó Gaen al tiempo que encontraba con la mirada uno de color café y raza indescifrable—. Es como todos —añadió mientras lo analizaba. 


    —No dirías eso si hubieras visto lo que yo lo vi hacer. 


    —¿Derritió a alguien con su saliva o lanzó rayos por los ojos? —Gaen no pudo evitar reírse de forma escandalosa al terminar la pregunta.


    —No —se limitó a responder Baon.


    —Contigo es imposible bromear. Bien, dime, ¿qué hizo el perro maravilloso?


    —Hace unos momentos se paró justo en la puerta de la cafetería que está unos metros detrás de él. 


    —Brillante —dijo Gaen—, con eso prueba que es un ser sobrenatural.


    Baon tampoco le dio importancia al nuevo comentario y añadió:


    —Un hombre salió de la cafetería con un bastón en la mano y amenazó con golpearlo. El perro lo observó y no se movió ni un centímetro.  El hombre se acercó más a él y repitió la amenaza, pero el animal continuó quieto.


    —Reconozco que el perro es valiente. —Gaen se movió un poco para ver debajo de la torre el agua del río. 


    —Un perro no hace eso, otro cualquiera habría corrido o reaccionado furioso contra el atacante, pero éste actuó de forma extraña. Míralo, sigue allí en el centro de la plaza, sin moverse. ¿No te parece una forma muy rara de actuar para un perro?


    —Ya sé —dijo Gaen tratando de mantenerse serio mientras miraba el agua—, el pobre animal está enfermo. Por eso casi no puede moverse.


    —Nos está observando fijamente desde hace unos momentos —dijo Baon alejándose un poco del muro. 


    —¿A nosotros? —Gaen se acercó al muro para prestarle más atención al perro, y pudo ver que lo miraba directamente a los ojos. Dejo pasar unos segundos y preguntó—: ¿Por qué nos ve así?, ¿por qué no ve para otro lado? Está demasiado lejos como para que podamos llamar su atención. 


    —Te dije que no es un perro normal. Bastantes cosas así pasan en esta ciudad y nadie les presta atención. 


    Gaen volteó a ver el bosque. También contempló los gruesos muros de piedra húmeda que lo rodeaban y sintió frío en la espalda. Cuando volvió a ver hacía la ciudad, el perro seguía mirándolos. 


    —¿Por qué no te mueves, maldito? —preguntó en un tono en el que apenas él pudo escucharse.


    En ese momento, el perro comenzó a moverse lentamente entre las personas y el frío en la espalda de Gaen aumentó al pensar que lo había escuchado. Pero enseguida recobró la serenidad y se avergonzó. Había hablado demasiado de cosas raras con su amigo y debido a ello ese perro un poco fuera de lo común lo había sacado de control. Pensó en hacer una broma para demostrar que no se había alterado.


    —Bien, el perro se va —fue lo único que pudo decir.


    —Deberíamos seguirlo —dijo Baon. 


    —Olvídalo, pronto desaparecerá en una calle. Además, no me quiero ni imaginar lo que pensarán quienes nos vean detrás de un perro. 


    —Camina demasiado lento, no será difícil seguirlo. ¿No te interesa ver lo que hace? Vamos.


    —De acuerdo, tú ganas, sólo espero que nadie de la escuela nos vea. No nos dejarían en paz de aquí a la graduación. 


     


    Bajaron corriendo de la torre y fueron hacia la plaza tratando de no chocar con otras personas. Al pasar junto al César de mármol vieron al perro dar vuelta en una calle. Gaen se detuvo y dijo: 


    —Se largó, olvídate de él. 


    —No debe de ir muy lejos —dijo Baon sin detenerse y a Gaen no le quedó otra opción más que seguirlo.


    Cuando dieron vuelta en la misma calle por donde había ido el perro, para su sorpresa, lo encontraron inmóvil, a uno cuantos metros de ellos. Enseguida comenzó a caminar, como si sólo los hubiera estado esperando. Fueron tras él caminando a su paso, lentamente. El perro caminaba viendo directamente al frente, sin que nada llamara su atención. 


    —Cuando tenía doce años pensaba que a los dieciocho ya no haría tonterías —dijo Gaen—, y mírame, sigo a un perro. No hay duda de que somos dos hombres que saben lo que quieren en esta vida. 


    —No tiene nada de malo seguir a un perro —argumentó Baon.


    —Supongo que no, siempre y cuando no se lo contemos a nadie. —Gaen evitó decir que ya hablaban demasiado mal de él por ser amigo de Baon. 


    —Deja de preocuparte por lo que otros piensan de ti, eso es algo todavía más estúpido que seguir a un perro.


    —No me lo tomes a mal, pero a ti te han acusado de ser raro desde que éramos niños. Ya estás acostumbrado, eres inmune al dolor que provocan los comentarios ofensivos, pero para mí todavía son heridas mortales.


    —Supongo que sí —dijo Baon distraídamente, dando a entender que no ponía mucha atención. 


    —El perro no ha hecho nada, tal vez le dimos más importancia de la que tiene. ¿No crees que deberíamos dejar de seguirlo? O dile que vaya más rápido, porque me estoy cansando de caminar despacio.


    Antes de que Baon pudiera decir algo, el perro caminó más de prisa. Al poco tiempo ya estaban corriendo para no perderlo. Desde lejos lo vieron entrar a un edificio en ruinas que amenazaba con caerse.   


    —El perro volvió a su hogar —dijo Gaen—, fin de la persecución. 


    —¿No quiere echar un vistazo al lugar? —preguntó Baon.


    —No, no quiero morir aplastado. Esos viejos muros se nos pueden caer encima. 


    —Ya lo seguimos hasta aquí, no nos cuesta nada ir a ver el lugar donde vive.


    —Presiento que lo quieres adoptar como mascota —dijo Gaen en su sarcástico estilo.  


    —No estaría mal, un perro así sería un buen compañero.


    —Sí, un hombre raro y un perro raro harían la pareja ideal. 


    Cuando entraron en el edificio se dieron cuenta de que era más amplio de lo que esperaban y de que no tenía techo. Pedazos de unos muros les impedían ver lo que había en el fondo. El perro no se veía por ninguna parte y eso los hizo pensar que tal vez en un descuido de ellos ya se había ido. 


    —Antes caminaba como una tortuga y ahora pretende jugar a las escondidas, simpático animalito —dijo Gaen—. Propongo que le demos una paliza.


    Cuando Gaen terminó de hablar, se escuchó un rugido como el de un perro enojado. 


    —Creo que no le gustó que entráramos a su casa sin  tocar —dijo Baon.


    —Probablemente ese animal es tan agresivo aquí como tranquilo afuera. Creo que debemos irnos.


    En ese momento, apareció frente a ellos una figura que los hizo palidecer. Era una especie de lobo, bastante grande, cubierto de un pelaje negro brillante, con enormes cuernos de color gris similares a los de una de cabra y ojos rasgados. 


    El animal estaba frente a ellos tan tranquilo como había estado el perro en la plaza. Repentinamente, rugió y dejó ver sus enormes colmillos. Gaen quiso hablar pero no pudo. Se limitó a dejarse caer de rodillas. Baon, por el contrario, permanecía quieto, sin mover un solo músculo, mirando a la fiera con ojos desafiantes. Pero ésta parecía estar más interesada en Gaen. Caminó hacía él mientras se veía en su rostro una expresión similar a la de un humano cuando se ríe. Avanzó lentamente y cuando ya estaba cerca de Gaen volvió a rugir y a mostrar sus colmillos. Baon se interpuso rápidamente entre ambos. La fiera estaba a un metro de distancia de él. Podía escuchar su respiración mientras la miraba fijamente a los ojos. Repentinamente, la vio saltar por encima de él al tiempo que rugía. Cuando Baon volteó, la fiera estaba saliendo del edificio con gran rapidez. 


    —Interesante perro —dijo Baon mostrando una discreta sonrisa. 


    Minutos después, Gaen aún estaba pálido y se sostenía de un muro. Respiraba con intensidad y miraba hacia el suelo.


    —¿Qué es eso? —fueron las primeras palabras que dijo desde que se había ido la fiera—. Los perros no tienen cuernos, y nunca he visto uno tan grande. No puede existir algo así.


    —Ya ves que sí —dijo Baon.


    —Cuéntame —ordenó Gaen con dificultad—, ¿de dónde sacaste esa tonta teoría de las criaturas extrañas del bosque? 


    —Veo que ya te interesa. Por fin, llevo años hablándote del tema. 


    —Y yo llevo años fingiendo que te escucho. —Tosió por unos segundos mientras miraba a Baon irritado—. ¿Acaso tú ya habías visto a un animal de esos? 


    —No, es decir, no en esa forma, pero ¿qué te asegura que algunos perros que vemos cada día no llevan un disfraz? 


    —El perro era esa bestia, ¿verdad? —preguntó Gaen con el rostro aún descompuesto.


    —Supongo que sí, Gaen, y también que estaba jugando con nosotros. ¿Quieres venir a mi casa? Tengo algunas cosas interesantes que quiero mostrarte, otra vez. En realidad ya lo había hecho, pero no gocé de tu atención.


     


    Mientras lo esperaba sentado en la sala, Gaen recordó que la casa de Baon era muy fría. Había estado allí muy pocas veces a pesar de que eran amigos desde niños. Echó una mirada a su alrededor y sonrió al pensar que la fría casa combinaba con la personalidad de Baon. Compuso su rostro cuando lo escuchó volver. 


    —Y bien —le dijo sonriendo—, ¿me traes algún esqueleto de un hombre con alas? 


    —Lee esto —le pidió Baon al entregarle un libro abierto—. El párrafo subrayado. Es el diario del conde Falkenstein, uno de los descubridores de la isla. 


    Gaen buscó el párrafo y empezó a leer en voz alta:


     


    Hace ya un mes que estamos explorando esta isla y nada extraño ni peligroso hemos encontrado. Cuando desembarcamos estábamos temerosos, observando en todas direcciones, listos para disparar en cuanto aparecieran salvajes, como ocurre algunas veces, pero aquí nada de eso nos ha pasado. Anoche que me separé del grupo para ir a dormir solo a orillas de la playa, tuve un sueño extraño. Soñé que despertaba y frente a mí tenía a un hombre con un objeto brillante incrustado en el pecho, que no alcance a ver bien qué era. Pero aquí no vive nadie, ya recorrimos la isla y no hemos encontrado vestigio alguno de que esté o haya estado habitada. 


     


    —El hombre tuvo un sueño —dijo Gaen cerrando el libro—. ¿Eso es malo? 


    —Es probable que haya sido un sueño. 


    —¿Probable?, ¿qué no te basta con que él diga que soñó? 


    —No —dijo Baon tajantemente—. Ya no. Lee esto — añadió y le dio otro libro igualmente abierto.


    —El párrafo subrayado, supongo. 


    —Ése.


    Gaen leyó:


     


    Lo que ocurrió fue realmente sorprendente. Caminaba muy distraída cuando escuché un ruido debajo de mis pies. Me di la vuelta y vi una serpiente lista para morderme. Tratando de alejarme, caí de espaldas. Yo estaba verdaderamente aterrorizada. Tenía a la serpiente a menos de un metro de mí, acercándome su cabeza lentamente. De pronto, fue raro, una sombra me cubrió, no completamente, pero era obvio que alguien estaba detrás de mí porque parte de su silueta se dibujaba en la hierba. La serpiente miraba a aquello fijamente y yo no pude porque era incapaz de girar mi cabeza. No sabía a qué tenerle más miedo. Lo que estaba detrás de mí al parecer era una persona, pero algo me decía que no, yo no lo sentía así. Repentinamente, por increíble que parezca, vi que la serpiente tenía miedo. La sombra no se movía, pero la serpiente fue retrocediendo poco a poco y después corrió desesperadamente en dirección opuesta a mí. Es difícil describirlo tal cómo pasó, porque el reptil se alejó verdaderamente aterrorizado, con gran rapidez, mientras chillaba. Y la sombra seguía allí, inmóvil, sin hacer ruido alguno. Yo estaba aún más asustada que con la serpiente, pero de pronto la sombra desapareció. No se movió, no, simplemente desapareció. Cuando tuve el valor de girar mi cabeza no había nada. Grité, saludé, pero nadie me respondió. 


     


    Gaen cerró el libro y leyó el titulo en la pasta:


     


    Viaje a Amania, recorriendo la isla más rara del mundo. Memorias de una turista. 


     


    —Esto me asustó más —reconoció—, pero nada del otro mundo. Aquí nadie habla del perro con cuernos que casi me come. 


    —No —dijo Baon—, pero tal vez todo está relacionado. Lee esto último —le dio una vieja revista—. El artículo es demasiado interesante.


    —Si tú lo dices…


    De mala gana, Gaen empezó a leer:


                  


    Mianto el Loco, ¿dónde quedó?


     


    Algunas veces pasan cosas raras que llaman demasiado la atención, y después son olvidadas, cuando ya a nadie entretienen. Hace ochenta años ocupó las páginas de los diarios por un par de semanas un personaje que decía llamarse Mianto, y al que no tardaron en tildar de loco. A pesar de ello, en su momento gozó de demasiada atención. Mianto decía ser originario de nuestra isla, pero no ciudadano de Amania. Según sus relatos, había nacido en el centro de nuestra capital, es decir, en el bosque, pero en una dimensión a la que sólo él podía entrar. Dijo, al parecer a todo el que quiso escucharlo, que el lugar de donde venia era una ciudad llamada Tabuia, y que allí era un siervo. Cuando alguien quiso saber su nombre completo, respondió que por su condición de siervo él no tenía apellido, que era Mianto y nada más. 


    Pero los datos que proporcionó de él y de su mundo no se quedan allí, van mucho más allá. Si le creemos ciegamente, en Tabuia, su ciudad natal, existen, entre muchos seres extraños, dos especies similares a nosotros. Una es la de los siervos, a la que, como ya vimos, pertenecía Mianto; la otra es la de aristócratas, seres mucho más fuertes que los siervos y, por tal razón, sus dominadores, a pesar de que por cada cien siervos existe un aristócrata. Ese lugar está gobernado por seis jueces, personajes miembros de la aristocracia, y herederos de un objeto que cuando lo ponen en su pecho es absorbido por éste y les da una fuerza muy por encima de la de los demás aristócratas. Tabuia y sus alrededores es un mundo al que Mianto definió como un circulo, y está dividida en seis regiones, gobernada cada una por un juez. Tanto los aristócratas como los siervos de cada región están obligados a servir ciegamente al juez que los gobierna. 


    Esos seres son muy propensos a acudir a la guerra para solucionar cualquier problema, debido a que el honor para ellos es cosa muy seria. Mianto mismo llegó a ser soldado, perteneció a la infantería de un juez, de acuerdo a su condición, porque la caballería está reservada para los aristócratas. Aún usan espadas para combatir, pero no por ello son débiles, porque, aunque son similares a nosotros físicamente, su fuerza y la resistencia de sus cuerpos son sobrenaturales. 


    Mianto se hartó de la vida que le daba el aristócrata al que tenía que servir y escapó. Al atravesar la frontera del Círculo llegó a nuestro mundo, algo que tenía prohibido hacer. Cuando se le preguntó la razón por la cuál aun siendo de un lugar tan ajeno a nosotros hablaba nuestro idioma no cayó en contradicción alguna al responder. Dijo que mientras nosotros de ellos no sabemos nada, ellos lo saben todo de nosotros, porque no les ha sido difícil vigilarnos, y  que cuando los primeros colonizadores llegaron a esta isla a ellos les agradó nuestra lengua porque estaba muy desarrollada. La aprendieron, al grado de que su antigua lengua está reservada para los aristócratas y por tal razón Mianto de ella no sabia absolutamente nada.


    A pesar de la celebridad que cobró en su momento, al poco tiempo de ello Mianto aburrió a la opinión pública de la ciudad y quedó en el olvido. Y en cuanto eso pasó él desapareció. Después se contaban algunas leyendas, que con poca fortuna llegaron a los diarios, que hablaban de hombres que pudieron  contemplar las cualidades sobrenaturales de Mianto. Según éstas, él llegó a retar a varios hombres a que encajaran un puñal en su cuerpo y no pudieron tener éxito. También se cuenta que a Mianto no se le dificultaba romper una columna de concreto con su puño ni doblar una viga de acero. Muchos aseguraron que no estaba loco, y que se podía conversar con él por horas sin que diera alguna muestra de ello ni cayera en un error sobre sus historias. 


    Lo que ocurrió con él no se sabe, probablemente vinieron sus iguales a llevárselo o alguien sí logró encajar un puñal en su cuerpo. Ahora que han pasado ocho décadas desde que apareció y desapareció pocos saben de él. Sus mentiras o sus locuras hacen reír al que las conoce por primera vez, pero en su momento hubo tontos, y bastantes, que le prestaron atención y credibilidad, lo que sin duda él quería. Lo que no puede negarse es que armó una historia que no resultó poco interesante, porque en su momento algunos confesaron recorrer el bosque con ganas de encontrar una entrada al lugar donde vivía Mianto, el Loco. 


     


    Gaen soltó la revista y observó a Baon sin ocultar su molestia. 


    —Ni en época de exámenes he leído tanto —dijo—. ¿Vas a decirme que tú sí le crees a Mianto? 


    —Sólo un poco —respondió Baon seriamente.


    —Baon, me atacó con fiereza un animal nada común, pero no veo en qué se relaciona con lo que acabo de leer.


    —Bueno —dijo Baon meditando—, tal vez no en mucho. Pero recuerda el objeto brillante que menciona el conde Falkenstein en sus memorias. 


    —El que soñó, ¿verdad? ¿Qué tiene?


    —El hombre lo llevaba en el pecho. Mianto mencionó que los jueces llevan en el pecho el objeto que les da poder.


    —Y la mujer de la serpiente y la sombra —dijo Gaen enfadado—, ¿en qué se relaciona con Mianto y Falkenstein?


    —Recuerda que Mianto dijo que a ellos no les ha costado trabajo tenernos vigilados. Eso explicaría por qué en muchos años no ha pasado nada malo a una persona en el bosque. Tal vez ellos nos protegen.


    —¿Quiénes son ellos?, ¿Mianto y sus amigos? 


    Baon meditó por unos segundos, y luego dijo:


    —Es cuestión de querer creer. Piensa que si existen lobos enormes con cuernos que pueden tomar la forma de un perro, también pueden existir otros seres extraños. 


    —Y si así fuera, ¿por qué nunca han dado una señal contundente de su existencia? 


    —Recuerda lo que decía el artículo sobre Mianto, son demasiado fuertes comparados con nosotros. —Baon hizo una mueca irónica por un momento—. Probablemente somos tan insignificantes que no tienen necesidad de voltear a vernos.


    El rostro risueño de Gaen cobró seriedad por un momento y dijo:


    —Creo que tengo que reconocer que algo de razón tienes, pero aceptarlo no me resulta sencillo. En fin, ya es tarde. Quedé de verme con mi hermana en la escuela. ¿Vienes?


    —Sí —dijo Baon con rostro inexpresivo y caminó hacia la puerta.


    —Lo que pasó —dijo Gaen dubitativo—, ¿se lo diremos a ella? 


     


    —¿Es cierto todo lo que me están contando? —preguntó una joven de rizos rubios y ojos de un azul muy intenso.


    —Sí, hermanita —dijo Gaen—, cuando vi a Baon de rodillas, aterrorizado, sin poder hablar, supe que no podía perder tiempo. Sin titubear me interpuse entre ambos, y la bestia salió huyendo.


    —¿Así ocurrió, Baon? —preguntó la joven.


    —Más o menos, Lile —dijo Baon mientras se llevaba la taza de café a la boca y evitaba verla a los ojos.


    Aunque estaban en un lugar apartado de la cafetería, y era imposible que alguien los escuchara, ella acercó su cabeza al centro de la mesa y dijo lo más despacio que pudo:


    —No, me niego a creerlo. Lo que me dicen es irreal. Es imposible que haya seres extraños ocultos en el bosque.


    —Vimos a un enorme perro con cuernos, hermanita, —dijo Gaen—, saca tú tus conclusiones. 


    —¿Y si se trató de una broma? —preguntó ella mirando a Baon para obtener una respuesta seria.


    Él por fin la vio directo a los ojos y dijo:


    —No, esa cosa era muy real. Créeme.


    Lile lo miró con dulzura y dijo:


    —Siendo así, te agradezco que le hayas salvado  la vida a mi hermano, Baon. 


    —¿No escuchaste que yo lo salvé a él? —dijo Gaen dando un golpecillo en la mesa.


    —No te desgastes, hermano, —dijo ella sonriendo—, nadie ignora que eres muy cobarde. Y tú, Baon —le buscó la mirada—, ¿sentiste miedo?


    —Sí —se apresuró a decir él.


    —Estás mintiendo —dijo Lile imprimiéndole fuerza a su voz. 


    Baon bebió café y después de unos segundos dijo:


    —Cuando estás frente a una criatura como ésa, creo que lo correcto es tener miedo. 


    —Y tú, Gaen —Lile se giró hacia su hermano—, ¿no te da pena que alguien menor que tú te salve? Baon es un año menor que nosotros.


    —No tienes que andar diciendo a cada momento que somos gemelos —dijo Gaen tratando de verse serio—, y no, no me da pena. Por su culpa fue que seguimos a ese perro, así que era su deber salvarme. 


    —Supongo que estás contento, Baon —dijo Lile—, algo en lo que has creído firmemente resultó ser cierto. Ya nos queda claro que no estabas equivocado.


    —Deja de endulzarle el oído, Lile —dijo Gaen—, si en algo piensa más que en los seres extraños del bosque y en su afición a la esgrima es en ti. Harás que se ilusione. 


    Baon ya no prestó atención a lo que estaban diciendo. Miraba discretamente a un hombre en el otro extremo de la cafetería. Minutos atrás se había dado cuenta de que el hombre ponía demasiada atención en ellos, como si hubiera estado escuchando lo que decían. 
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   Un entierro

    

    

   El juez Orant VIII Ra lun Airlan ya no era  joven. Su cuerpo era grueso y eso lo hacía verse pequeño. Aunque trataba, no podía ocultar que estaba feliz y lucia orgullosamente su erepo en el pecho. Había ansiado toda su vida ser juez, y el cuerpo inerte de su padre, tan cerca de él, no estropeaba su felicidad. Aquel día su palacio estaba lleno de aristócratas. Habían ido a despedir a su padre, antes de que descendiera bajo la tierra en la cripta de la dinastía Airlan. Ésta era de una arquitectura muy sobria. Estaba en un rincón apartado, dentro del jardín del palacio. Por su sobriedad, las magnificas estatuas blancas resaltaban por todas partes, y nadie se mostrada sorprendido si alguna abría los ojos o trataba de alcanzarle con una mano. 

   Orant no cruzó palabra con todos los aristócratas que estaban allí. En su calidad de juez, sólo los jefes de familia, y si ésta era antigua, podían acercarse a él, hacerle una discreta reverencia y a continuación darle las condolencias con frases exageradas para dejar bien clara la importancia de su padre. Los aristócratas de familias nuevas, aunque sí podían acercarse a Orant, no era correcto que lo hicieran. Se conformaban, algunos a regañadientes, con estar presentes en el entierro de un juez. Sin embargo, no existía ninguna diferencia palpable entre aristócratas de familias viejas y nuevas. Todos tenían la misma gran fuerza con que dominaban a los siervos y los hacían servirles. Lo que ocurría era que había nombres de familia muy antiguos y otros de reciente creación. Tales casos se daban porque el heredero de una familia siempre era el primer varón, y éste podía tener varios hermanos que estaban casi siempre destinados a pasar a la historia sin pena ni gloria. En estas circunstancias, uno de esos hermanos menores, si así lo quería, podía inventarse un nombre de familia, acudir con el juez de la región donde él vivía y solicitarle permiso para hacer el cambio de nombre. Si el juez se lo autorizaba, se desprendería de su familia y sería el jefe de la que él estaría fundando. Ésa era una buena forma para independizarse, pero pocos la utilizaban porque se convertían en aristócratas de nuevas familias, y por lo tanto ellos, sus hijos, sus nietos y varias generaciones más, serían poco respetados. Para que la diferencia quedara bien clara y no hubiera nunca confusiones, sólo los aristócratas de antiguas familias podían anteponer las palabras Ra lun detrás de su nombre de familia. Los de familia de reciente creación tenían dos caminos para poder llegar a aspirar a semejante honor. El camino largo era esperar a que pasaran siglos para que la familia fuera considerada antigua.  El camino corto era esperar a que hubiera guerra,  llevar a cabo en medio de una batalla un acto de sobrado valor, salir con éxito de él y asegurarse de que llegara a oídos de los jueces o, de preferencia, que uno de ellos lo viera.

   Afuera de la cripta, los aristócratas, más que del juez muerto, hablaban de cosas que les estaban causando serias preocupaciones. La guerra estaba cerca, y muchos jóvenes de la aristocracia tenían que ocupar su lugar en la caballería del ejército, honor que podía costarles la vida. También pensaban en el agua del río Tarles, porque los mantenía vivos, y desde hacía poco tiempo había empezado a terminarse. Podía ser sustituida por algo que algunos consideraban un deporte y la mayoría un deshonor. No muy lejos de Tabuia, aunque afuera del Círculo, había seres débiles que los aristócratas consideraban vulgares e insignificantes, pero desde hacía siglos habían descubierto que su sangre podía sustituir el agua del río Tarles. El problema radicaba en que las leyes prohibían lastimar a esos seres tan débiles sin que dieran un motivo. Y los inferiores, por más vulgares que fueran considerados, no podían darlo porque ignoraban que existían Tabuia, el río Tarles y los aristócratas que pronto necesitarían de su sangre.  

   Sólo los jueces pudieron acercarse a ver a su igual muerto. Las heridas de Orant estaban por todo su cuerpo. Aún llevaba la capa negra con la que había visitado a Azcarme, porque al cuerpo de un juez se le profesaba un respeto tan grande que muy pocos podían tocarlo y verlo. Lo habían llevado, desde el lugar donde fue encontrado hasta su palacio, varios carfalidos, seres que no hablaban ni razonaban y que solamente obedecían a los jueces. Eran la elite del ejército porque no experimentaban el miedo y por lo tanto jamás dudaban. Obedecían una orden de un juez sin importar lo que fuera. Podía ser un acto terrible o un honorable sacrificio. 

   Cuatro carfalidos movieron una gruesa lapida y destaparon el agujero donde habría de descansar el Juez. Orant estaba tendido justo a un lado, sin que nadie más aparte de los jueces y los carfalidos pudiera verlo. Después de que lo depositaron en su tumba, le prendieron fuego para que se quemaran sus ropas y quedara su cuerpo desnudo. Un juez debía descansar bajo la tierra tal y como había llegado al mundo. El fuego únicamente quemó sus ropas y no le hizo el menor daño a su cuerpo lleno de heridas. Los carfalidos colocaron la lapida encima del cuerpo de Orant y poco después los jueces empezaron a salir de la cripta. Afuera, los aristócratas hablaban en silencio sobre la ausencia en aquel lugar de un juez. Sólo estaban allí cinco, uno había faltado y eso era una enorme ofensa para el muerto y en menor cantidad para su hijo.  

   —¿Qué le hicimos mi padre y yo a Albram para que nos ofenda de esta manera? —preguntó Orant a Azcarme. 

   —Querido Orant —interrumpió el juez Rargo XIV Ra lun Airgolar—, debes  agradecer que no esté aquí. Alguien tan vulgar habría ofendido el cuerpo de tu honorable padre con su presencia.

   —¿Cómo puedes decir que un juez ofendería a otro asistiendo a su entierro, Rargo? —preguntó irritado el juez Pardio XI Ra lun Airburl—. Ten mucho cuidado con lo que dices. Ese joven es un caso especial, pero no una criatura débil.   

   —Su nacimiento ocurrió en circunstancias demasiado extrañas y su salud está tan deteriorada que podría morir en cualquier momento. Albram es un hombre que sencillamente no debería de existir. Hay cosas que la sabiduría no permite, y él es una de ellas. 

   —¿Olvidas que estás hablando de un juez, Rargo? —preguntó Pardio.

   —Yo sólo sé que me ha ofendido —dijo Orant.

   —Perdonen que los interrumpa, honorables jueces —dijo un joven que se acercó a ellos.

   Todos voltearon a verlo. Era alto, delgado, con mirada muy expresiva que evidenciaba una gran valentía. Ningún juez dio muestras de molestarse por la interrupción debido a que el joven era Cal Ra lun Airbenul, miembro de una muy antigua familia aristocrática. 

   —¿Qué ocurre, Cal? —preguntó amablemente el juez Pardio. 

   —El honorable juez Albram lamenta mucho no haber venido, pero, como todos sabemos, su salud no es muy buena. 

   —Pudo enviarme un mensajero —argumentó Orant.   

   —El mensajero soy yo, honorable señor —respondió Cal. 

   —Sólo Albram utilizaría a un aristócrata de mensajero cuando hay siervos —interrumpió Rargo—. Y es extraño que alguien que pertenece a una familia tan antigua permita ser usado como un siervo.  

   —El juez Albram no consideró oportuno dejar algo tan importante en las manos de un siervo —dijo Cal sin mostrarse ofendido por el comentario de Rargo—. Eso para él habría significado ofender al honorable juez Orant.  

   —Bueno —dijo Orant recordando la felicidad que lo invadía—, no tengo por qué ofenderme con el honorable Albram, es cierto que está grave. Y eso es una pena porque es demasiado joven. 

   —¿Cómo puedes llamar honorable a ese ser insignificante? —preguntó Rargo en tono de burla. 

   Cal apretó con fuerza la empuñadura de su espada y dijo: 

   —Honorables señores, habiendo cumplido con el encargo del juez Albram, no los interrumpo más. 

   Hizo una discreta reverencia y se alejó  de los jueces dispuesto a salir rápidamente del palacio, pero alguien le puso una mano en el hombro. Volteó y se encontró con el rostro sonriente de un joven rubio.

   —Irco, no te había visto —dijo Cal perezosamente. 

   —Te escuché —le dijo el joven.

   —¿Cómo dices?

   —Evidentemente Albram no te envió. ¿Me equivoco?

   —¿Desde cuándo es digno de un aristócrata escuchar lo que no le incumbe? 

   —Todos somos curiosos por naturaleza. Yo diría que los aristócratas somos más que los siervos, porque tenemos tiempo de sobra, mientras que ellos se la pasan ocupados en sus tareas. Y ya sabes que el aburrimiento no conduce a nada bueno. Pero, no cambiemos de tema, ¿te envió realmente Albram? 

   —No —reconoció Cal—. Al señor Albram le importaría muy poco si los lobos de Gedet matan a los demás jueces. 

   —¿Y por qué lo has hecho?, ¿piensas, ingenuo, que te lo va a agradecer?

   —Mi familia sirve al juez Albram —dijo Cal irritado—, y es mi deber protegerlo.

   —¿No te avergüenza que tu noble familia haya terminando bajo las órdenes de un personaje tan poco valorado?

   —Me avergonzaré el día que no cumpla con mi deber de aristócrata. Si ofendes al señor Albram, me ofendes a mí. Hace tiempo que no hay duelos y el vulgo se está aburriendo. Te recomiendo prudencia.

   Irco rió por unos segundos enseñando su blanca dentadura, y dijo:

   —Tranquilo, Cal, recuerda que a nuestras madres las parió la misma mujer. Eso quiere decir que somos parientes. Me dolería atravesarte con mi espada. Está bien, seré prudente, después de todo, tú no tienes la culpa de que el honorable Olfen haya muerto dejándote en calidad de herencia a su extraño nieto. Pero te recomiendo que le des una nueva dirección a tu lealtad. No serias el primer aristócrata en hacerlo. 

   —A eso se le llama traición —respondió indignado Cal.

   —Sí, sí, pero éste es un caso especial. Todos los aristócratas que servían a Olfen y que ahora sirven a Albram están demasiado molestos. Muchos harán pronto lo que te estoy recomendando. Nadie quiere servir a Albram por su origen, a lo que es necesario añadirle que es egoísta y malvado.

   —¿Y tú te sientes honrado de servir a Rargo? 

   —Es un juez respetado y temido —dijo Irco después de meditar por un momento—. Estarás de acuerdo conmigo en que eso no es poca cosa.   

   —Respetarlo es necesario porque es un juez, pero yo nunca le he temido. Supongo que tú lo haces porque estás a su servicio, pero recuerda que si le temes te dominará como si fueras un siervo. ¿O acaso ya lo hace?

   —Nunca vuelvas a compararme con un siervo —dijo Irco riendo para disimular su enojo—. Me ofendes porque sabes que te estimo. 

   —El día que te sientas demasiado ofendido, házmelo saber. 

   Irco volvió a reír dando a entender que no le daba importancia a las palabras de Cal. Volteó a ver a dos jóvenes que estaban cerca de ellos y dijo:

   —Biama cada día está más hermosa.

   Cal la buscó con la mirada y respondió:

   —Está exactamente igual que ayer, pero sí, es muy hermosa. 

   —Me casaré con ella pronto, ¿lo sabías?

   —Te he escuchado decirlo —dijo Cal riendo discretamente—, pero ¿ya lo saben ella y su padre?

   —Supongo que ambos lo sospechan. 

   —Biama quiere casarse con un juez, o con alguien que esté destinado a serlo. 

   —Ya me las arreglaré para que cambie de opinión —dijo Irco sin dejar de verla—. Además, Rargo aún no tiene heredero, y es viudo, y yo tengo una hermana joven que sólo es fea si se le mira muy de cercas. Podemos llegar a un acuerdo. A su edad, supongo que Rargo no busca precisamente una mujer hermosa, sólo una que sepa parir. 

   —Tienes una larga tarea por delante, porque son muchos los que pretenden casarse con Biama. ¿Por qué será? Que yo sepa, sólo es hermosa e hija de un juez. 

   —Dices que somos muchos, ¿acaso no te incluyes?

   —No —respondió Cal meneando la cabeza—, es una mujer demasiado dominante para mí. 

   —¿Temes no poder controlarla? 

   —Temo no tener un día de paz si me caso con una mujer como ella. Terminaría saliendo del Círculo para entregarme a los lobos. 

   —Con lo que acaba de pasar, sería una muerte digna de jueces —dijo riendo Irco—. A propósito, ¿no sabes por qué el honorable Orant hizo semejante estupidez? Ya me imagino a ese anciano afuera del Círculo, sin su erepo, corriendo mientras los lobos se divertían.

   —¿Qué te hace suponer que corrió?, ¿tú lo harías?, ¿es acaso digno de un aristócrata temerle a la muerte? 

   —Por supuesto que no —dijo Irco tratando de reparar su falta—, pero sería interesante saber por qué el Juez salió del Círculo con evidentes intenciones de morir asesinado por los lobos. 

   —Tal vez se sintió impotente —dijo Cal sin mucho interés—. Ya no estaba en sus mejores tiempos, se mantenía de pie sólo por su erepo, y lo que viene no será sencillo.

   —¿A qué te refieres? La guerra será sólo una breve diversión. Y, si el agua se termina, voltearemos a ver a los inferiores. No se avecina nada que no tenga remedio.

   Cal volteó a ver a todos los que estaban entorno a la cripta de la familia Airlan y dijo:

   —Cosas terribles pasaran pronto, y muchos de los que están aquí morirán.

   —¿Tú no?

   —No está en mis planes, pero no ignoraré mi deber. 

   —Te aseguro que estás exagerando, Femlir no es tan peligroso.

   —Tal vez él no —susurró Cal—. ¿No has notado algo extraño?

   —Algo extraño, ¿dónde? —preguntó Irco intrigado.

   —En ti…, en tu familia. 

   Irco empezó a reír tan fuertemente que molestó a Cal.

   —Cal, ¿estás bien? 

   —Sí, yo sí, pero hay cosas que no están bien —respondió Cal y se alejó. Entonces la expresión de Irco se puso severa. Entrecerró los ojos y dijo silenciosamente:

   —¿Qué puedes saber tú, Cal?, ¿acaso sospechas algo? No importa. Pronto todos sabrán las nuevas reglas.

    

    —Cal es muy guapo —le dijo a Biama su amiga Merlia, una joven que también pertenecía a la aristocracia pero que no era hija de un juez.

   —Sí —dijo Biama mientras lo veía disimuladamente—. Harías bien coqueteándole. He escuchado que le gustas. Y no podemos  negar que es un buen partido, para ti.

   —Por lo que veo a ti no te interesa. Supongo que si no logras ser la esposa de un juez te quedarás soltera. 

   —No me será difícil casarme con un juez, o con alguien que vaya a serlo —aseguró Biama—. Además, mi padre no me permitiría hacer otra cosa.  

   —Dicen que el juez Albram está enamorado de ti. Deberías de aprovecharte de esa situación. 

   —¿Estás loca? —levantó la voz Biama—, ¿quién se casaría con él? 

   —Yo lo haría si me lo pidiera —se sonrojó Merlia—, pero al parecer él sólo se interesa en ti. 

   —Querida, te conformas con muy poco. —Biama tocó el cabello de su amiga—. Ninguna mujer de la aristocracia podría interesarse en él.

   —No todas opinan como tú. Es joven y no me negaras que su figura llama demasiado la atención. 

   —Olvidaste decir que todos se burlan de él, hasta los siervos —dijo Biama riéndose.  

   —Sin duda es por envidia, porque cualquiera anhela su posición. ¡Es el juez más joven que ha existido! —dijo Merlia con admiración. 

   —Te recuerdo que ya se burlaban de él antes de que fuera juez. Creo que lo hacen desde que nació. Pero, en fin, entiendo que para ti él es la única posibilidad que tienes de casarte con un juez. Adelante, has el intento, pero no olvides que te quedarás viuda demasiado pronto. Si no te apresuras, tal vez el juez no llegue vivo a la boda.

   —Es inútil, ni siquiera voltea a verme —dijo Merlia interrumpiendo las risas de su amiga. 

   Biama se puso sería al ver que su padre se acercaba a ellas, sonriéndoles. No era alto, pero caminaba tan enhiesto que lo parecía. No usaba barba y llevaba el pelo recortado, lo que lo hacía verse aún joven.  El Juez contempló a su hija con orgullo y después saludo a Merlia. 

   —Honorable señor —dijo ella haciendo una reverencia. 

   —¿Puedo saber de qué hablan dos jóvenes tan hermosas cuando están solas? —preguntó Rargo.

   Biama sonrió maliciosamente y dijo:

   —Merlia me decía que cree que Albram sería un esposo adecuada para mí.

   El Juez miró a Merlia con desprecio pero tratando de sonreír. 

   —Querida —le dijo suavizando su semblante—, espero que sea una broma. Albram jamás sería digno de mi hija. —Volteo para verla—. Y yo sé que Biama nunca podría interesarse en alguien tan insignificante. 

   —¿Y sabe usted por qué no ha venido, padre? —le preguntó Biama al Juez.

   —¿Por qué habría de ser? Un hombre como él no entiende las tradiciones de la aristocracia. 

   —Es el nieto del honorable Olfen —dijo Merlia defendiendo deliberadamente a Albram con el tono de su voz. 

   —Sí, es cierto —reconoció contra su voluntad Rargo—, pero, querida Merlia, si le prendemos fuego a Albram cuando muera, como hicimos hace un momento con Orant, se quemará él antes que sus ropas. 

   —Sí, honorable señor —continuó Merlia desafiante—, pero de momento está vivo. No le sería sencillo a nadie prenderle fuego. 

   Rargo sonrió, pero en ese momento ya no le prestaba atención a Merlia. Miraba a un hombre de cabello largo y rubio, entrado en la madurez, que conversaba con el Juez Orant. Cuando lo vio solo, se despidió de las jóvenes y fue a reunirse con él.

    

   —Qué gusto verte, Olfen Ra lun Airlurfan —le dijo sonriendo Rargo—. Me recuerdas tanto a tu noble y honorable padre —añadió ampliando su sonrisa. 

   —Es un honor saludarte, Rargo —dijo Olfen con seriedad.

   A Rargo le causó gracia que Olfen lo llamara por su nombre, cuando sólo otro juez podía hacerlo. Quien no lo era, tenía que dirigirse a ellos como señor u honorable juez. Pasó por alto la falta al protocolo y dijo:

   —He sabido que tus relaciones con el jefe de tu familia no son del todo buenas. 

   —¡Yo soy el jefe de mi familia! —dijo Olfen moviendo la lengua como una serpiente.

   —Eso debería de ser cierto —dijo divertido Rargo—, eres el hijo de Olfen, el guerrero invencible, pero el juez es tu sobrino y, de acuerdo a nuestras antiguas tradiciones, eso quiere decir Albram I Dorogant  es el jefe de tu familia. ¿Acaso no es él quien da las órdenes? 

   —Pronto las cosas cambiarán —dijo Olfen con el rostro lleno de ira.

   —Ten cuidado —advirtió Rargo—, por la posición de tu familia puedes cometer ciertos pequeños crímenes, pero matar a un juez es el delito más grave que existe, y nadie, ni siquiera otro juez, puede hacerlo. Ya sabes cuál es el castigo —añadió Rargo con una voz lúgubre. 

   —No cometeré el más aborrecible de los crímenes, Rargo. Mi sobri… él está muriendo, y también es soltero. Su heredero, por lo tanto, será un Airlurfan autentico, yo, y entonces las cosas volverán a su lugar. 

   —Sí. Es una ventaja para ti que ninguna joven de antigua dinastía haya aceptado casarse con tu sobrino. Pero supongo que eso también es una humillación para tu familia. 

   En el rostro de Olfen pudo verse la indignación que sentía.

   —¡Ése… no es de mi familia! —dijo enfurecido—. No lleva nuestro nombre. 

   —Aun así es el heredero del derecho que tiene tu familia a poseer un juez entre sus miembros. Pero no pretendo discutir sobre tu sobrino. Como podrás ver, en estos tiempos hay cosas más importantes que las charlas ociosas. 

   —He escuchado algunas cosas sobre ti —dijo Olfen tocándose el pecho—, pero no soy juez. No es mucho en lo que puedo ayudarte.

   —No te valores tan poco —sonrió Rargo—, eres un hombre con ciertas influencias, y eso cuenta.

   —Mi padre dejó escrito que si el río se secaba, el deber de las nobles familias sería aceptar con dignidad el castigo del agua por nuestras faltas y no comportarnos como el vulgo que se rasgará las ropas gritando que no ha cometido falta alguna. 

   —¿Y tú obedeces ciegamente los deseos de tu honorable padre, al que todos respetamos aún después de muerto? —preguntó Rargo mirando fijamente el rostro de Olfen. 

   —No soy de la misma opinión —respondió Olfen.

   —¿Eso quiere decir que estás dispuesto a colaborar para que las reglas cambien?

   —Eso depende de lo que yo pueda recibir a cambio de mi ayuda.

   Rargo lo miró con lástima y dijo:

   —Salvar la  vida, que no es poca cosa. Pero si eres tan brillante como tu padre, tal vez algo más.

   —¿Qué? —preguntó  Olfen con desesperación. 

   —Tú sobrino, ese extraño y molesto joven, está sufriendo, pero la muerte aún no le llega. Compadecerse de él en época de paz sería terrible, pero los tiempos que vienen serán turbulentos. En tales circunstancias podría ser pasada por alto la muerte de un juez. Como puedes ver, poca importancia le han dado al triste destino del desdichado juez Orant. 

   —¿Estás diciendo que lo mataras para que yo sea juez? —dijo Olfen con el rostro descompuesto.

   —Querido Olfen, te confieso que yo jamás atentaría contra la vida de un aristócrata —dijo el Juez con seriedad—. No porque no sea capaz, pero si se sabe ofendería a mi dinastía, y ésta quedaría manchada para siempre. Pero Albram nos ofende con su existencia, y más aún por ser juez. ¿Cómo puede ser posible que sea uno de los seis hombres más poderosos del Círculo? Deshacerse de él no sería un crimen, nuestros antepasados reclaman que lo hagamos desde sus tumbas. Más que los míos, los tuyos.

   —Tienes razón —reconoció Olfen. 

   —Nuestra especie resultará beneficiada con su desaparición —continuó Rargo—. Porque sería catastrófico que dejara descendencia. Eso es casi imposible, pero existe el riesgo de que un aristócrata abrumado por problemas le entregue a su hija a cambio de un favor. Lo mejor para nuestra tranquilidad es que él desaparezca. Aunque, sin duda, el más beneficiado con su muerte serías tú, mi querido Olfen. Su muerte te haría juez.

   —¿Y cuándo vas a matarlo? —preguntó Olfen con gran interés. 

   Rargo rió estrepitosamente y dijo:

   —Tranquilízate, querido Olfen. Entiendo que ansias llevar el erepo de tu padre, pero tenemos que esperar un poco de tiempo, para ver si nos sonríe la fortuna y él muere sin que tengamos que correr algún riesgo. Pero no te desanimes, no es mucho tiempo el que te pido. Tienes mi palabra de que serás juez pronto. 

   —¿Estás seguro?

   —¿Desconfías de mí? —dijo Rargo frunciendo el ceño—. Soy un aristócrata y además un juez. ¿Cómo puedes dudar de mi palabra?

   —No es eso, Rargo, confío en ti. Pero ahora dime, ¿qué necesitas que yo haga por ti?

   —Tú familia es poderosa y respetada. Convence a todos los que puedas  para que me apoyen, haga lo que haga. Hazles entender que se trata de sobrevivir, y lo lograremos así sea en contra de la voluntad de la mayoría de los jueces y del mismísimo Azcarme.

   —Eso sería un motivo suficiente para que los demás jueces me echen a los lobos —dijo Olfen temeroso.

   —Supongo que tu padre era más valiente —respondió Rargo en tono de burla—. Pero no te preocupes tanto, es cierto que correrás un riesgo, pero pretendo cobrar más autoridad, y tú serás mi protegido. Puedes ser enviado a divertir a los lobos, sí, pero también puedo hacerte juez más pronto de lo que te imaginas. 

   —Bien —dijo Olfen después de meditar—, lo haré. Sublevaré a tu favor a todos los que estén a mi alcance. Aunque he escuchado que alguien competirá contigo ¿Qué tan cierto es eso de que el hijo de Femlir está vivo?

   —Es cierto, según sé, pero tú no le prestes mucha atención. Es un asunto de los jueces. 

   —Estaré de tu lado, pero tendrás que respetarme más. ¡No olvides de quién soy hijo!

   —Por ahora no te quito más tu tiempo —dijo Rargo fulminándolo con la mirada—. Confío en que harás bien tu trabajo. Te mandaré llamar si necesito de ti.

   Olfen hizo de mala gana la discreta reverencia que un aristócrata debía hacerle a un juez y se retiró. En aquel momento todos los aristócratas empezaban a salir del palacio. Los viejos subían a sus carruajes y los jóvenes a sus caballos. Se alejaron en caravana ante la mirada de odio de algunos siervos que pasaban por allí. 
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   El hijo

    

    

   En lo alto de un risco había tres agujeros de forma circular por los cuales salían tres chorros de agua. Cada uno formaba una cascada, pero al bajar del risco se unían para formar un solo río. Del agujero de en medio salía menos cantidad de agua que de los otros dos, lo que se reflejaba en las paredes del río, donde podía apreciarse que el nivel había bajado notablemente. 

   Cerca de donde caían las tres cascadas, los siervos amontonados se empujaban para poder tomar agua y llevarla a sus señores. Había allí soldados, también siervos, que tenían la misión de cuidar el río, no de que el agua fuera robada, sino de que algún siervo inconforme con su posición fuera a ensuciar el agua que consumía la aristocracia. Si eso ocurría y el culpable era capturado, recibía el mismo castigo que aquél que caía por accidente. Los soldados estaban al mando de uno de los pocos siervos que en Tabuia tenían un puesto importante. En este caso se trataba del Guardián del Río, y su nombre era Adaor. No lejos de donde caían las casadas, platicaba él amenamente con otro siervo.

   —Los siervos de los aristócratas arriesgan la vida para llevar a sus amos agua de la que todavía les sirve —dijo Adaor—. Si alguno de esos infelices cae o es empujado, le irá muy mal por el simple hecho de ensuciar el agua de nuestros señores.

   —La desgracia avanza demasiado rápido, Adaor, —dijo Urdigat, el siervo de Azcarme, que era quien le hacía compañía—. Hace poco tiempo, el agua de esta parte del río aún era buena para ellos. 

   —Ahora sólo la de allá los mantiene vivos —dijo Adaor señalando la multitud que peleaba debajo de las cascadas—. Pero pronto ya ni esa lo será. Tal vez en poco tiempo nos los quitemos de encima.  

   —No te hagas muchas ilusiones, recuerda quiénes son. Por mi parte, puedo decir que no me gustaría ver morir a mi señor Azcarme.  

   —Puedes tener razón —dijo sonriendo Adaor—, pero no me negarás que es muy extraño que un juez salga del Círculo para que lo maten los lobos. Fue un suicidio, jamás habría escapado, esas bestias están más furiosas que nunca. ¿Por qué crees que lo hizo? 

   —Sus razones habrá tenido —dijo Urdigat poniéndose serio—. Nosotros no podemos saber cómo piensa un aristócrata, y menos un juez. 

   —Tal vez buscaba una muerte diferente a la que les espera a todos los de su especie. Algunos se toman el derecho a elegir la forma en que van a morir. Yo siempre he creído que debí morir en la última guerra, como tantos. —Adaor contempló por un momento las cascadas—. Encontrar la muerta mientras peleas excitado es un regalo de la vida. 

   —La guerra —dijo Urdigat en tono melancólico dando a entender que le traía malos recuerdos—. Fue una terrible masacre.

   —Sí, demasiados muertos —agregó Adaor—. Olfen fue un gran guerrero, el mejor comandante de la historia. Pero sus hazañas por poco no dejan un sólo ser vivo en toda Tabuia. 

   —No fue su culpa —dijo Urdigat levantando el tono de su voz—. Femlir desató la guerra. Su ambición por suprimir a los seis jueces y gobernar él solo fue la causa de tanta destrucción. 

   —Sí, pero lo pagó muy caro. No sólo le costó la vida, el nombre de su dinastía fue borrado de todas las hazañas gloriosas de la historia, los monumentos de sus antepasados fueron derribados y los miembros de su familia, todos, fueron echados del Círculo de noche.

   —Fue un castigo aterrador —dijo Urdigat sin poder evitar estremecerse—, sin duda el acto más cruel que han ordenado hacer los jueces en siglos. Pero eso quizás ayudará a que ningún juez ni aristócrata trate de romper las reglas otra vez. 

   —¿Tú no crees que lo harán ahora que sus vidas están en peligro? —le preguntó Adaor observando atentamente su rostro—. Lo digo porque, para sobrevivir, los aristócratas  necesitan que los jueces decidan romper las reglas.

   —Es imposible saber lo que pasará —se limitó a responder Urdigat.

   —Son muy pocos en comparación con nosotros, ojalá mueran, porque entonces ya no tendremos opresores. 

   —Respeto tu opinión.

   —Ah, pero nuestra opinión no importa. 

   —Cierto, a los jueces no les importamos. —Urdigat y Adaor voltearon a ver a un hombre que acababa de acercarse a ellos. Su rostro estaba semioculto por su cabello y apenas se le podía ver un ojo—. Deberíamos de echarlos del Círculo sin sus erepos. 

   Urdigat y Adaor lo contemplaron asombrados. El hombre era como ellos, un siervo, pero por aquellas opiniones hasta un aristócrata habría sido obligado a salir del Círculo de noche.  

   —¿Quién eres? —preguntó Urdigat mostrando su desconfianza—. Creo que nunca te había visto. 

   —Soy tan insignificante que mi nombre no importa —respondió el hombre—. Desde la última guerra salgo poco, y procuro que no me vean. 

   —¿Y en qué bando peleabas? —preguntó Adaor. 

   —Eso no tiene importancia ahora. 

   —Entonces estabas con Femlir.

   —¿Qué tendría de malo si así fuera? —preguntó el hombre sin alterarse—, los siervos que lo seguían fueron indultados por los jueces. No por piedad, sino porque necesitan quien los sirva. Por eso no echaron del Círculo hasta al último soldado que peleó con Femlir. —Urdigat y Adour notaron que su voz se deformó un poco al pronunciar el nombre. 

   —Ya veo que es cierto —dijo Adaor—, peleaste para Femlir. 

   —Femlir, Olfen —dijo el extraño acercándose a ellos más—, son parte de la historia. Ellos no importan ahora. 

   —¿Que no importan? —preguntó Adaor levantando la voz. 

   —No, no importan ya. —El hombre rió—. Pero no es porque lo diga yo, los hechos hablan por sí solos. Ya no queda nada de Femlir. Su familia fue asesinada por los lobos y el nombre de su dinastía ya no existe en Tabuia. En cuanto a Olfen, el famoso guerrero que llevó a reducidos ejércitos a obtener importantes victorias contra otros más numerosos, ha sido olvidado, aunque juraron amarlo eternamente. ¿O acaso el nombre de su dinastía, Airlurfan, figura en la lista de jueces? 

   —No, pero eso se debe a un extraño acontecimiento —argumentó Adaor—. Su nieto es un juez.

   —Sí, pero no representa a su dinastía. ¿No les parece increíble que el erepo del gran hombre lo haya heredado alguien que en otras circunstancias valdría menos que nosotros?  

   —Eres bastante atrevido —le dijo Urdigat rompiendo su silencio después de que sólo se había dedicado a ver al extraño personaje—, si se nos ocurriera hablar, podría irte muy mal. Has dicho cosas que pueden salirte caras.

   —Creo que los jueces están muy preocupados en otros asuntos. No tendrían intenciones de prestarle atención a alguien tan insignificante. No se deciden a alimentarse de los inferiores. Sin duda les falta coraje. 

   —El hombre por el que peleaste tenía coraje, mucho —dijo Urdigat—, y por su culpa casi desaparecemos todos. No es sólo coraje lo que hace falta, también sabiduría y prudencia. 

   —Eres siervo de Azcarme, ¿cierto? Predicas lo mismo que él. Deberías de tener opinión propia. Tu cuerpo es esclavo, pero tu mente no tiene porque serlo también. Por hombres como tú seis miserables nos oprimen. 

   —¡Me estás ofendiendo! —gritó Urdigat.

   —No, no —respondió el hombre riendo—, recuerda que sólo se ofende un aristócrata. Nosotros no podemos, no tenemos honor, ni nombre de familia.

   Antes de que Urdigat respondiera, Adaor habló: 

   —Ni siquiera has dicho tu nombre y has tenido atrevimientos graves. No es grata tu presencia. Y como los jueces me han hecho guardián de este río, te ordeno que te marches. ¡Ahora! 

   —No seas hipócrita —dijo el hombre—. Te escuché antes de que se percataran de mi presencia, pero veo que no quieres que tus opiniones anden en boca de extraños. Si es lo quieren, me voy —añadió dando media vuelta—, veo que tienen vocación de esclavos. Nada puede hacerse por ustedes. 

   Ambos lo contemplaron mientras se alejaba, y cuando Urdigat calculó que ya no los escucharía, dijo:

   —Ese hombre simboliza peligro.

   —Por supuesto que no —dijo Adaor despreocupadamente—, ya viste sus ropas, es mucho más insignificante que nosotros, ¿qué puede hacer él?

   —¿No has oído los rumores? 

   —¿A cuáles te refieres?, en estos tiempos hay demasiados. Es lo único que los aristócratas dejan que sepamos, los rumores. A nosotros nos informan de una guerra medio día antes de la batalla.

   —Muchos de los seguidores de Femlir que quedan con vida han estado desapareciendo —dijo Urdigat—. Y, según sé, lo hacen por su propia voluntad. 

   —Sí —dijo Adaor sin darle importancia al tema—, me lo han dicho. También se rumora que están ocultos en alguna parte del bosque, dentro del Círculo, claro, preparándose para una nueva batalla, pero ¿qué pueden hacer ellos? No tienen un líder que los guíe. 

   —¿Y si existiera alguien? 

   —No, la familia de Femlir, toda, pereció fuera del Círculo. No queda nadie con vida de la dinastía Airbaran. Nadie, y créeme que eso no me lo contaron.  

   —Tú fuiste uno de los soldados que escoltó a la familia hasta que salió del Círculo, ¿cierto? 

   —Sí —respondió Adaor mientras su cuerpo se estremecía.

   —¿Qué fue lo que pasó aquel día? 

   —La última batalla fue dura. Los hombres de Femlir se batían como fieras, aunque sólo quedaban unos pocos. Cuando el Juez comprendió que le era imposible ganar, informó a Olfen de que se rendiría. Femlir sabía que Olfen, además de valiente y gran estratega, era un juez con honor. Le pidió que le permitiera escribir una carta para su hijo pequeño y permiso para quitarse él mismo la vida. Y así ocurrieron las cosas, Femlir entregó la carta y su erepo a Olfen, después se clavó su espada en el pecho. 

   —¿Cómo pudiste tú presenciar eso? 

   —Muy sencillo, en la última carga de infantería fui herido y quedé tirado muy cerca de Femlir. En realidad mi herida era insignificante, pero estaba muy cansado y pude darme cuenta de que la batalla había terminado. Después, hasta allí sólo pudieron acercarse Olfen y sus aristocráticos oficiales, pero a nadie le importaban los siervos que estaban muertos a su alrededor. Y así fue como vi cuando Femlir se quitó la vida.

   —Ese Femlir, después de todo era valiente —dijo Urdigat en un tono de respeto. 

   —Sí, y por eso Olfen lo admiraba. Lamentablemente, Femlir no le pidió que no le hicieran daño a su familia. Tampoco fue decisión de Olfen; él, después de la muerte de Femlir, les concedió la libertad a los soldados enemigos que prometieron no volver a combatir, pero los demás jueces, al saber de la victoria final, decidieron ponerle fin a la dinastía de Femlir. Olfen no lo evitó porque era un juez que obedecía las reglas, y aceptó la decisión de la mayoría, pero no estuvo de acuerdo. Esa misma noche nos ordenaron ir por la familia. Supongo que fue idea de Rargo enviar sólo a soldados siervos por ellos, sin que nos acompañara ningún aristócrata al mando, para humillarlos. Cuando irrumpimos en el palacio ya nos estaban esperando. La madre, el hermano menor, las dos hermanas, la esposa y el hijo que apenas era un bebé. Toda la familia de Femlir estaba allí, vestidos elegantemente. Creo que habrían podido escapar, pero su nombre estaba destinado a ser víctima de habladurías y degradaciones, por eso decidieron morir. Evitaron hablar mucho con nosotros y nos obedecieron en todo sin protestar. Eran aristócratas de una antigua familia y se comportaban con dignidad. Jamás los escuchamos lamentar su suerte. Tengo que admitir que en esos momentos los admiré profundamente. Los subimos en tres carruajes y los llevamos hasta el límite del Círculo, donde les ordenamos que bajaran. Un soldado salió y se hizo una pequeña herida en un brazo. Pronto la sangre atrajo a los lobos. Escuchamos sus pisadas en la hierba. El soldado regresó y a la familia le ordenamos que saliera. Los vimos caminar en la oscuridad y… Supongo que lo demás ya te lo imaginas. 

   —Terrible —dijo Urdigat mirando al suelo.

   —Sí, terrible —respondió Adaor—. Demasiado terrible.

   —¿Estás seguro de que el niño también estaba allí? —preguntó Urdigat fijando su atención en el rostro de Adaor.

   —Sí, ¿por qué lo preguntas?

   —Por lo que dicen. He escuchado que el hijo de Femlir no murió, que fue ocultado por sus seguidores y que aún está oculto, esperando el momento de vengarse.

   —Eso es falso, porque el niño pereció con toda su familia. Pero seguramente esa mentira está animando a los seguidores de Femlir. 

   —Las características de la familia de Femlir eran bien conocidas —dijo Urdigat después de reflexionar un momento—. Tú viste a su hijo, ¿se parecía a su padre? 

   —Apenas era un bebé y no me atreví a acercarme a verlo. No creas que yo hice eso por gusto. Preferí no verle la cara a ese desgraciado niño, pero ¿qué tratas de decirme?

   —Dicen que el niño que salió del Círculo no era el hijo de Femlir, sino otro escogido al azar por sus seguidores y colocado dentro de la familia antes de que ustedes llegaran. 

   —Eso tendría que ser una mentira —dijo Adaor sin disimular su impresión. 

   —Es probable —dijo Urdigat con seriedad—, pero de todas las leyendas a veces alguna resulta ser cierta.

   —Ese niño ya sería un hombre, si viviera, y también sería el juez Femlir XIII Ra lun Airbaran. Un juez sin erepo, claro. 

   —¿Y qué ocurrió con la carta que Femlir dejó para su hijo? —preguntó Urdigat.

   —Supongo —respondió Adaor, después de pensar un momento— que se la quedó Olfen, porque ya no había a quien entregarla. Tal vez la tiene su heredero. 

   —Extraño hombre es el heredero del gran Olfen —dijo Urdigat mirando hacia las cascadas.
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   El juez Albram

    

    

   Albram era un joven de rostro blanco enmarcado por unos rizos muy negros que le llegaban hasta los hombros. Sus ojos, también negros y grandes, lo hacían parecer una figura inanimada dentro de un cuadro. Pero sin embargo se movía y sonreía imprimiéndole cierta maldad a las facciones de su rostro. Su caballo relinchó y los siervos se dieron cuenta de que había llegado. Estaban reconstruyendo un muro de piedra en el límite del jardín del palacio que se había caído por la noche debido a la tormenta. 

   En el momento en que Albram llegó, los siervos comían acompañados por sus esposas, hermanas o hijas que les habían llevado la comida. Todos vieron la imponente figura montada en el enorme caballo negro, pero nadie dio muestras de temor. Aunque se decían muchas cosas del Juez, por alguna extraña razón no les provocaba miedo a la mayoría de sus siervos. Algunos jóvenes como él incluso lo veían con admiración más que con respeto. Los siervos lo contemplaron discretamente por largo rato debido a que no era habitual que un juez en persona fuera a supervisar sus tareas. Comúnmente tal cosa se la encomendaban a un siervo de su confianza. A pesar de que Albram estaba allí, no parecía interesado en el muro ni en sus siervos. Su mirada estaba perdida en el horizonte y él parecía muy distraído. 

   Allí siguió inmóvil mientras los siervos volvieron a sus labores, y sólo de cuando en cuando su mirada cambiaba lentamente de dirección. Un siervo llegó proveniente del palacio, le habló a Albram y éste tardó en hacerle caso. Era el mismo personaje que había estado observando fijamente a Baon en la cafetería. Conversaron por un momento mientras los demás siervos trabajaban sin lograr oír nada. Albram lo escuchaba con atención y el siervo movía los labios rápidamente mientras mantenía una rodilla en el suelo. De pronto, algo los distrajo, un  anciano no pudo con el peso de una piedra y cayó junto con ella. Al ver que había llamado la atención del Juez, trató de incorporarse, pero no lo logró. Una joven se acercó corriendo a él y trató en vano de levantarlo. Albram llevó lentamente su caballo hasta allí y observó a ambos con mucha atención. El anciano hacía desesperados esfuerzos por ponerse de pie.

   —Mi abuelo volverá a trabajar enseguida, honorable señor —dijo la joven olvidando que tenía que poner una rodilla en el suelo y esperar a que el Juez le hablara para poder hacerlo ella. 

   —Sí, sí —dijo el anciano con voz ahogada—, sólo déme un momento, mi señor. 

   —¡De ninguna manera! —dijo el otro siervo que se había acercado detrás de Albram—. ¿Cómo te atreves a holgazanear delante del honorable Albram? 

   Albram volteó la mirada hacia el siervo que estaba detrás de él. Se veía furioso. Lo golpeó con el pie en el rostro y lo lanzó al suelo.

   —¿Cómo te atreves a interrumpir sin mi permiso? —rugió.

   Todos los siervos empezaron a temblar. Algunos se compadecían del viejo que aún no lograba levantarse. Albram volvió a verlo y le dijo lentamente:

   —Puedes irte. 

   —¿Qué?… ¿Cómo?… Mi señor —balbuceó el viejo.

   —Eres libre —dijo el Juez nuevamente con lentitud. 

   La joven empezó a llorar mientras veía la expresión de confundido que tenía el anciano. Nunca habría esperado aquello, sobre todo de un juez del que se hablaba tan mal. Aunque bien podía deberse a que Albram consideraba al anciano inservible. Pero, aun así, se sorprendió mucho porque a su abuelo todavía le faltaban algunos años para poder aspirar a la libertad. De pronto vio una pequeña flor blanca cerca de ella y sintió un impulso. Fue a arrancarla y después se la ofreció a Albram. Él la miró con rostro inexpresivo y no hizo nada. El siervo que había llegado sintió deseos de reprenderla y sólo se contuvo porque no quería otra patada en el rostro. Repentinamente, Albram extendió su mano y tomó la pequeña flor, apenas la contempló un instante y se alejó de allí. La joven lo vio dejarla caer mientras el siervo corría detrás de él. 

   —Bina —le dijo su abuelo y ella volteó. El anciano le indicó con el dedo el jardín adornado con fuentes y esculturas que se extendía frente a ellos y en el que había infinidad de flores muy llamativas. 

   —No me había dado cuenta —dijo ella tristemente.

    

   —Un lobo de Gedet en la ciudad, mostrando su apariencia real y tratando de matar a dos jóvenes —dijo Albram con una voz grave que le daba más fuerza a su personalidad—, apenas puedo creerte, Bidot.

   —Sí, mi señor Albram, así como lo escuchó —respondió Bidot—, y por poco y deja sin sangre a esos dos inferiores. —Al decir lo último en su rostro apareció una sonrisa que Albram no vio. 

   —Seguramente no los atacó porque le dio miedo pagar las consecuencias. Esas bestias son muy inteligentes. Pero ya están llegando demasiado lejos. Las cosas se ponen divertidas. —Albram dejó ver la sonrisa que lo hacía verse malvado.

   —Tal vez no se detuvo por eso, mi señor, se están muriendo de sed y harán lo que sea para saciarla, sin importarles las consecuencias.

   —Eres muy estúpido, Bidot —dijo Albram mirándolo con lástima—, si no fue por miedo, ¿entonces cuál pudo ser la razón?

   —No lo sé, mi señor Albram, pero recuerde la leyenda: los lobos de Gedet no atacan a los valientes. 

   —¿Y si mintieron? 

   —¿Los inferiores? —preguntó Bidot agachando la cabeza para que Albram no viera que reía. 

   —¿Quién más, inepto?

   —Lo dudo, mi señor, describieron al lobo bastante bien. Y se supone que esas bestias nunca se han dejado ver por un inferior. —Bidot volvió a sonreír de la forma más discreta que pudo. 

   Albram se quedó inmóvil y pensativo por unos momentos. Bidot observaba con odio y envidia su figura señorial envuelta en su elegante vestimenta negra. 

   —Fue un acierto de su parte, honorable señor, enviarme a la ciudad de esas débiles criaturas —dijo el siervo disimulando su sonrisa maliciosa—, porque sin duda están ocurriendo cosas interesantes allí. Reconozco que me agradó conocerla. Debo de darle las gracias a mi señor por haber confiando en mí para ir a investigar. Pero será mejor que procuremos que no se enteren los otros jueces, porque nadie puede salir del Círculo sin el permiso de todos.

   Albram no dio importancia a las palabras del siervo. Lo observó un instante con desprecio y volvió a distraerse.

   —En todas partes se menciona que usted, mi señor, no fue al entierro del juez Orant. Según la tradición, ningún juez debe de faltar al entierro de otro —dijo Bidot interrumpiendo nuevamente los pensamientos de su señor.

   Al ver que Albram no respondía, Bidot continuó:

   —Es lamentable que esos lobos hayan matado a un honorable juez.

   —Yo no lo lamento —dijo Albram—. Ese viejo inepto merecía morir. Lo malo es que su hijo es un estúpido vanidoso. Estorbará igual que su padre. ¿Tú no lo crees así, esclavo?

   —Mi deber es darle la razón en todo a mi honorable señor, el juez Albram I Dorogant. —Al terminar de hablar, Bidot ya no pudo imprimirle discreción a su sonrisa maliciosa y Albram lo vio.

   —Eres estúpido, malvado y envidioso, Bidot —le gritó Albram—, un día te echaré de noche fuera del Círculo para que te enfrentes a los lobos. Tal vez sobrevivas, insecto. —Lo observó por unos segundos y dijo riéndose—: Tú mismo dices que los lobos no atacan a los valientes. 

   Bidot recordó enfurecido algunas leyendas que decían que Albram salía del Círculo de noche sin su erepo. Pero disminuyó su rabia al recapacitar en que sólo eran leyendas, y conociendo la vanidad de Albram, de ser ciertas, sin duda habría tratado de confirmarlas. 

   —El final que mi señor elija para mí, sea cual sea, lo aceptaré con honor —dijo Bidot tratando de mostrar una dignidad que no existía en él. 

   Albram sacó de la vaina su espada y el metal brilló intensamente, tanto como la envidia en los ojos de Bidot.  El joven Juez fue junto a su siervo y le puso la punta de la espada en la nariz. 

   —¿Sabes por qué no te he matado, roedor miserable? Puedo hacerlo sin la más mínima consecuencia.

   —Sirvo bien a mi señor —respondió Bidot conteniendo su rabia.

   Albram dio media vuelta, llevó su caballo hacia una estatua de color gris oscuro que representaba a una mujer con una lengua de serpiente de fuera. Levantó su espada y le rebanó la cabeza. Un chillido espeluznante más que un grito salió de la boca de la mujer cuando la cabeza cayó al suelo. 

   —Disfruto que me odien —dijo Albram mientras devolvía su espada a la vaina—, y ésa es la razón por la que conservas la cabeza. Sigue odiándome, ódiame cada día más, sólo así seguirás vivo, aunque no puedo garantizarte que por mucho tiempo. 

   Cuando Albram se alejó de la estatua, el cuerpo levantó la cabeza y la colocó en su lugar. Albram la veía y le dijo a su siervo:

   —Supongo que también envidias a la estatua, porque el día que a ti te rebane la cabeza no podrás hacer lo mismo.

   —No sería digno de un aristócrata matar él mismo a un siervo —se atrevió a decir Bidot desafiante.

   Albram rió escandalosamente. Después su semblante cambió y su mirada se tornó amenazadora. 

   Bidot estaba furioso, por eso evitó levantar la cabeza para ver a su señor. Sabía algo que le ayudaba a tranquilizarse. Albram, ese joven juez, estaba destinado a morir antes que él, y él no tenía que hacer absolutamente nada para que pasara. Era el destino quien había decidido que Albram fuera juez y también que muriera joven. Aunque, lamentablemente para el siervo, también estaba obligado a desear que su señor no muriera pronto. Antes de que Albram llegara a ser juez, el trabajo de Bidot consistía en acarrear el alimento de los caballos. Pero un buen día supo que el nuevo juez estaba por elegir a su siervo de confianza. Los aristócratas que eran jefes de una familia, incluidos los jueces, tenían siempre a un siervo de confianza, sólo a uno, cosa que les ayudaba a evitar hablar con todos los demás y únicamente lo hacían cuando era estrictamente necesario. Ser el siervo de confianza de un aristócrata era un gran honor, pero serlo de un juez era un privilegio que sólo podían tener seis siervos. 

   Nadie se explicó por qué Albram eligió a Bidot para tan alto puesto. El siervo odiaba y envidiaba a su señor y no ocultaba esos sentimientos entre los de su clase. Sólo los siervos que hacían esfuerzos por entender el carácter del joven Juez, lograron comprender al poco tiempo que Albram disfrutaba tener a su lado a alguien que lo odiara tanto. Él sabía que Bidot, aun odiándolo, estaba obligado a servirlo bien para evitar ser despedido y a desear que no muriera pronto. Si Albram moría, el Juez que ocuparía su lugar con toda seguridad devolvería al siervo a su antiguo puesto. Los sentimientos de Bidot eran tan contradictorios que divertían y sacaban de su aburrimiento al Juez. Lamentablemente, muy pocas veces le suavizaban su habitual mal carácter.  

   Por fortuna para Bidot, la llegada de un siervo proveniente del palacio lo sacó de aquella incomoda situación con su señor. El siervo no dijo una palabra al Juez, lo tenía prohibido, a menos que Albram le hablara a él. Así que tenía que dirigirse a Bidot aunque el mensaje fuera para el Juez.

   —Ven aquí —le ordenó Bidot—. Espero que tengas un pretexto que justifique acercarte al honorable señor Albram, de lo contrario haré que te azoten.

   El siervo hizo una reverencia a Albram y fue junto a Bidot. 

   —Sí —dijo temeroso—. Él general Bego Ra lun Airmagal está aquí…, en el palacio. Viene a visitar a nuestro señor Albram.

   Bidot volteó a ver a Albram y dijo: 

   —Honorable señor…

   —Ya escuché, inepto.  

    

   Cuando Albram entró a la biblioteca de su palacio, el general Bego observaba con profunda admiración un cuadro del juez Olfen. Al ver al joven Juez, le hizo una respetuosa reverencia. Albram se acercó a él mientras lo observaba fijamente. Aun siendo el general alto, el Juez lo sobrepasaba en altura, haciendo que se viera pequeño junto a él. Bego llevaba una abundante barba blanca y un crecido y revuelto cabello también blanco. Se cubría con una capa de color  café oscuro de la que sobresalía, a la altura del vientre, la empuñadura de su espada. 

   El general observó nuevamente el cuadro y dijo:

   —Si me permite decirlo, honorable señor, yo fui su mejor amigo.

   —No lo dudo —dijo Albram sin voltear a ver a Olfen—. ¿Qué puedo hacer por usted?

   —Señor, se habla mucho de la guerra —dijo el general con voz muy grave—. Los ejércitos de los demás jueces ya hacen maniobras. Esta mañana amanecieron por toda la ciudad banderas con el escudo de la dinastía de Femlir. Y…, señor, estoy aquí porque usted no me ha dado ninguna orden. 

   —Femlir aún no nos ataca, no hay razón para alarmarnos —argumentó Albram tranquilamente. 

   —Pero, señor, ¿esperaremos hasta que nos ataque?

   —No sabemos qué pretende —continuó Albram con la misma tranquilidad—, no sé siquiera si él es mi enemigo, no lo conozco. 

   El general parecía contrariado. Nunca imaginó que el joven que tenía frente a él llegaría a ser un juez y por ello había hablado con él pocas veces. No se atrevía a juzgarlo por lo que decían de él, pero al escucharlo pensó que tal vez mucho de aquello era cierto. Pero, por encima de todo, Bego era un aristócrata que le concedía gran importancia a la lealtad y decidió atribuir aquel comportamiento de Albram a su juventud.

   —Dicen que planea cumplir la ambición de su padre —dijo— y que tiene un formidable ejército ya preparado. Eso es un motivo suficiente para afilar las espadas, señor, usted sabe lo que en el pasado hizo el juez Femlir…

   —No —interrumpió Albram—, no lo sé. 

   —¿Cómo dice? —preguntó incrédulo Bego. 

   —El juez Femlir vivió cuando yo aún no nacía, ignoro lo que hizo.

   —Pero, honorable señor —dijo Bego mientras buscaba la manera de no llamar al Juez ignorante—, es historia. Es el suceso importante más reciente de nuestra historia.

   —Creo que me habían hablado de ello, pero no me ha interesado nunca —reconoció Albram—. La historia es una estupidez.

   —Señor, la historia es muy importante —dijo Bego más contrariado aún—,  y más para un juez. El que la conoce evita cometer los errores que ya se han cometido.

   Albram rió en un tono que molestó a Bego y dijo:

   —No se equivoque, general, los idiotas cometerán siempre errores aunque conozcan a la perfección la historia. Pero no me haga caso si no lo desea, crea lo que quiera —añadió mientras su semblante recobraba seriedad—. Por ahora me gustaría que me contara lo que pasó. Usted debe de saberlo muy bien. 

   Bego hizo un esfuerzo para mantener su rostro impasible. El hombre que tenía enfrente era un juez y, a su juicio, profundamente ignorante e irresponsable. 

   —¿Desde dónde? 

   —Desde el principió estará bien —dijo Albram mientras dejaba caer la mirada.

   —¿Quiere decir, señor, que usted no sabe absolutamente nada?

   —Poca cosa —respondió Albram mientras mirada el piso aparentando estar aburrido—. Usted haga de cuenta que no sé nada. 

   —De acuerdo —dijo Bego mientras movía sus ojos para echar a andar la memoria—. Femlir Ra lun Airbaran llegó a ser juez muy joven, no tanto como usted, claro. El territorio que él custodiaba era el más grande, poblado y prospero del Círculo. Era un juez muy querido, tanto que opacó la importancia que Azcarme heredó de sus antepasados. Muchos decían que sólo existía un juez y que ése era Femlir. La situación terminó haciéndolo un aristócrata muy vanidoso —Bego hizo una pausa y preguntó—: ¿Usted ya sabía esto, señor? 

   —Continúe —se limitó a responder Albram.

   Bego no pudo evitar sentirse ridículo al estar dando aquella lección de historia reciente, pero obedeció:

   —Desde siglos atrás, las dinastías Airbaran y Airgolar (esta última es a la que pertenece el juez Rargo) —Añadió Bego por si Albram también lo ignoraba— habían tenido serias dificultades. Con frecuencia sus miembros se enfrentaban en duelos. El juez Rargo XIII Ra lun Airgolar tenía dos hijos, y el mayor, como manda la tradición, llevaba el nombre del padre. Era de la misma edad que el juez Femlir y se odiaban a muerte, tanto que terminaron batiéndose en un duelo. Evidentemente, Femlir no uso allí su erepo, pero eso no impidió que atravesara el corazón de Rargo. La noticia causó conmoción en todas partes. Que dos aristócratas resuelvan sus problemas en un duelo es cosa común, pero que un juez mate a un joven aristócrata que está destinado a ser también juez no pasa muy seguido. El viejo juez Rargo enloqueció de rabia al saber que su hijo había muerto en manos de su peor enemigo. Envió a sus soldados a que profanaran la cripta de la dinastía Airbaran. La destruyeron por completo. Al saber que sus antepasados habían sido ofendidos tan gravemente, Femlir tomó la decisión que le acarreó su desgracia. Sin pensarlo siquiera, se puso al mando de unos cuantos soldados y se dirigió al palacio Airgolar. Los demás jueces, al enterarse, decidieron intervenir para evitar una tragedia. Su honorable abuelo, el juez Olfen, fue detrás de Femlir. Pero llegó demasiado tarde. Encontró a Femlir recorriendo el palacio sembrado de cadáveres. Todos los que estaban allí habían sido asesinados: el juez Rargo, su hijo menor y  los siervos. Al parecer el Juez no estaba preparado para aquel ataque, porque no opuso ninguna resistencia ni llevaba su erepo, lo que es raro, debido a que no existían razones para que pensara que Femlir no buscaría vengar una ofensa tan terrible. 

   —Cierto —dijo Albram para sí mismo—, es raro. 

   —Y lo más raro fue que Femlir negó haber cometido aquel crimen. Le dijo al honorable Olfen que cuando había llegado ya todos estaban muertos. No es digno de un aristócrata de antigua familia mentir, y menos de un juez, por ello Femlir ha sido muy criticado. Por su honor tenía que reconocer sus actos y afrontar las consecuencias. Se comportó como un infe… Es decir, mintió descaradamente. De cualquier forma, con negarlo no le fue mejor. Habría sido más digno reconocerlo.

   —¿Y si realmente no fue él? —preguntó Albram despreocupadamente, como si su atención no hubiera estado por completo en la charla. 

   —Honorable señor, él fue, eso quedó muy claro desde entonces —replicó Bego con la seguridad de un testigo—. Su honorable abuelo le creyó en ese momento a Femlir, y por ello ordenó a sus soldados recorrer los alrededores del palacio para encontrar a los supuestos asesinos. No se encontró a nadie, ni siquiera indicios de que hombres armados hubieran merodeado por allí. El honorable Olfen, tratando de ayudar a Femlir de la forma en que le fuera posible, mandó interrogar a todos los siervos que fueron encontrados cerca y no tanto del palacio. Pero nadie vio nada raro, ni huella alguna de sospechosos. 

   —Y al no encontrarse rastro alguno de los asesinos, se concluyó que Femlir fue —agregó Albram en el mismo tono desenfadado.

   —Así es, señor. Y debido a que murieron el Juez y sus dos hijos, su sobrino, Daloro Ra lun Airgolar, cambió su nombre por Rargo y se convirtió en juez. 

   —Es cierto, había escuchado algo de eso —dijo Albram silenciosamente para sí mismo—. Qué afortunado fue Rargo. Se me ocurre que él mató a su tío y a su primo para convertirse en juez. 

   —Honorable señor, ¿se da cuenta de lo que está diciendo? 

   —Es necesario usar el cerebro antes de juzgar —dijo Albram riendo—. Hablar por lo que se nos cuenta sin analizar las cosas detenidamente sólo es admisible en idiotas. Si Femlir quería matar al juez Rargo por lo que le hizo a la cripta de su familia, sin pagar las consecuencias, ¿cómo es que no recurrió a un método más discreto?

   —Ya he pensando en eso, señor. Pero si no pretendía asesinar al Juez al ir a su palacio, ¿para qué llevó hombres armados? —dijo Bego después de pensar por un momento. 

   Albram rió mientras veía fijamente al general.

   —Supongo que no llevó precisamente una legión completa —dijo. 

   —No, por supuesto que no —se apresuró a decir Bego. 

   —Está claro que sólo llevaba su escolta. Casi ningún juez sale sin ella y menos si va a visitar a un enemigo.  

   —Señor, no quiero faltarle al respeto, pero se encontró a Femlir con hombres armados en el lugar donde acababa de ser asesinado su enemigo. ¿No sería lógico suponer que él fue?

   —Suponerlo, sí, pero darlo por hecho, no. Nunca me ha gustado que los demás hagan mi opinión, general. No porque otros creen ciegamente esa absurda historia yo la voy a aceptar. Creo que hay argumentos para pensar que el juez Femlir decía la verdad. 

   Bego contempló al Juez dubitativo por un momento y replicó:

   —Honorable Albram, ya le he dicho que no se encontró a ningún otro sospechoso cerca del palacio. Si Femlir no fue, ¿dónde estaban los asesinos?

   —Muy bien escondidos. ¿No lo cree usted? 

   —Yo, señor…

   —En fin, general, no tiene importancia para mí saber quién fue el asesino —dijo el Juez meneando la cabeza—. Pero, entonces, ¿eso provocó la guerra?

   —Así es, señor, los jueces decidieron castigar a Femlir. Pero él no estaba precisamente indefenso. Reunió un ejército extraordinario en poco tiempo y declaró que vencería a sus iguales y se convertiría en la única autoridad del Círculo. Cualquiera diría que no tenía oportunidad al afrentarse al ejército de todos los demás jueces, pero muchos soldados de éstos, tanto siervos como aristócratas, desertaron para unirse a él. El primer ejército que fue a perseguir a Femlir fue vencido con extraordinaria rapidez. Después se le asignó la tarea de vencerlo a su honorable abuelo. La guerra fue difícil, el juez Olfen tuvo que alejar de ella a los carfalidos, la elite de nuestro ejército, porque obedecen a cualquier juez, y Femlir consiguió muchas veces acercarse a ellos y hacer que cambiaran de bando. Cuando Olfen volvía a darles nuevas órdenes ya nos habían causado demasiadas bajas. Yo estuve todo el tiempo al lado de su honorable abuelo. Él…

   —Ya no es necesario que me cuente más, general —interrumpió Albram—. El juez Olfen ganó la guerra, eso yo ya lo sabía, no porque me interese, pero a ello se debe que yo estoy aquí y el hijo de Femlir oculto en un bosque. 

   A Bego le molestó y también le sorprendió que Albram hablara con tan poco respeto de su abuelo. Todos los aristócratas decían que su más grande ambición era cambiar su desconocido y raro nombre de familia, Dorogant, por Airlurfan, el nombre de la familia del juez Olfen. Lo único que se le ocurrió al general fue que aquel joven era en su comportamiento tan raro como en su origen. 

   Cuando se dio cuenta de que el Juez lo miraba fijamente, dijo:

   —De acuerdo, señor. ¿Y qué hay de las maniobras?

   —¿Maniobras?

   —Señor, yo estoy al mando de su ejército.

   —Cierto —dijo el Juez como si hubiera sido la primera vez que sabía de ello. 

   —Por todas partes se habla de la guerra. Ya le he dicho que los otros jueces han puesto a sus ejércitos a maniobrar. ¿Qué debo de hacer yo, señor? —preguntó el general enérgicamente. 

   —Que los soldados descansen —dijo Albram dando media vuelta. 

   El general aprovechó que el Juez no lo veía para torcer la cara y abrir más de la cuenta los ojos. 

   —Pero, señor, si hay guerra…

   —Sí —interrumpió nuevamente Albram sin girarse—, si hay guerra después ya  no podrán descansar, y muchos morirán, así que, por ahora, haga que descasen. No olvide que ya son soldados, saben matar, no aprenderán algo nuevo en unos días. 
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   Los jueces

    

    

   El Palacio de los Jueces estaba custodiado por carfalidos. Éstos permanecieron inmóviles en sus puestos cuando empezaron a llegar los carruajes. El único juez que llegó en el lomo de un caballo fue Albram. Atravesó a toda velocidad la entrada del Palacio mientras una gárgola que estaba en las alturas pegada a un muro giraba la cabeza para contemplarlo. Rargo lo vio con desprecio, pero no le prestó mucha atención. Subió al segundo nivel del Palacio y caminó hasta la Sala del Fuego, que estaba custodiada por dos carfalidos. 

   —Apártense —dijo el Juez en una lengua que no era la que usaba habitualmente y los carfalidos obedecieron.  

   La Sala no era muy grande. En el centro había una mesa redonda de piedra, con seis pequeñas llamas distribuidas alrededor. Rargo entró y detrás de él lo hicieron otros cinco personajes. Todos llevaban un objeto brillante incrustado en el pecho. 

   Los seis jueces juntos parecían dioses por sus figuras señoriales y la elegancia de sus ropajes. Albram contrastaba con el resto por su juventud, pero también porque era más alto y poseía una expresión de cinismo. Aparentaba que siempre se estaba burlando por dentro. 

   Era aquélla la primera reunión de jueces a la que no asistía el legendario Olfen y su lugar era ocupado por Albram I Dorogant, su nieto. También estaba allí por primera vez Orant VIII Ra lun Airlan, quien había estado observando cada detalle del Palacio de los Jueces y se veía mucho más emocionado que Albram. 

   Justo cuando Rargo estaba por hablar, Albram dio muestras de estar cansado y se quitó su erepo. Todos lo miraron impresionados. No era un secreto que estaba muy enfermo. Enseguida trató de componer su semblante y les echó una mirada desafiante. 

   —¿Te sientes bien? —le preguntó el juez Pardio mientras lo observaba amigablemente. 

   Albram suavizó un poco su mirada con Pardio.

   —Descuida, Pardio, no moriré hoy aquí —dijo sonriendo. 

   —Es una lástima… que estés tan delicado, Albram —intervino Rargo.

   —Si el juez Albram está indispuesto, propongo que nos retiremos y cambiemos esta reunión para otro día —dijo Pardio mirándolo. 

   —¡No! —dijo Rargo tajantemente—, esta reunión es la más importante en siglos, y no nos iremos por una pequeñez. Lo que pasa ahora es vergonzoso. Nunca había ocurrido trivialidad semejante con un juez. 

   —Decídelo tú, Albram —le pidió Pardio mientras soportaba la mirada de indignación de Rargo.

   —Por mí no hay ningún problema —respondió Albram aparentando estar totalmente repuesto. Sonrió como acostumbraba y dijo—: Aunque me gustaría saber por qué es tan importante esta reunión. Que yo sepa, sólo el vulgo deja ver que le teme a la muerte. —Observó a Rargo riendo—. Pero tal actitud es indigna en un aristócrata de antigua familia, y más aún en un juez. Me recuerdas a mis siervos, Rargo. 

   Rargo apretó un puño porque todos los miraban y dijo:

   —No deberías hacer conjeturas, Albram, después de todo, ¿cómo puedes saber tú lo que piensa un verdadero aristócrata con respecto a la muerte? 

   Albram en lugar de molestarse dejó ver su sonrisa de cínico, lo que irritó más a Rargo. 

   —Espero que no pretendas pasarte el día rivalizando con el juez Albram, Rargo —preguntó Azcarme con su voz grave y los demás jueces lo miraron con respeto.

   —Lo lamento —dijo Rargo tratando de ser amable—. La delicada salud de Albram nos ha distraído un poco, pero ya podemos pasar a lo que es verdaderamente importante. 

   —Lo que verdaderamente importa es el agua —intervino Orant—. El hijo Femlir no es problema para nosotros los jueces. Enviemos a tres carfalidos para que lo capturen y lo saquen del Círculo. 

   —No cuestionaré tus cálculos —le dijo Albram riendo—, ya que eres un juez y un juez es sabio, según dicen los libros. Pero te recuerdo que los carfalidos necesitan que los comande un juez, porque no obedecen a nadie más. ¿Te gustaría dirigir a esos tres carfalidos que derrotarán, según tus cálculos, con facilidad a nuestros enemigos? 

   —Estoy de acuerdo contigo, Orant —le dijo Rargo—, nuestra prioridad es el agua. Fue una afortunada casualidad descubrir que la sangre de los inferiores tiene la capacidad de saciar nuestra sed. —Observó detenidamente a Albram por un momento y continuó—: Durante siglos los respetamos por su fragilidad. Ahora se han convertido en nuestro único medio de supervivencia. —Arrugó la frente como si le hubieran dolido sus palabras—. No seremos despiadados con ellos, necesitamos su sangre solamente en pequeñas cantidades y las familias de aristócratas son pocas. En cuanto a los lobos de Gedet, como sabemos, también tienen el mismo problema, así que podemos enviar a un ejército para que mate a la mayoría, y a los pocos que dejaremos vivos, sólo los necesarios, les daremos permiso de ir a la ciudad de los inferiores a cazar cada que les sea muy indispensable. Es cierto que de cualquier forma nos veremos obligados a sacrificar periódicamente a algunos inferiores, pero no podemos hacer otra cosa. —Guardó silencio por unos segundos y luego dijo—: Nuestra supervivencia está antes que nada. Se ha venido hablando mucho del tema, por eso propongo que lo resolvamos rápidamente, así pronto todos nos habremos acostumbrado a nuestro nuevo modo de vida. Es necesario que votemos enseguida.

   —¿Por qué razón lo haremos, Rargo? —pregunto Azcarme distraídamente.

   —No comprendo, Azcarme —dijo Rargo sonriendo—. Está muy claro: nuestra supervivencia. 

   —No me has entendido. Quería que me explicaras, Rargo, ¿por qué razón mataremos inferiores?

   Rargo arqueó la ceja y en su semblante se hizo visible la molestia. 

   —Azcarme, creo que todos han escuchado que ya te di una respuesta. Verdaderamente no comprendo tus palabras. 

   —Bien, haré una pregunta para todos —dijo Azcarme echándoles una mirada—: esas criaturas, los inferiores, ¿nos han dado una razón para atacarlos?

   —No, no —se apresuró a responder Rargo—, y porque no existe esa razón es lamentable lo que haremos. 

   —Si no hay un argumento dado por ellos —Azcarme elevó el tono de su voz—, está prohibido lo que pretendes hacer, Rargo, y me opondré a ello con todo mi poder. 

   El efecto de las palabras de Azcarme se reflejó en el semblante de todos.

   —¿Qué quieres decir? —rugió Rargo—. ¿Te importan más los inferiores que tu propia especie?

   —Puedo asegurarte que no —respondió Azcarme recobrando la tranquilidad—. Está justificado por la sabiduría nuestro deseo de existir, pero no lo está el de atacar a los inferiores sin que ellos sean nuestros enemigos. No se puede agredir a alguien que nunca te ha hecho daño, eso está prohibido desde hace muchos siglos. Ustedes son jueces, ¿acaso ya lo olvidaron? 

   —¡Les estás dando demasiada importancia a los inferiores, Azcarme! —gritó Rargo furioso.

   —Son seres vivos —susurró lentamente Azcarme— y, por si eso fuera poco, tienen sentimientos. Merecen la importancia que les doy.

   —¡Nada, absolutamente nada —bramó Rargo—, importa más que nuestra propia especie! ¡Nada!

   —Rargo —dijo Azcarme en tono amenazador—, supongo que conoces bien a los inferiores. Estarás enterado de que los más vulgares, que desprecian la sabiduría y adoran la rapiña, abusan de la fuerza que adquieren los que atacan por la espalda o en grupo, y de esa manera consiguen una vida fácil, libre de sacrificios y de esfuerzos. Ellos son, sin duda, los seres más despreciables que pueden existir. Te haré una propuesta: deja aquí tu erepo, y yo me comprometo a enviarte resguardado por un ejército a la ciudad de los inferiores, para que los lobos no te molesten. Allí podrás unirte a un grupo de esos seres despreciables. Ellos te ayudarán a matar a los más débiles y así podrás alimentarte. Eso es lo único que deseas, ¿no es así?

   Rargo se puso de pie, furioso, observando fijamente a Azcarme. Todos permanecieron serios, sólo Albram sonreía divertido. 

   —Me has ofendido gravemente, Azcarme —dijo Rargo oprimiendo sus puños contra la mesa—, exijo que te disculpes inmediatamente. 

   —Puedes olvidarte de una disculpa, Rargo —respondió Azcarme tranquilamente—, ¿qué sigue? 

   Rargo desvió la mirada.

   —Si no estuviéramos atravesando por serios problemas —dijo—, te exigiría una satisfacción. Y puedes estar seguro de que lo haré cuando las cosas cambien. Por ahora nos comportaremos como lo que somos. 

   —Dudo que tu presencia sea necesaria, Rargo —dijo Albram—, así que puedes hacer que Azcarme te mate en un duelo esta misma noche.

   —Hago mías las palabras del juez Azcarme —interrumpió Pardio con voz musical—. Puedo suponer que ya tienes dos asuntos pendientes, Rargo. Apenas puedo creer tu insensatez. ¿Tú crees que los lobos se quedarían tranquilos si hacemos lo que propones? Para empezar, no sería fácil, y en adelante tendríamos que vigilar el Círculo porque nos declararía la guerra. Ellos son criaturas tan especiales que forman una parte esencial de nuestro equilibrio. ¿Ya lo olvidaste?

   —Eres tan infantil, Pardio —dijo Rargo riéndose—, por supuesto que debemos adaptarnos a cambios terribles. Yo estoy dispuesto, y si tú no, se debe a que eres cobarde. 

   —Por favor, jueces —intervino Orant—, respetemos el lugar donde han deliberado por siglos nuestros antepasados. Es lo menos que podemos hacer.

   —Estoy de acuerdo contigo, Orant —le respondió Rargo amablemente—. No es necesario discutir. Está demasiado claro todo. Yo propongo  la solución más lógica, y la que nos garantiza la supervivencia. Azcarme, como ya sabemos, sigue empeñado en conservar nuestra antigua tradición de respetar a los débiles. ¿Moriremos nosotros, que somos fuertes, mientras seres débiles y vulgares que no aprecian la vida sobreviven?

   —Dicen los libros que el agua es inteligente —intervino Pardio con su voz pausada y musical—. Es probable que nos esté castigando por nuestra conducta. La justicia que aplicamos es severa. Basta poner como ejemplo lo que hicimos con la familia de Femlir. Si corregimos nuestros errores, según los libros, el agua volverá a la normalidad.

   —Y si no, moriremos —rió Rargo con rabia—. Pero ya hemos hablado demasiado. Somos jueces, y sobre nosotros recae una gran responsabilidad. La vida de nuestros iguales —vio a Albram— está en peligro. Me propongo salvarlos, y por ello voto porque en adelante ya no sea un crimen atentar contra los inferiores. Que desde hoy ya nadie sea castigado por tocarlos.

   —Mi voto es en contra de tu propuesta, Rargo —dijo Azcarme.

   —Yo apoyo a Rargo —dijo tímidamente Orant. 

   El juez Gorbo XV Ra lun Airfol, quien no había dicho una sola palabra y se dedicaba a ver a Albram, levantó su mano para apoyar a Rargo. 

   —Bien —dijo Pardio y llamó la atención de los demás—, lo he pensado demasiado y mi opinión ha variado muchas veces. Realmente no me gustaría que mi especie dejara de existir. —Hizo una pausa mientras pensaba. Después dijo—: Es de sabios dudar, aunque no de valientes,  y tal vez por eso, jueces, he decidido no votar para que sean sacrificados los inferiores. Aunque sé que tarde o temprano terminarán haciéndolo.

   Rargo lo miró con odio dando a entender que contaba con su voto. Después dirigió su mirada hacia Albram, quien sonreía cínicamente. 

   —¿Qué decides tú, Albram? —preguntó.

   —No tengo deseos de votar —dijo riendo. 

   —¡Un juez no puede abstenerse de votar! —gritó Rargo con furia—. Es tu deber hacerlo.

   —Nada me obliga.

   —Entonces —rió Rargo maliciosamente—, mi propuesta tiene tres votos a favor. ¿No es así, Azcarme?

   —De nada sirve —dijo Azcarme con mucha tranquilidad—. Si no votan los seis jueces, es como si no hubiera existido jamás esta votación.  

   —En las actuales circunstancias no pueden aplicarse ciegamente las reglas —dijo Rargo furioso. 

   —Las reglas son siempre las mismas, pase lo que pase —intervino Pardio. 

   —No fue mi intención generar una controversia —dijo Albram divertido—. Así que cambio mi decisión. Votaré.

   —¿Y bien? —dijo Rargo mirándolo con desconfianza.  

   —Supongo que lo adivinas, Rargo, mi voto no te favorece. 

   El rostro de Rargo no se descompuso con las palabras de Albram. Vio a todos mientras intentaba reír y dijo:

   —Lo suponía. ¿Cómo podría esperase que tú votes a favor en esta cuestión? Son tus…

   —El tema queda cerrado —intervino nuevamente Pardio—, ahora ocupémonos del siguiente: el hijo del juez Femlir. 

   —¿Cómo puedes llamar juez a ese vulgar asesino? —rugió Rargo.

   —Te recuerdo que lo fue y que jamás fue vulgar —respondió Pardio tranquilamente—. Sus actos no borran el hecho de que su familia es muy antigua y ha tenido personajes muy importantes. 

   —Todos sabemos que tu madre fue hermana del padre de ese asesino —dijo Rargo como si hubiera pretendido dejar caer una carga enorme en los hombros de Pardio—. Entiendo que trates de defender a tu familia.

   —Detente, Rargo —interrumpió Albram mientras mantenía una mano  a la altura de su rostro para cubrir sus labios—, si continuas, terminaremos mencionando que tu madre pertenecía a la familia del juez Olfen, y eso haría que me avergonzara un poco.

   —Yo no solamente un poco —le respondió Rargo mientras lo fulminaba con la mirada—. Pero tienes razón, Albram, creo que debemos concentrarnos en el hijo del asesino.  

   —Eso es cierto —dijo Azcarme tranquilamente—. Femlir merece nuestra atención por ahora. 

    —Me alegra ver que en esto sí estamos todos de acuerdo —dijo Rargo sonriente—, pero me temo que tres carfalidos no serán suficientes —agregó mirando a Orant—. Cada juez tiene una legión a su mando. Con seis legiones y una más formada por carfalidos, podré vencer a nuestro enemigo. 

   —¿Podrás? —rugió Albram—. Explícame, ¿a qué te refieres?  

   —No tengo mucho qué explicar. Es un asunto de familia, Femlir, el padre, asesinó a mi tío y a mi primo…

   —Y, si eso es cierto, te hizo juez —lo interrumpió Albram—. Me extraña que lo odies. 

   —Ten cuidado con ofenderme otra vez o lo pagarás caro —dijo Rargo con un profundo odio en su mirada, pero Albram parecía más entretenido pasando su mano por encima de la pequeña lumbre que tenía enfrente—. En la anterior guerra —continuó—, dejé todo en manos de Olfen porque era nuestro mejor estratega, pero ahora que el gran juez ha muerto, y que nuestro enemigo es un miembro de la familia que lastimó gravemente a la mía, exijo el derecho de dirigir a nuestro ejército.  

   —Ya veo —rió Albram escandalosamente—, así que planeas ocupar el lugar del juez Olfen. 

   —Nadie podría ocupar el lugar de tu abuelo, Albram —dijo Pardio tan amigablemente que Albram lo miró con respeto—. Pero es innegable que Rargo tiene razón, debemos darle su lugar como aristócrata y permitirle obtener una satisfacción para su familia. 

   Rargo sonrió al escuchar a Pardio, después fijó su mirada en Azcarme y dijo:

   —Estoy ofreciéndome para dirigir al ejército que enfrentará a nuestros enemigos. Además, es mi derecho y mi deber. ¿Acaso alguien duda de mis capacidades para hacerlo?  

   —Desconozco tus capacidades —respondió Pardio—, pero de acuerdo a nuestras antiguas costumbres, tienes el derecho de vengar a tu familia, aunque sólo estemos enfrentándonos al hijo del que te ofendió. 

   —¿Y tú, Azcarme? —preguntó Rargo con mirada desafiante. 

   —Yo también te daré mi apoyo en esta ocasión. 

   —Siendo así —dijo Orant—, creo que todos estamos de acuerdo en que Rargo comande nuestro ejército. 

   Gorbo dejó de ver por un momento a Albram y dijo con una voz grave y pausada:

   —Mi legión está a tus órdenes, Rargo.

   Albram evitó voltear a ver a Gorbo mientras hablaba, pero cuando Rargo estaba por decir algo, lo interrumpió: 

   —Yo también iré —dijo sonriendo. 

   —¿A qué te refieres? —preguntó Rargo visiblemente contrariado—. Si pretendes ir a los campos de batalla, tendrás que obedecerme. 

   —¿Cuándo se ha visto que un juez mande a otro? No digas tonterías, Rargo. 

   —Entonces… explícate —rugió Rargo. 

   —Llevaré mi legión, pero únicamente estaré allí como observador, y sólo si veo que es necesario entraré en combate. 

   —¿Cómo te atreves a decir tamaña insensatez? Esos soldados son los que pertenecieron al juez Olfen, y por ello son los más capaces. Es necesario que estén bajo mis órdenes. Tienen que combatir. 

   Albram lo desafió con la mirada y dijo:

   —Nadie más que yo comandará mi legión. Y creo que tú te estás adelantando. En el campo de batalla se medirá la fuerza del enemigo, y sólo entonces sabremos si es necesario utilizar a mis soldados. 

   —¿Lo están escuchando? —Se levantó furioso Rargo—. ¡Es un traidor!

   —A mí me parece lógico su razonamiento —dijo Pardio—. Es cierto que la fuerza del enemigo puede ser devastadora, pero hasta el momento no sabemos más que rumores. Si Albram está cerca de ti, Rargo, podrá ayudarte cuando haga falta. Toma en cuenta que dos jueces en el campo de batalla pueden ser necesarios por si el enemigo aísla a los carfalidos. Son la elite de nuestro ejército y deberás procurar que se mantengan peleando. Este nuevo Femlir no es un juez y eso será una gran ventaja. Además, es joven, lo que puede provocar que cometa errores —al terminar, vio a Albram amigablemente como tratando de disculparse por sus últimas palabras, pero éste no le prestó atención. 

   —No necesito de tus consejos, Pardio —dijo impaciente Rargo—. Y tú, Azcarme, me extraña que siendo tan tradicionalista permitas la insubordinación de Albram. 

   —Albram no tiene ninguna obligación conmigo —respondió Azcarme tranquilamente.

   Rargo rió con ironía por unos segundos mientras veía a Azcarme y a Albram. Después puso su rostro muy serio y dijo: 

   —Bien, entonces sólo hace falta el juramente de lealtad.

   —¿A qué te refieres? —preguntó Azcarme.

   —Está claro, es necesario que sus legiones juren que me guardarán absoluta lealtad por el tiempo que dure la guerra. No quiero ningún tipo de insubordinación, eso podría ser muy lamentable. 

   —No lo consideró necesario —argumentó Pardio—, creo que estás exagerando.

   —¿Exagerar? —dijo Rargo fingiéndose ofendido—. Estamos hablando de una guerra, Pardio, y no puedo darme el lujo de llevar una debilidad al campo de batalla. Es necesario reunirnos los cinco jueces, y que ustedes hagan que sus soldados me juren lealtad, así sabré que en el campo de batalla los moveré como si fueran mis brazos. 

   —Pero…, Rargo —dijo Pardio dubitativo—, si hacemos eso, podemos suponer que podrías lanzarlos incluso contra nosotros, porque nuestros soldados dejarían de obedecernos mientras termina la guerra. 

   —Soy un aristócrata de antigua familia, Pardio, y tengo honor, ¿cómo puedes pensar tal cosa? No estoy proponiendo ninguna insensatez. Esto ya se ha hecho. ¿Acaso no ocurrió lo mismo cuando se puso todo el ejército al mando del honorable Olfen?

   —Está bien, Rargo —dijo Azcarme poniéndose de pie—, tendrás el juramento de lealtad que pides. Sólo te recomiendo que recuerdes que ese gran poder será tuyo por poco tiempo y para un fin específico, no hacerlo sería un grave error que pagarías muy caro. 
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   Los valdebes

    

    

   Había en las afueras de Tabuia, insertado en un pequeño bosque, un lugar conocido como el Cementerio de los Desheredados, reservado para aristócratas indignos de su dinastía. El lugar era muy antiguo, y aun así no eran muchos los que descansaban en su interior, porque no por cualquier motivo el jefe de una familia podía arrebatarle a uno de sus parientes el derecho de ser sepultado en la cripta de su dinastía. Para entrar allí se tenía que cometer, contra su propia familia, un crimen imperdonable, aunque los siervos disfrutaban diciendo que el juez Albram, de serle posible, sepultaría en ese lugar a todos sus parientes sin exhibir ningún argumento.

   Los muros eran de piedra desnuda y demasiado altos. Los únicos ornamentos estaban flanqueando la podrida puerta de madera. Se trataba de dos blancos ángeles de piedra, que por su belleza contrastaban enormemente con los muros del cementerio. Uno de ellos permanecía inmóvil como la estatua que era, pero el otro movía los ojos buscando algo en varias direcciones. Repentinamente, su mirada se detuvo en un punto fijo. En la oscuridad de la noche se veía venir un carruaje custodiado por cuatro jinetes. Antes de llegar a la entrada del cementerio, el carruaje se detuvo y de él descendió una figura encapuchada. Caminó hasta llegar junto a los ángeles mientras el aire movía violentamente su capa. Cuando estuvo allí, buscó en todos lados, pero no parecía tener otra compañía aparte de las dos figuras blancas. 

   Al no encontrar a nadie, el encapachado dio unos pasos para volver al carruaje,  pero repentinamente un ruido lo detuvo.

   —Interesante lugar escogió él para que nos viéramos —dijo una pesada voz que parecía venir de todas partes—. Porque me imagino que eres el enviado de…

   —Me envía mi señor —cortó el encapuchado. 

   Del muro salieron tres figuras envueltas en harapientas capas tan blancas que parecían ser transparentes. Llevaban la cara cubierta por unas mascaras que sólo tenían aberturas en la parte de los ojos. Pero allí no se veía más que profundas hendiduras.

   —Tu señor me resta importancia al negarse a verme —dijo el personaje harapiento de en medio adelantándose un poco—. No debería de enviarme a  uno de sus sirvientes.

   —Yo soy un aristócrata —respondió el encapuchado ofendido—, en cambio tú, Valber, eres un ser despreciable, adicto a la rapiña y a la traición. Debería de ser un honor para ti estar hablando conmigo.

   El ángel de piedra miraba fijamente a los tres extraños seres que habían salido del muro. Hacía extrañas gesticulaciones tratando de llamar su atención, sin éxito. 

   —Los aristócratas son demasiado hipócritas y tan malvados como yo —dijo Valber riendo—. La mayor prueba de ello es esta conversación. Y aunque tu señor se niega a verme, me debe un favor. ¿No lo recuerdas?

   —Ya pasó mucho tiempo de eso —susurró el aristócrata.

   Valber se echó a reír y junto con él lo hicieron sus dos acompañantes.

   —Has tenido tiempo de fortalecerte —dijo el aristócrata cambiando bruscamente de tema—. Hace mucho que no guerreas contra los jueces. 

   —¿Y cómo hubiera podido hacerlo con el juez Olfen por allí? Debo reconocer que esperé ansiosamente su muerte.

   —Tal vez hubieras podido vencerlo —dijo el aristócrata viendo cómo el ángel de piedra seguía haciendo gesticulaciones desesperado—. Pero a ustedes los valdebes nunca les ha gustado la guerra en campo abierto, prefieren la rapiña y la traición. Para tu fortuna, tu peor enemigo ha muerto, ya pueden salir de su cloaca.

   —Ya no corremos tanto peligro como antes —reconoció Valber—. Pero quienes me han hablado del nieto de Olfen, dicen que puede ser peligroso.

   —Es un infeliz moribundo —dijo el aristócrata con rabia—, morirá antes de que nos dé un problema. En mi opinión, Valber, ésta es una buena oportunidad para que demuestres el poder de tu ejército. Los jueces por ahora no se están cuidando de ti, y gracias a eso podrás sorprenderlos. Únete a nosotros, es lo mejor que puedes hacer.

   —No es una decisión sencilla —argumentó Valber riendo—. En mucho tiempo no me he enfrentado a los jueces, y mis hombres se han limitado a cometer pequeños actos de rapiña que no me han traído el menor problema. Tal vez sea mejor seguir así. 

   —Tu problema es que no puedes negarte. Pronto mi señor será la única autoridad en el Círculo, y si no estás con él, te perseguirá hasta acabar contigo.

   —Todavía falta ver si tu señor gana la guerra —dijo Valber acercándose al aristócrata—. Es probable que sus planes fracasen y sea echado fuera del Círculo, con los lobos. Además, estoy enterado de lo que ocurre con el agua, como de muchas otras cosas. No olvides que lo que mejor hacemos nosotros los valdebes es espiar. Probablemente todos los aristócratas morirán pronto, y entonces yo seré el único señor del Círculo. 

   —Sabes bien que eso no va a ocurrir, Valber. Tú no ignoras que tenemos con que sustituir el agua…

   —Pero Azcarme, el más importante de los jueces, no está dispuesto a permitir que toquen a los inferiores. —Valber por primera vez le puso atención al ángel de piedra, fue junto a él y lo observó por un momento. La estatua pareció tranquilizarse. Después dijo—: También sé eso. Como podrás ver, no hay secretos para mí. Si Azcarme ejerce todo su poder, a los demás aristócratas no les quedará más opción que aceptar sus designios.

   —Cuando mi señor se apodere de todo, ya no va a existir el juez Azcarme. Sabes que él ha planeado la guerra por mucho tiempo mientras los jueces se dedicaban a disfrutar de la paz. Él va a ganar, y si no le das una prueba de obediencia, va a destruirte en cuanto pueda. —El aristócrata guardó silenció por un momento al ver que Valber meditaba, después, antes de que éste dijera algo, se adelantó a añadir—: Los valdebes nunca han unido fuerzas con un ejército de aristócratas, y por ello nadie espera verte en el campo de batalla. Tú intervención nos garantizará un triunfo rápido, y a ti y a tus hombres la existencia.

   —¿Y qué me asegura que tu señor no va a aniquilarnos cuando ya no estén sus otros enemigos? Es un hombre que sabe de traiciones, de eso estoy seguro —dijo Valber riendo.

   —¿Y para qué necesitaría destruirte si no eres su enemigo? —atajó el aristócrata rápidamente.

   —Siempre se ha dicho que ensuciamos el Círculo con nuestra existencia. Tu señor, quien antes que malvado es un aristócrata, puede estar planeando limpiar cuando se apodere de todo.

   —Lo que dices es absurdo —argumentó el aristócrata riendo—, mi señor no va a deshacerse de alguien que puede serle útil. Pero si consigue sus propósitos sin tu ayuda, entonces sí te hará pedazos. Puede ser que de momento no te persiga, pero ten la seguridad de que una vez que gane la guerra, va acordarse de ti.

   —No me trates como si yo no tuviera más opción que unirme a ustedes —dijo furioso Valber y el aristócrata se vio obligado a retroceder dos pasos—. Puedo ir con los jueces, contarles cosas y jurarles lealtad.

   —¿Y crees, ingenuo, que el tradicionalista Azcarme aceptaría darte audiencia siquiera? Tú simbolizas todo lo que no es honorable, Valber, no hay forma de que te vean con buenos ojos.

   —Es cierto —reconoció Valber—, a mí sólo me aceptaría como su aliado alguien sin honor. —Rió por un momento acompañado de sus dos escoltas y luego añadió—: De acuerdo, dile a tu señor que cuenta conmigo. Dile también que si me entero de que planea traicionarme, haré todo lo posible por frustrar sus planes.

   —Ya ves, Valber, que no era tan difícil tomar la decisión adecuada —dijo el aristócrata divertido—. La guerra empezará pronto, y es probable que con una feroz batalla. Tendrás que estar allí por si es necesario que participes. Supongo que aún te escondes en la fortaleza subterránea de la cual el legendario Olfen te ordenó no salir. Allí recibirás instrucciones sobre lo que tienes que hacer en los siguientes días. 

   —No es conveniente que te acostumbres a darme órdenes —dijo Valber en tono amenazador—. He aceptado unirme a tu señor, pero no ser su siervo. Ten mucho cuidado en cómo me hablas, porque tú eres un insecto comparado conmigo.

   —Vamos a necesitar a algunos de tus hombres —dijo el aristócrata sin hacer caso a las palabras de Valber—. Creemos que con tres será suficiente. Envíamelos cuanto antes.

   —¿Para qué los necesitan? —preguntó Valber intrigado—. Ustedes tienen un respetable número de soldados a su disposición. 

   —Ya te enterarás. Pero puedo adelantarte que se trata de un asunto importante para mi señor. Necesitamos que capturen algo que nos interesa. Con sus habilidades es probable que puedan lograrlo. Si tienen éxito,  créeme que él te lo va a agradecer. 

   —De acuerdo —dijo resignado Valber—. Supongo que por ahora es todo. ¿No es así? —preguntó en el momento en que empezaba a llover intensamente.

   —No te equivocas. Ya te he dicho todo lo que tenía que decirte. 

   De las bocas de los valdebes salió una neblina muy blanca que los cubrió por completo. El ángel de piedra giró la cabeza hacia donde estaban y estiró con dificultad una mano. Cuando la neblina se disipó, los valdebes ya no estaban. 

   El aristócrata permaneció un momento allí mientras sonreía al ver a la desesperada estatua. Después metió sus manos dentro de su capa y empezó a caminar en dirección al carruaje que lo había llevado hasta aquel lugar. 

   —Insecto —dijo mientras caminaba—, si supieras quién es mi verdadero señor, te habrías echado al suelo para besar mis pies. 
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   Familia

    

    

   En las noches de tormenta, Albram solía salir a cabalgar. Lo hacía totalmente solo y cabalgaba sin rumbo fijo a gran velocidad. Los siervos contaban que lo veían internarse en lugares inhóspitos adonde nadie más acudía. Se decía que nunca llevaba su erepo y que aun así salía del Círculo y permanecía por horas afuera. Los aristócratas aseguraban que tal cosa no podía ser posible, argumentando entre otras cosas que el Juez no podía ver en la oscuridad, pero muchos siervos contaban haberlo visto salir y entrar. Cuando regresó a su palacio, después de la reunión en el  Palacio de los Jueces, esperó a que llegara la noche al ver una tormenta anunciada en las nubes y salió cuando la lluvia caía con gran intensidad. Sus siervos lo vieron alejarse del palacio a todo galope como de costumbre. Cuando empezó a escampar, regresó tan discretamente que apenas algunos siervos lo supieron. 

   A los siervos les agradaba la extraña forma de ser de su señor porque no tenía a los aristócratas precisamente contentos. Albram jamás se ocupaba de sus deberes protocolarios y únicamente se mostraba dispuesto a prestar atención a los temas que juzgaba verdaderamente importantes. Pero como en Tabuia hasta antes de que el río empezara a secarse y de que apareciera Femlir nada relevante había pasado en el poco tiempo que llevaba siendo juez, Albram no se había ocupado absolutamente de nada. Se decía que muchos aristócratas ya querían vivir en unión libre porque le habían solicitado al Juez que les permitiera casarse y éste jamás había prestado a tales solicitudes la menor atención. Sin embargo, eran los viejos aristócratas los que ya estaban perdiendo la paciencia, porque muchos jóvenes, incluso los que por su culpa aún no habían podido casarse, se sentían atraídos por el extraño carácter del Juez, y no pocos tenían deseos de ganarse su confianza y poder preguntarle alguna vez qué pensaba. Lamentablemente para ellos, Albram no había dado señal alguna de necesitar un amigo. 

   El palacio que había heredado de su abuelo era habitado por la familia de su tío Olfen. Él vivía en una pequeña casa en el jardín, cerca del palacio, donde pasaba la mayor parte del tiempo. Trataba a sus parientes con desprecio y por días procuraba no verlos. No frecuentaba ni a vivos ni a muertos. Cerca del palacio también estaba la cripta de su familia, donde descansaban todos los jueces en ostentosas tumbas y, en un rincón apartado, su madre. En peor lugar estaba su padre, quien había sido sepultado afuera de la cripta. Albram tenía prohibido que la hierba que había crecido y cubría su tumba fuera cortada. Jamás lo visitaba, pero tampoco a la cripta. Su tío Olfen tenía con eso un motivo más para odiarlo, ya que lo consideraba un malagradecido con aquéllos que le habían heredado su erepo. Pero el Juez, a diferencia de lo que hacía con la tumba de su padre, procuraba que la cripta estuviera impecable y si su tío sugería una modificación importante no se negaba. 

   Aquella noche, al regresar de su cabalgata, fue a la biblioteca del palacio y se quedó allí meditando por largo tiempo. Parecía muy concentrado en sus pensamientos cuando entró Bidot para anunciarle que su tío Olfen solicitaba ser recibido. El Juez tardó en responder.

   —Que pase —dijo cuando el siervo hizo el anuncio por tercera vez. 

   Albram vio entrar a su tío acompañado de su hijo, Olfen, y de su esposa, Dalca.

   —Señor —sufrió para decir Olfen—, necesitamos hablar.

   Albram se puso de pie y miró despectivamente a su tío.

   —¿Qué quieres? —preguntó secamente.

   —Sus decisiones como juez, señor, afectan a mi familia.

   El Juez sonrió porque descaradamente su tío no lo consideraba un miembro de su familia. Pero aquello no era nuevo, desde su niñez lo había tratado con desprecio. 

   —Qué rápido se saben las cosas —dijo el Juez distraídamente.

   —Usted no puede negarse a votar ni hacer bromas absurdas en el Palacio de los Jueces. Jamás un juez lo ha hecho. 

   —¿Cuándo obtuviste la autoridad para cuestionar lo que hace un juez? Sabes que por tu atrevimiento podría mandarte azotar y  encerrarte en una detestable celda. ¿Eso quieres? 

   —¡Quiero que no manche el nombre de mi familia! —gritó Olfen mientras su esposa observaba con odio al Juez y su hijo se alejaba un poco de ellos.

   Allbram se acercó a su tío y lo observó con sus grandes ojos negros.

   —Me pregunto si a tu padre le habría agradado que su hijo fuera un simple siervo de un miserable como Rargo —dijo—. Tus acciones de los últimos días dejan ver que sigues sus órdenes. No estoy seguro, pero ten mucho cuidado, o te encerraré para que no me des problemas.  

   —¡No se atrevería! —rugió Olfen.

   Albram sólo rió al escucharlo.

   —¡Maldito advenedizo! —susurró con odio Dalca.  

   Ella era el único pariente de Albram que jamás, ni por un momento, había tratado de ocultar que lo odiaba. Era una mujer alta, de cara alargada y ojos pequeños. Vivía amargada porque se había casado con un heredero a juez sin sospechar que el destino le tenía reservada una desagradable sorpresa. Albram disfrutaba tanto su odio que sólo por esa razón no la había echado de su palacio. 

   —Es extraño, Dalca —dijo Albram en tono de burla—, que una aristócrata como tú no pueda evitar ser tan vulgar. ¿Acaso el no ser la esposa de un juez te ha hecho olvidar dónde naciste?

   —Claro que no —respondió Dalca tratando de controlarse—. No a todos nos avergüenza nuestro origen. Yo estoy orgullosa de mi familia. 

   —¿Tu familia? —preguntó el Juez divertido mientras echaba una mirada a su tío y a su primo—. Debido a tu matrimonio, soy parte de tu familia. Yo habría asegurado que te avergüenzas de mí. 

   —No es necesario que me recuerde esa desgracia. 

   —Como quieras —dijo el Juez y rió escandalosamente—, pero sí te recuerdo que en esta desgracia de familia, el que manda soy yo. 

   —Señor —bramó Olfen al ver que su sobrino no lo tomaba en cuenta—, si se considera el verdadero heredero de mi padre, cumpla con su deber. 

   Del rostro de Albram desapareció la sonrisa y se dibujó una expresión amenazadora. 

   —Ten cuidado —dijo—, mi paciencia no es una fuente eterna. Y yo no soy el heredero de tu padre. 

   —¿Qué? ¿Cómo se atreve? —preguntó Olfen furioso—. Usted existe gracias a mi padre. 

   —Nunca lo he creído así. Y  tampoco tengo que justificar mi conducta ante ti. Es al contrario, no lo olvides. Puedes estar seguro de que te pesará si lo haces.

   —Si de algo estoy seguro —dijo Olfen, ya tranquilamente—, es de que usted es un parasito que le arrebató todo a mi familia. Y lo más decepcionante es que es tan vulgar que ni siquiera tiene el valor de agradecer lo que le hemos dado. 

   —No te incluyas. Tú jamás me has dado más que problemas. No ignoro que si hubieras podido te habrías deshecho de mí desde el momento en que nací.

   —No se equivoque, señor —respondió Olfen riendo por primera vez—, cuando usted nació era tan insignificante que habría sido un deshonor para mí siquiera acercármele. 

   —Fue un acontecimiento tan vergonzoso y desagradable —interrumpió Dalca hablándole a su esposo como si Albram no hubiera estado allí. 

   —¡Lárguense! —gritó el Juez a sus tíos. 

   —Aún no… —Olfen cerró la boca al ver que su sobrino lo miraba amenazadoramente. Él y su esposa salieron. 

   El joven Olfen se acercó a su primo cuando se quedaron solos. Se parecía mucho a su madre, muy poco a su padre y absolutamente nada a Albram. Se miraron por un momento y Albram le dio la espalda para ir a entretenerse con una espada.

   —¿Sabías que tu padre por fin se ocupa de algo? —preguntó Albram distraídamente.

   —¿A qué te refieres?

   —Hace todo lo que puede para convencer a las familias aristocráticas que apreciaban a tu abuelo de que apoyen a Rargo. —Albram dejó la espada en una mesa y se acercó a su primo—. Lo peor de todo es que lo hace a mis espaldas. 

   —¿Y eso te molesta mucho?

   —En realidad no —respondió Albram meneando la cabeza—. Pero creo que tendría que importarte a ti.

   —Yo no puedo ir contra mi padre —dijo Olfen respetuosamente—. Dime una cosa —pidió tratando de encontrar la mirada de su primo—: ¿Por qué no apoyaste a Rargo? ¿Realmente piensas igual que Azcarme? Eso sería lógico, después de todo, tú… 

   —Te diré la verdad. —Albram dejó ver su sonrisa maliciosa—: Me importa muy poco lo que pretendan Rargo y Azcarme. Yo sólo voy a ocuparme de mis problemas. 

   —Por un momento creí que apoyarías a Rargo —dijo Olfen después de meditar unos segundos.   

   —¿Qué te hizo pensar eso? —preguntó Albram con visible interés—. Rargo no me agrada.

   —Últimamente, por todas partes comentan que te quieres casar con Biama, su hija. Si en verdad pretendes eso, tuviste una buena oportunidad para quedar bien con él. 

   Albram levantó la mirada. Se veía contrariado, como si no hubiera entendido de qué le hablaba su primo. 

   —Ya se me ocurrirá algo más —respondió fastidiado. 

   —Es muy hermosa —reconoció Olfen—, pero bastante arrogante. Y no habla muy bien de ti. 

   —¿Quién sí habla bien de mí? —preguntó Albram tranquilamente—. En fin, dejemos las trivialidades para otro momento. ¿Qué averiguaste?

   —Mañana temprano los soldados de todos los jueces, excepto los tuyos, le jurarán lealtad a Rargo. Después partirá para encontrarse con Femlir, quien ya dejó ver su escondite. Está cerca de una aldea llamada Airalir que se encuentra en territorio del juez Orant. Al norte de allí existe una región inhóspita, donde el terreno es bastante irregular…

   —También hay unos pantanos —interrumpió Albram—, la conozco. 

   —Sí, eso me dijeron. Femlir lleva allí pocos días. Envié a dos soldados vestidos como aldeanos a buscarlo y al parecer en cuanto llegó recorrió el lugar y ordenó que allí acampara su ejército.

   —Le gustó ese lugar para una batalla —agregó Albram.

   —Todo indica que sí —dijo su primo pensativo—. Pero es extraño, tiene un gran ejército y en un lugar así los movimientos serán difíciles. 

   —Es bastante listo ese Femlir —dijo Albram para sí riendo. 

   —¿A qué te refieres?

   —El que elige el lugar donde se realizará la batalla, lleva siempre una gran ventaja. 

   —Eso es cierto —reconoció Olfen—, pero sus soldados se verán en serios problemas para moverse allí. También los nuestros…

   —Eso no tiene importancia para nosotros —interrumpió Albram despreocupado—. De cualquier forma, iremos, aunque sólo sea a ver cómo Femlir derrota vergonzosamente a Rargo. 

   —Esta tarde estuve con el general Bego. Ya tiene todo listo, en cuanto tú des la orden partiremos —dijo Olfen con actitud de soldado.

   —Saldremos mañana, después de Rargo. Le daremos tiempo para que tome su distancia. Tampoco quiero ir detrás de él como si fuera su escolta. Llevaremos a tu padre. No es lo que piensas —dijo Albram al ver a su primo arquear la ceja—, no pretendo hacer que quede tendido en el campo de batalla. Sólo quiero tenerlo cerca para que no me dé problemas. 

   —Como tú órdenes. 

   —¿Y qué averiguaste respecto a Rargo? —preguntó el Juez.

   —Apenas puedo creer que no estuvieras enterado de lo que ocurrió con el juez Femlir y la familia de Rargo —dijo Olfen sin que se viera en su rostro intención de ofender—. Fuimos educados juntos, y siempre fuiste muy inteligente, pero jamás te interesó nada.

   —Ahora me interesa —se limitó a decir el Juez.

   —Hice algunas preguntas por allí. Nadie duda que Femlir lo haya hecho. Eso me hace pensar que si no fue él, quien sí lo hizo también realizó una amplia labor de convencimiento para despejar dudas sobre la culpabilidad de Femlir. 

   —Y poder para hacer algo así, sólo lo tiene un juez —agregó Albram. 

   —¿Qué tratas de decirme? ¿Piensas que tu futuro suegro asesinó a su tío y a su primo para ser juez?

   —¿No te parece algo muy lógico? —preguntó Albram sonriente—. Si tu padre tuviera un poco de coraje, yo dormiría con miedo. No me veas así, yo no tengo la culpa de que sea cómo es. 

   —No niego que sí es lógico —respondió Olfen bajando la mirada—, pero no hay pruebas. Nada aparte de que el gran beneficiado con esos crímenes fue Rargo puede argumentarse. 

   —¿Y consideras que eso es poco?  

   —Mi madre opina que todos creen que Femlir fue porque no se encontró a nadie más de quién sospechar —continuó Olfen—. Por supuesto, no le dije que el interesado eres tú. 

   —Lo que es seguro es que quienes cometieron el crimen se escondieron muy bien después de hacerlo.

   Olfen meneó la cabeza y dijo:

   —Queda claro que fueron varios hombres. ¿Dónde pudieron esconderse después del crimen? El encargado de buscarlos fue nuestro abuelo, y no encontró a nadie. ¿No te parece eso suficiente para pensar que sí fue Femlir? 

   —Es muy probable que haya sido Femlir —reconoció Albram—, pero también lo contrario. En realidad no es algo que me importe. Me estoy ocupando en ello únicamente para distraerme un poco. 

   —Tu intento de distracción puede acarrearte a un poderoso enemigo —le advirtió Olfen en tono respetuoso.

   Albram rió discretamente por un momento y después dijo:

   —Ya deberías de conocer a Rargo y saber que a él no hay que darle motivos para tenerlo como enemigo. —Le echó a su primo una mirada de compasión y añadió—: Aprende a conocer a los peligrosos con sólo escucharlos o verlos a los ojos, eso te ayudará a vivir mucho tiempo. A diferencia de mí, tú sí puedes conseguirlo. Ahora —dijo perezosamente—, déjame solo.

   Al quedarse solo en su biblioteca, Albram buscó y leyó todos los libros que había allí sobre el asesinado juez Rargo. No encontró nada diferente de lo que aseguraba Bego. Se hablaba de la enemistad entre las familias de los jueces Rargo y Femlir y de la culpabilidad irrefutable de la muerte del primero a manos del segundo. No había una sola duda sembrada en tantas páginas. Ni una sola línea invitaba a pensar en la inocencia de Femlir. Cuando se cansó de buscar, Albram regreso entre las páginas hasta llegar a la juventud del juez Rargo. Leyó en varios libros con indiferencia hasta que repentinamente dejó de leer y metió una pluma al tintero, subrayó dos líneas y dijo sonriendo:

   —Mis sospechas eran ciertas. No fue Femlir quien lo mató.

    

   Mientras Olfen preparaba sus cosas para acompañar a su primo a la guerra, un siervo fue a informarle que sus padres deseaban que los visitara en sus habitaciones. Fue hasta allí y los encontró aún furiosos por el trato que les había dado Albram. 

   —Ese miserable está agotando mi paciencia —le dijo Dalca a su esposo—. Por fortuna pronto va a morir. —Dulcificó su rostro ante su hijo y añadió viéndolo con orgullo—: Anhelo el día en que serás juez. Sólo eso me da fuerzas para soportarlo. 

   —¿Para qué me han llamado? —preguntó Olfen—. Tengo cosas que hacer. 

   —¡No deberías de comportarte como un siervo más de Albram! —lo reprendió su padre.  

   —Es un juez, y el jefe de nuestra familia. Yo sólo cumplo con mi deber. 

   —¿Tu deber? —gruñó Dalca—. Si los mismos siervos tardan en obedecer sus órdenes y se ríen cuando lo hacen. Hijo mío, tú eres un aristócrata autentico. Desciendes de familias muy antiguas, ¿cómo puedes subordinarte ante él? ¿Olvidas acaso que eres el nieto del gran Olfen y su legítimo heredero? 

   —Albram también es nieto de Olfen —argumentó el joven sin animo de seguir discutiendo— y él es el Juez. No hay nada que discutir. 

   —Pero pronto estará muerto —dijo alegremente Dalca.

   —Padre —dijo Olfen ignorando a su madre—, mañana acompañaremos a Albram como parte de su oficialidad. Esté listo. Por ahora, los dejo, tengo cosas que hacer.

   Al terminar de hablar, el joven Olfen se alejó de sus padres.  

   —Yo no pienso ir —gruñó su padre—. No seré públicamente un sirviente de ese miserable.

   Olfen se detuvo y volteó a ver a su padre con rostro inexpresivo.

   —Es una orden de Albram, padre —le dijo—, y sus órdenes no pueden ser ignoradas. No sé por qué todo el tiempo discutimos sobre lo mismo.  

    

   —No soporto que mi hijo sea tan sumiso con Albram —dijo Dalca cuando Olfen ya se había ido.

   —Deja de preocuparte, Dalca —le respondió su esposo—. Espera pacientemente a que Albram muera.

   —¿Y si tarda mucho? 

   —Ya veré qué hago —sonrió Olfen.

   —¿Estás seguro de que Rargo se ocupará de él si no muere pronto?

   —Rargo es un aristócrata de antigua familia, y por lo tanto su palabra vale. Me prometió resolver ese problema a la brevedad. 

   Dalca observó a su esposo con mirada astuta y dijo:

   —No confíes tanto en Rargo, o terminará tratándote peor de cómo lo hace Albram. 

   —Eso no —dijo enérgicamente Olfen—. Cuando yo sea juez estaremos a la misma altura, y tendrá que respetarme. 

   —Me preocupan los rumores sobre Albram. ¿Qué pasaría si engendra un hijo antes de morir?

   —¿Tú crees que un aristócrata le entregaría a su hija a Albram? —preguntó  Olfen riendo—. Es bien sabida la primera frase que le dicen, después del protocolario saludo, cada que se encuentra con  aristócratas que tienen una hija en edad de casarse: «Estoy muy feliz, honorable señor, porque mi hija acaba de comprometerse». Después lo único que tienen que hacer es buscar apresuradamente a un prometido. Todos lo ven como una enfermedad que no quieren que se propague. Nadie le ayudará a dejar descendencia, ni siquiera un aristócrata de nueva familia. 

   —Nadie de la aristocracia, pero puede casarse con alguien más. Eso es lo que verdaderamente me preocupa. En las antiguas monarquías de los inferiores, los hijos que no descendían de una madre digna ni de broma podían ser herederos, pero aquí, por desgracia, no ocurrirá de igual forma si Albram se lo propone. 

   —Por su relación con nuestra familia, Albram está considerado como un aristócrata. Y por lo tanto tiene prohibido casarse o tener hijos con una sierva.

   —Pero es un juez —argumentó Dalca, preocupada—, y eso le ayuda a hacer siempre lo que le place.  

   Olfen meneó la cabeza riendo nuevamente. 

   —No te preocupes tanto. ¿Acaso crees que con lo orgulloso que es Albram se casaría con la hija de uno de sus siervos? —preguntó—. Y si por desgracia engendra a un hijo, lo dejará solo cuando muera. Entonces ya se me ocurrirá algo. 

   —Albram también se quedó solo desde que era muy niño, y sin embargo no hiciste nada —le reprochó Dalca.

   —No —aceptó Olfen—, pero fue porque yo no tenía idea de lo que pasaría con él. Créeme que si hubiera imaginado mi actual situación, el día que nació se lo habría arrancado a su madre de los brazos para ir a arrojarlo fuera del Círculo. Finalmente, es allí adonde pertenece. 
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   Los inferiores

    

    

   Baon no recordaba por qué, pero desde que era niño se había sentido más feliz dentro del bosque que en cualquier otro lugar. Le agradaba la ciudad, pero únicamente vista desde lejos y de noche. En realidad lo que él más disfrutaba era estar solo.  A veces gustaba de oír hablar a Gaen y deseaba que no le hiciera ninguna pregunta y que se limitara a contarle cosas, por más absurdas que fueran. La forma de ser de las personas que lo rodeaban, sus costumbres y sus hábitos, no le atraían en lo más mínimo, pero tampoco le interesaba criticar a nadie. Era conciente de que cada quien tenía derecho de ser cómo quisiera. De niño había fantaseado con vivir en un lugar donde un hombre fuera respetado por ser valiente y no por decir estupideces. Conforme fue creciendo supo que ese lugar no existía, o por lo menos no en el mundo en que él vivía. Por eso le gustaba creer que dentro del bosque había otro, uno que tal vez era como el hogar que a él le hubiera tener.

   Fue necesario que pasaran varios días después del incidente con el lobo para que Gaen quisiera acompañarlo al bosque. Desde niños habían ido allí solos, pero esta vez no fue así, Lile se ofreció a ir con ellos. A Baon le agradaba su compañía y ella no lo ignoraba. Lo trataba de forma diferente a cómo lo hacía con los demás jóvenes que la pretendían. Comúnmente se sentía cómoda junto a sus compañeros en la escuela, pero las cosas cambiaban cuando alguno le manifestaba su interés por ella. Había jurado no ser novia de alguien capaz de hacer y decir cosas absurdas sólo para llamar la atención y no había encontrado a nadie que se abstuviera de hacerlo, excepto a Baon. Quizás por eso él era el único de sus pretendientes que no la incomodaba con su presencia, pero aun así Baon no le gustaba. 

   Gaen le dio un golpe a un árbol y preguntó:

   —¿Los lobos, como el que vimos, también se pueden trasformar en un árbol, Baon? 

   —Lo ignoro —respondió Baon—. Pero tal vez están por allí, viéndonos. Quizás demasiado cerca de nosotros. 

   —¿No les parece que ya nos adentramos demasiado en el bosque? —preguntó nuevamente Gaen—. Nosotros sabemos algo que a otras personas las haría no llegar siquiera al río. 

   —Tranquilo, Gaen —le dijo Lile—. Si esa bestia no se los comió la ocasión anterior, tal vez, si está por aquí ahora, tengas la misma suerte. 

   —Sospecho que en aquella ocasión no tenía hambre —dijo Gaen temeroso—, y daría lo que no tengo para no encontrármelo hambriento. No quiero atravesar el bosque corriendo con esa bestia siguiéndome. 

   —Eso no sería posible, Gaen —le dijo Baon.

   —No esperaría menos de ti, Baon, mi amigo, sé que te interpondrías entre el lobo y yo nuevamente.

   —No me refería a eso —respondió Baon con su habitual seriedad—. Por lo que vi, me consta que el lobo corre muy rápido. Te alcanzará enseguida. 

   —Baon, qué sorpresa, ¡sabes hacer bromas! No conocía esa capacidad en ti. Deja que se enteren todos en la escuela. ¡Tendrás más amigos! 

   —Algún día deberán contarme cómo fue que ustedes dos se hicieron amigos —les dijo Lile—. Por separado son raros, pero formando una pareja de amigos son algo sobrenatural. 

   —Yo te lo contaré, hermanita —se apresuró a decir Gaen. 

   —Claro que no —respondió Lile—. No me tomes por idiota. Lo que pretendes decirme sin duda es mentira. —Volteó a ver a Baon y le dijo—: Mejor cuéntamelo tú.

   Baon vio por un momento a Gaen dando a entender que le diría algo a Lile.

   —Ni se te ocurra —le gritó Gaen—. Prometiste no decirlo a nadie. 

   —¿Tan grave es? —preguntó Lile—. ¿De qué pantano te sacó, Gaen?

   —¿Por qué supones que él me hizo un favor a mí y no lo contrario? —dijo Gaen, algo molesto. 

   —Ya veo —dijo Lile—. Supongo que te salvó de un abusador en la escuela. Algo así debió ser. 

   —Yo puedo defenderme solo de quien sea —argumentó Gaen. Al terminar de hablar, vio a varios hombres con capas color gris. Todos llevaban una espada y tenían cara de pocos amigos—. Baon, ¿qué… quiénes son ésos? 

   —Me gustaría saberlo —respondió Baon mientras contaba a seis hombres con aspecto de soldados de otra época. 

   —No tuvimos que ir muy lejos —dijo uno de ellos—. Aquí hay tres inferiores.

   —Los necesarios —dijo otro. 

   —¿Inferiores? —preguntó Lile—. ¿A qué se refieren? 

   Nadie respondió.

   Dos soldados se acercaron a  ellos y uno dijo:  

   —Son muy frágiles, sólo hay que golpearlos un poco en la cabeza para que no fastidien mientras nos los llevamos. Les mostraré cómo se hace, hay que tener mucho cuidado para no matarlos. Observen.

   El hombre se acercó a Baon y trató de tomarlo de la cabeza. Baon pisó un pedazo de tronco en un extremo y el otro se levantó y quedó a la altura de su mano. Lo tomó con gran rapidez y le dio un golpe con todas sus fuerzas al hombre en el estomago. Sintió como si hubiera estrellado el tronco contra una piedra, las manos le dolieron y el hombre ni siquiera se movió. 

   —¿Con que sabes trucos, inferior? —dijo y le dio un empujón a Baon lanzándolo contra un árbol. 

   Quedó de rodillas pero no había soltado el tronco. Cuando el hombre trató de tomarlo nuevamente, Baon se levantó con mucha rapidez y le dio un golpe en la cabeza haciéndolo caer. 

    Los demás hombres comenzaron a reír, lo que hizo que el otro se levantara con rapidez. Había un árbol de tronco leñoso a su lado y lo partió con su espada. Al verlo, Gaen casi se desmaya. Lile tuvo que agarrarlo para que se mantuviera en pie. 

   —¿A qué estás jugando, inferior? —preguntó el hombre. Después volteó a ver a uno de sus compañeros y le dijo—: ¿No hay problema si sólo llevamos a dos vivos? 

   El hombre al que se dirigió dio su consentimiento con un movimiento de cabeza. 

   —Ya lo viste, inferior —dijo el otro—, puedo matarte. 

   Levantó su espada y estaba a punto de atacar a Baon cuando vio una figura gigantesca detrás de él.

   —¡Un lobo de Gedet! —gritaron.

   —Pero… si aún es de día.

   —Tranquilos —dijo el que los mandaba—. Sólo es uno, pero tenemos que irnos antes de que vengan más. Hagan un círculo entorno a los inferiores. Y no lo provoquen.

   Pero al lobo no hacía falta provocarlo. Se veía que estaba furioso. Baon comprendió que el lobo podía ayudarlos a escapar. Vio a Lile y ella dio muestras de entender lo que pretendía con su mirada, pero Gaen estaba aterrorizado y Lile tuvo que jalonearlo. 

   —¡Corran! —les dijo Baon al tiempo que volvía a golpear al hombre con el tronco en la cabeza. 

   Esta vez el golpe ni siquiera lo movió, tiró a Baon al suelo de un manotazo y levantó su espada. A punto estaba de partirlo en dos cuando el lobo se lanzó directo a su cuello. Lo mordió y lo hizo lanzar chorros de sangre. El hombre se tambaleó por unos momentos y después cayó inconsciente.  

   Baon supo, sin entender la razón, que el lobo había atacado para protegerlo a él. Le agradeció con la mirada justo en el momento en que dos espadas se encajaban en la espalda de la bestia. Se levantó furioso con el tronco en la mano y se lanzó contra los dos hombres. Se sintió obligado por lo que había hecho el lobo, pero un golpe en la cabeza lo hizo caer boca abajo.

    

   Cuando Baon despertó, sentía su cuerpo muy ligero. Pronto se dio cuenta de que alguien lo llevaba en su espalda. Abrió discretamente un ojo y pudo ver que en las mismas condiciones viajaban Lile y Gaen. Ambos parecían inconscientes y Baon se sintió aliviado a ver que no tenían sangre en la ropa. El paisaje le pareció diferente. Sin duda caminaban por una parte del bosque donde nunca había estado. Aquello se le hizo extraño porque él lo conocía todo. Entonces recordó lo que había leído sobre Mianto el Loco. Aquel lugar bien podía estar dentro del Círculo. 

   No tenía deseos de averiguar adónde los llevaban y menos lo que pretendían hacer con ellos. Sabía que podría hacer algo únicamente mientras pensaran que seguía inconsciente. Ya sólo eran cinco aquellos hombres, pero seguían siendo demasiados. Vio la espada en la vaina del hombre que lo cargaba a él y comprendió que era su única posibilidad. Recordó que aquél al que el lobo había matado era, aunque muy fuerte, algo lento, y él era un buen esgrimista. Sabía que sus posibilidades eran pocas, pero prefería morir peleando y no torturado por aquellos hombres. Se disculpó en silenció con Lile y Gaen por decidir por ellos. 

   Tomó la espada de la empuñadura y levantó sus piernas con fuerza al tiempo que la sacaba de la vaina. Dio una maroma y mientras caía lanzó un golpe a su enemigo, pero por las circunstancias no pudo hacerlo con fuerza y comprendió que apenas y le había rasgado un brazo. 

   —¡Maldito inferior! —gritó con furia el soldado al darse cuenta de que no tenía brazo. 

   Los demás voltearon sorprendidos y Baon también lo estuvo al ver el brazo en el suelo. No podía comprenderlo, aquellos soldados eran muy duros y el golpe había sido muy insignificante. Fue entonces cuando vio la espada. Por primera vez les ponía atención desde que había empezado a combatir con ellos. El material no era acero, era de color azul y brillaba intensamente. Los soldados dejaron en el suelo a Lile y a Gaen y rodearon a Baon. 

   —Vamos a matar a este inferior —dijo uno.

   —¿Escuchan? —preguntó otro—. Son caballos, y están cerca. 

   Baon puso atención, aquello podía significar que salvaría la vida, pero no logró escuchar nada.

   —Matémoslo y vayámonos —dijo un soldado.

   —¡No! —ordenó el que los mandaba—. No será sencillo. Los caballos están muy cerca y nadie debe vernos. Tenemos que irnos ahora. 

    

   Lile despertó y lo primero que vio fue a Baon delante de ella, serio y enhiesto, como siempre, pero con una larga espada de un metal color azul en su mano. Gaen se levantó y retrocedió rápidamente al ver un brazo a su lado.

   —¿Dónde estamos? ¿Qué pasó con esos hombres, Baon? —le preguntó temblando.

   —Se fueron —respondió Baon.

   —Supongo que no lo hicieron por su propia voluntad —dijo Lile mirando el brazo. 

   —Ya escucho los caballos —dijo Baon—. Están cerca. Ocultémonos.

   Lile y Gaen lo siguieron y se ocultaron detrás de un árbol. Pronto escucharon voces cerca de ellos. Varios caballos y un carruaje aparecieron. Estaban a punto de pasarlos cuando alguien pregunto:

   —¿Qué es aquello? 

   —Un brazo —le respondieron.

   Todos se detuvieron y varios hombres se acercaron a donde estaba el brazo. Vestían de forma similar a los anteriores, pero el color de sus capas era café. 

   Gaen temblaba tanto que no se dio cuenta de que uno de sus pies no estaba oculto detrás del árbol. Un soldado lo vio e hizo una señal a los demás. Corrieron hacia el árbol y en ese momento Baon salió de su escondite con su espada en la mano. Gaen trató de correr, pero Lile lo detuvo jalándolo del hombro. 

   —¿Quién eres tú? —le preguntó uno de los hombres a Baon.

   —Mi nombre es Baon Lornman —respondió éste—. ¿Y tú quién eres?

   —Me llamo Urdigat —dijo el hombre—. Ustedes son inferiores, ¿cierto? ¿Cómo lograron entrar a este lugar?

   —No lo sé —dijo Baon—. Si encuentras al dueño de ese brazo, él podrá responderte. 

   —Bien, Baon —dijo amigablemente Urdigat—, ¿y dónde conociste al dueño de ese brazo?

   —Nos atacaron en el bosque. 

   —¡Nos trajeron por la fuerza! —gritó Gaen.

   —Ya veo. Esperen un momento.  

   Urdigat fue hasta el carruaje y descendió de él un hombre alto frente al cual hizo una reverencia. Hablaron por un momento mientras miraban en dirección a Baon.

   Gaen, que veía desde lejos al hombre que había bajado del carruaje, se impresionó con su apariencia y dijo: 

   —Ése debe de ser un rey. 

   —¿Qué pasará, Baon? —le preguntó Lile.

   —No lo sé —respondió él—, pero no te apartes de mí.

   Poco después, Urdigat volvió y les dijo:

   —El honorable juez Azcarme XVIII Ra lun Airlus quiere conocerlos. Síganme. 

   Al escuchar la palabra «juez», Gaen también recordó a Mianto y que los jueces se encargaban de impartir justicia en aquel lugar, y comprendió que su vida, de momento, estaba a salvo, así que se atrevió a decir:

   —Existe la misma distancia de aquí hasta allá que de allá hasta aquí, ¿por qué no viene el honorable juez Azcarme XVIII Ra lun Airlus? 

   Al ver la impresión en el rostro de Urdigat, dijo:

   —Era una broma. Vamos con Azcarme. 

   Cuando estuvieron frente a frente, Baon y Azcarme se miraron a los ojos por un momento. 

   —Él es Baon, honorable señor —dijo Urdigat—, y ellos…

   —Yo soy Gaen Timaurko. —Al terminar de hablar, Gaen le extendió su mano a Azcarme y los soldados no sabían si rebanársela por el atrevimiento o cortarle de una vez la cabeza. 

   Para sorpresa de todos, Azcarme le estrechó la mano, después miró a Lile y le hizo una reverencia. 

   —Yo soy Lile Timaurko, honorable señor —dijo ella. 

   —Lamento lo que les ha ocurrido —dijo el Juez—. Me encargaré de que los responsables sean castigados. Por ahora, yo les garantizo su seguridad. —Volvió a ver a Baon. Parecía que le agradaba verlo a los ojos. Después de guardar silencio por un momento,  dijo—: Supongo que lo que más desean es volver a su hogar. Urdigat, escóltalos hasta el límite del bosque.

   —Honorable señor —dijo Urdigat—,  ya se está haciendo de noche. Los lobos…

   —Es cierto —dijo el Juez después de ver a su alrededor—. Tendrán que pasar esta noche aquí. 

   —Señor —dijo Baon, hablándole por primera vez a Azcarme—, nosotros podemos irnos sin necesidad de una escolta. Sólo indíquenos cómo. No tendremos ningún problema, los lobos no parecen interesados en hacernos daño. 

   —¿Has visto a los lobos? —preguntó impresionado  Azcarme.

   —Sí, señor, de hecho, esos hombres que nos atacaron mataron a uno. 

   —Lo pagarán —dijo el Juez enérgicamente—, pero no me preocupan los lobos, sino que esos hombres estén todavía por allí. Es cierto que se cuidarán de no salir del Círculo de noche, y lo más probables es que no lo hagan, pero no quiero arriesgarme porque soy responsable de su seguridad. Compréndame. 

   Azcarme hablaba tan amablemente, que ninguno se atrevió a contradecirlo. Él lo comprendió y dijo:

   —Son tres, así que mi carruaje les resultará un poco incomodo, pero el viaje no es muy largo. 

   —Señor… 

   —Descuida, Urdigat, yo iré a caballo. Hace mucho que no cabalgo. Me hará bien. 

   Cuando estuvieron trepados en el carruaje, Baon le preguntó a Urdigat:

   —¿Adónde vamos?

   —Al palacio del honorable Juez —respondió Urdigat en el momento en que un soldado le entregaba el brazo que Baon había cortado poco tiempo atrás. 

    

   Ya casi era de noche cuando entraron a Tabuia. Lile se sintió dentro de una ciudad de otros siglos. Había imponentes palacios, rodeados de jardines, pero no tenían ni una pequeña luz en ninguna parte. A Baon la ciudad le pareció más original que el centro histórico de la capital de la isla, donde algunas estructuras contemporáneas rompían el contexto. Tabuia por el contrario era antigua en cada elemento, y hasta la falta de iluminación ayudaba a que así se viera. Las calles eran angostas y estaban recubiertas de piedras que provocaban extraños ruidos cuando les pasaban encima las ruedas del carruaje. A la ausencia de luz se sumaba la ausencia de cualquier ser vivo aparte de ellos. 

   —¿Por qué no hay luz en ninguna parte? —le preguntó Baon a Urdigat, quien cabalgaba junto al carruaje.

   Urdigat lo miró sorprendido por un momento y después dijo:

   —Ah, lo olvidaba, ustedes no pueden ver en la oscuridad, según dicen. Ahora veo que es cierto. 

   —¿Ustedes sí? —preguntó sorprendido Gaen.

   —Después de ver que pueden rebanar un árbol como si fuera una fruta, no me sorprende nada de ellos —dijo Lile. 

   —¿Tú eres un siervo? —le preguntó nuevamente Baon a Urdigat. 

   —¿Tengo acaso apariencia de ser aristócrata? —preguntó Urdigat riendo—. Me he dado cuenta de que sabes algunas cosas de nosotros, lo cual me sorprende mucho, porque nosotros suponemos que ustedes ignoran por completo nuestra existencia. Para empezar, ¿cómo es que conoces a los lobos de Gedet? Ustedes no pueden verlos.

   —No he visto a muchos —se limitó a responder Baon.

   —Es extraño que los hayas visto y estés vivo —dijo Urdigat mientras meditaba—. Yo solo no podría defenderme de uno de ellos, tampoco un aristócrata, únicamente un juez no correría peligro. Por eso es sorprendente que tú, un inferior, los hayas visto de cerca y puedas contarlo. 

   —¿Dónde viven exactamente los lobos? 

   —En el mismo lugar que ustedes, es decir, fuera del Círculo. 

   —Es extraño —dijo Baon distraídamente—, entonces ustedes y ellos pertenecen a mundos diferentes, y sin embargo pueden verse. 

   —Bueno, es cierto —reconoció Urdigat—, pero los lobos si pueden entrar al Círculo, sólo que no lo hacen porque lo tienen prohibido. Su deber es impedir que alguien que no está autorizado salga. Son criaturas muy inteligentes.

   —Espera un momento, siervo —interrumpió Gaen—, nosotros también podemos entrar al Círculo. ¿Acaso no estamos aquí? 

   —Eso es porque fueron traídos por alguien que es de aquí. Ustedes por sí solos jamás habrían encontrado la forma de entrar. 

   —Y, ya que lo menciona, ¿por qué cree usted que nos trajeron? —preguntó Lile. 

   —No tengo idea.

   —Los que nos atacaron bien pudieron matarnos —dijo Baon—. Y eso es raro porque hace muchos años que nadie ha sido lastimado en el bosque. Y tampoco nadie ha desaparecido, por lo que sé. 

   —Sí, es raro —dijo seriamente Urdigat—. Ya hemos llegado. Ése es el palacio del honorable señor Azcarme.

   Los tres miraron con atención, pero la oscuridad de la noche ya sólo les permitía ver un enorme bulto blanco que se extendía delante de ellos. A su alrededor ya tampoco podían ver mucho, apenas distinguían a Urdigat, que estaba junto a ellos. 

   —Siento que estoy en un cementerio —dijo Gaen temeroso. 

   —Yo también —agregó Baon—. Después de todo, este lugar no es tan desagradable. 

   —Y el señor Azcarme, ¿adónde ha ido? —preguntó Lile a Urdigat. 

   —Tiene algo muy importante que hacer —respondió el siervo. 
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   El Maeren

    

    

   —Hacía mucho que no me visitabas —le dijo Pardio a Azcarme mientras observaba al siervo que lo acompañaba.

   El siervo llevaba un objeto envuelto en una capa que también llamó la atención de Pardio.

   —Sospecho que no estás aquí sólo para pedirme que te invite una bebida caliente —continuó Pardio.

   —Eso será otro día —dijo Azcarme—. Déjalo allí y espérame con los demás afuera del palacio —le ordenó al siervo mientras le indicaba el escritorio de Pardio.

   —¿Un regalo? —preguntó Pardio cuando el siervo se había ido— ¿Qué será?, ¿alguna antigüedad? 

   —No es un regalo, y si lo fuera no sería de tu agrado, pero descúbrelo —le pidió Azcarme. 

   —Un brazo —dijo Pardio con rostro inexpresivo al descubrirlo—. Tienes razón, esto no me agradaría como regalo. Vienes a visitarme de noche para mostrarme un brazo. ¿Qué ocurre, Azcarme?

   —¿No te interesa saber quién lo cortó?

   —Supongo que tiene que ver con Femlir.

   —Podría ser —dijo Azcarme pensativo—, pero yo lo dudo. Lo cortó un joven inferior.

   —¿Qué dices? —preguntó asombrado Pardio—. ¿Dónde ocurrió eso? 

   —Aquí mismo, dentro del Círculo. Y a mí particularmente me ha llamado mucho la atención saber que el dueño del brazo todavía sigue por allí, con vida. Quiero decir que estaba vivo cuando el joven se lo cortó. Es un brazo fuerte, sin duda de un siervo que tiene el oficio de soldado.

   —Es impresionante —reconoció Pardio—. ¿O acaso el inferior del que hablas sorprendió al soldado mientras dormía? 

   —No, creo que no —respondió Azcarme mientras observaba el brazo—. Al parecer fue una pelea bastante desigual.  

   —¿Varios inferiores contra un solo siervo?

   —Todo lo contrario, según sé.

   —¿Qué… cómo es posible eso? —dijo Pardio visiblemente alterado. 

   —Supongo que fue algo accidental, pero no podemos negar que ese joven algo de especial tiene.

   —¿Tú lo conoces?

   —Acabo de conocerlo —respondió Azcarme—, creo que ahora duerme en mi palacio. No puedo negarte que me ha dejado impresionado.

   —¿A ti te ha impresionado un inferior? ¿Cómo puedes decir eso, Azcarme, tú que eres un juez y además…?

   —Es su mirada. Tiene algo en la mirada que me recuerda al juez Albram.

   —¿Se parece a Albram? —preguntó Pardio con mucho interés. 

   —No —dijo Azcarme meneando la cabeza—, son totalmente diferentes, pero ambos tienen algo en la mirada que intimida. 

   —Algo en la mirada que intimida —repitió Pardio mientras pensaba.

   —Pero no estoy aquí interrumpiéndote por eso, como ya habrás supuesto, lo verdaderamente importante es que tres jóvenes inferiores fueron atacados en el bosque y traídos hasta aquí. 

   —Sabíamos que esto pasaría tarde o temprano —dijo Pardio después de pensar por un momento—. Aunque me sorprende que está ocurriendo demasiado pronto. Después de todo, el agua aún nos sirve. 

   —Eso es verdad. Por ahora los inferiores a nadie le son necesarios para vivir. Si ya no hubiera agua, lo que ocurrió sería cuando menos comprensible, pero en las actuales circunstancias me desconcierta.

   Ambos jueces guardaron silencio por un momento mientras observaban el brazo. Pertenecía indudablemente a un soldado, pero eso no decía realmente nada, porque cualquier aristócrata tenía una guardia de siervos diestros en el arte de la guerra. 

   —Lo que está claro es la razón por la cual fueron traídos, ¿no es así? —dijo Pardio. 

   —Eso parece —respondió Azcarme—. Pero quién fue es lo que me gustaría saber. 

   —¿Qué fue lo que dijeron los inferiores?

   Azcarme meditó por un momento y después dijo:

   —No les he hecho muchas preguntas. Pero por lo que dijeron me queda claro que ellos no podrían ayudarnos a saber quién fue. Varios soldados los atacaron en el bosque, los sometieron y los trajeron al Círculo, hasta que ese joven llamado Baon se las arregló para demostrarles que no es precisamente una débil criatura. 

   —¿Baon? Interesante nombre —dijo Pardio—. Le enviaré un mensaje a Galfan para que hable con ellos. ¿Cuánto tiempo permanecerán en tu palacio? 

   —Mañana se irán —respondió Azcarme—. Ellos no querían permanecer aquí, pero ya era noche para enviarlos con una escolta. Aunque había olvidado decirte que conocen a los lobos y no les preocupan. Al parecer un lobo estuvo en el lugar donde fueron atacados.

   —¡Impresionante! —dijo Pardio y después rió intensamente—. Sólo eso faltaba, que nosotros les tengamos tanto temor a los lobos y que los inferiores no. Sí que son especiales tus huéspedes, Azcarme. 

   —Es cierto —reconoció Azcarme—, supongo que esos soldados no eligieron a los más indicados para sus propósitos. 

   —El que los envió probablemente no está contento ahora —dijo Pardio viendo nuevamente el brazo.

   —¿Te viene a la mente alguien? 

   Pardio tocó el brazo con su mano y dijo: 

   —Casi cualquier aristócrata pudo ser. Aunque, por decir un nombre, yo sugeriría pensar en Femlir. Él sabe que si es capturado lo echaremos del Círculo y que un crimen más no alteraría en mucho su situación. 

   —Creo que es normal que ambos sospechemos de Femlir, pero él no fue.

   Pardio arqueó la ceja y dijo:

   —¿Cómo lo sabes?

   —Su padre hizo algo terrible, pero ambos lo conocimos, Pardio, ¿lo recuerdas? Tenía honor. 

   —Es cierto —dijo amablemente Pardio—, el Juez jamás habría intentado nada contra los más indefensos, pero no conocemos al hijo.

   —Si nos está declarando la guerra es precisamente por su padre, y no haría nada que deshonrara su nombre. Ese joven sin duda está dispuesto a cometer muchos crímenes, pero no uno que manche de una forma tan terrible el nombre de su dinastía.

   —Entonces podríamos pensar en Rargo —susurró Pardio.

   —¿Por qué suponer que fue él? 

   —Ya sabes cómo piensa.

   —Sí —dijo Azcarme—, pero no es el único. Y me parece que Rargo no se ocuparía de algo así en estos momentos. Capturar a inferiores, exceptuando a Baon, no es un problema. Es ilógico que alguien pretenda adelantarse habiendo aún agua. 

   —Tal vez quiera probar el sabor de la sangre de los inferiores —sugirió Pardio—. ¿O me dirás que no crees a Rargo capaz de eso? 

   —Sí, lo creo capaz de eso y de más, pero si fuera descubierto lo echaríamos a los lobos y sospecho que no es tan torpe como para arriesgarse cuando estamos a punto de poner en sus manos un gran poder. 

   —En eso tienes razón —reconoció Pardio—, pero, entonces, ¿quién pudo ser? No se me ocurre otro aristócrata que sea capaz de desafiar a los jueces si no está en riesgo su vida. 

   —Bueno —dijo Azcarme, después de meditar—, es lógico que por allí haya algunos a los que no conocemos bien. 

   —¿Y no se te ha ocurrido pensar que fue alguien que en el pasado se alimentó de inferiores? 

   —Sólo la familia Airganbor cometió ese crimen tan abominable —respondió Azcarme, elevando el tono de su voz—, pero por fortuna hace varias generaciones que desaparecieron todos sus miembros. A duras penas se ha logrado que nadie los mencione.  

   —Algunas veces me invade una extraña sensación de temor —reconoció Pardio, sin aparentar apenarse—. Supongo que no está bien que siendo yo un juez diga tal cosa. Pero es la verdad y desconozco qué me la provoca. Dice en los libros que los Airganbor tenían la capacidad de provocar un temor descomunal con su sola existencia. Azcarme, ¿nunca se te ha ocurrido pensar que tal vez aún están por allí? 

   —No, eso es imposible. La familia desapareció. Y los aristócratas que de alguna forma estaban emparentados con ella, fueron obligados a permanecer solteros. Se les asignó un carfalido que los cuidó noche y día hasta que murieron. La medida dio resultado, ya que desparecieron por completo. La prueba está en que el Maeren ha permanecido por muchos años como una simple piedra. 

   —Eso sólo lo sabes tú porque tu honorable familia es la encargada de guardar ese objeto que causó tanto sufrimiento —dijo Pardio sin poder evitar estremecerse—. Pero me pregunto si frecuentemente lo ves para cerciorarte de que está como dices, convertido en una simple piedra. 

   Azcarme meneó la cabeza por un momento y dijo:

   —No es necesario. Ni yo ni los miembros de mi familia que lo hemos cuidado jamás  notamos nada raro. Ese objeto es totalmente inservible porque sólo funcionaba con miembros de la familia Airganbor, pero estando ellos desaparecidos desde hace tantos años no representa el más mínimo peligro. Si alguien se apoderara de él, aunque tenga las peores intenciones, no podría usarlo para hacer más daño del que se puede hacer con una piedra común. Por tal razón hace más de veinte años que no lo veo. 

   —Con todo respeto, Azcarme —dijo Pardio con seriedad—, ¿no te parece una negligencia de tu parte no revisar ese objeto con más frecuencia? 

   —Dime, Pardio, cuando una familia ha desaparecido totalmente, ¿puede lograrse que exista uno de sus miembros años después de la desaparición?

   —Por supuesto que no. Quien muere sin dejar descendencia no la tendrá jamás. 

   —Entonces —dijo Azcarme con seriedad—, es imposible que pueda existir el complemento que el Maeren necesita para hacer daño. ¿O me equivoco?

   —No, Azcarme. Entiendo que me tomas por idiota y no dudo que tengas razón —dijo Pardio riendo amablemente—, es sólo que ese objeto causó tanto daño que cuando pienso en él me gustaría que fuera destruido.

   —Si fuera posible, a mí también me gustaría. Pero no deberías de permitir que te provoque temor, Pardio, todas las personas que sufrieron por él murieron hace muchos años. Es pasado.

   —Tienes razón —dijo Pardio, algo apenado—. El Maeren es una espada sin filo. —Guardó silencio por un momento mientras miraba hacia el suelo, y luego dijo—: Me gustaría verlo. 

   —¿Para qué? —preguntó Azcarme intrigado. 

   —Simple curiosidad.

   —¿Cuándo?

   —Podría ser ahora —dijo Pardio amablemente.

   —¿No te parece extraño ir a estas horas al Palacio de los Jueces?

   —Somos jueces.

    

   Varios soldados con antorchas formaron dos filas y escoltaron a Pardio y a Azcarme mientras caminaban por el Palacio de los Jueces. La habitación donde estaba el Maeren también era custodiada por dos carfalidos que avanzaron hacia los visitantes y levantaron sus espadas hasta que Pardio les dio la orden de apartarse. Tomó la antorcha de uno de sus soldados y fue detrás de Azcarme. Al llegar a la puerta, Azcarme sacó de entre sus ropas un objeto brillante y se lo llevó al pecho. Después colocó la palma de su mano en la puerta y ésta empezó a abrirse. 

   —¿Para qué el fuego? —le preguntó a Pardio. 

   —Quiero verlo bien. Apenas puedo creer que hayan pasado veinte años desde que entraste aquí por última vez. 

   —Te aseguro que no se ha movido —respondió Azcarme. 

   Cuando la puerta se abrió completamente, ambos entraron. En el centro de la habitación había un pedestal y colocado encima de éste un pequeño objeto negro de forma ovalada. Parecía, como había dicho Azcarme, una simple piedra. 

   —¿Eso es el Maeren? —preguntó Pardio. 

   —Sí, ¿esperabas algo diferente? 

   —No precisamente —dijo Pardio acercándose para ver bien—. ¿Puedo tomarlo?

   —Y lanzarlo contra un muro si así lo deseas. No pasará nada. 

   Pardio tomó el objeto en su mano, se lo llevó cerca de los ojos, lo contempló por un momento y después dijo:

   —Así que esto funcionaba como un erepo. 

   —Para los miembros de la familia Airganbor, sí —respondió Azcarme sin siquiera verlo—, aunque las cualidades que otorgaba eran diferentes y muy superiores a las que nos otorgan los erepos. 

   —¿Qué apariencia se supone que tenía cuando vivían ellos?

   Azcarme se acercó a Pardio y por primera vez contempló el Maeren.

   —Las mismas que un erepo —dijo—, brillaba. 

   —Bien —dijo Pardio mientras regresaba el objeto a su lugar—. Gracias, Azcarme, creo que es todo. Podemos irnos. 

   Cuando caminaban hacia a la puerta, vieron reflejada en los muros una luz azul que no pertenecía a la antorcha. Ambos dieron media vuelta rápidamente y vieron que la luz emanaba del Maeren. Pardio dejó caer la antorcha y contempló el objeto aterrorizado. Azcarme por el contrario se mantenía totalmente enhiesto, con rostro inexpresivo. 

   —¿Qué significa eso, Azcarme? —preguntó Pardio. 

   —Tendría que significar lo que suponemos, pero sabes bien que eso es totalmente imposible —respondió Azcarme sin perder la tranquilidad—. Tiene que existir otra razón, la cual desconozco.  

   —Está claro que no puede existir otra razón, Azcarme, algún miembro de la familia Airganbor está con vida. 

   —Pardio, eso no puede ser, la época de esa familia quedó en el pasado —argumentó Azcarme—. Ignoro que está ocurriendo, pero encontraré una explicación lógica. Después de todo, aparte de sus portadores, nadie más llegó a conocer ese objeto a la perfección. 

   —Por ahora es necesario destruirlo —dijo Pardio mientras su pecho absorbía su erepo. 

   —No puedes, Pardio. Hablaré con Feba, tal vez ella sepa lo que está ocurriendo.

   Pardio parecía no escuchar a Azcarme. Abrió su capa y desenvaino su espada. Su mirada enrojeció mientras caminaba hacía el Maeren con la espada en alto sujetada con ambas manos.

   —Pardio, nunca ataques lo desconocido —le dijo Azcarme con tranquilidad—. ¿Acaso no has leído las memorias de nuestros antepasados que se enfrentaron a los Airganbor?

   De la espada de Pardio comenzó a emanar una luz amarilla mientras él la dirigía con todas sus fuerzas contra el Maeren. Pero la espada no llegó a tocarlo. La habitación se iluminó por completo y el cuerpo de Pardio se fue a estrellar contra un muro.

   —Compórtate, Pardio —le pidió Azcarme mientras éste se levantaba con dificultad. 

   Un rayo de luz azul salió repentinamente del Maeren y fue en dirección al pecho de Pardio, pero no lo golpeó porque Azcarme atravesó la palma de su mano para detenerlo. Entonces el Maeren dejó de brillar y volvió a verse igual que una simple piedra. 

    

   En el Círculo no había deidades, pero todos consideraban como tal a la justicia. Por esa razón un templo se había erigido en honor a ella. Se encontraba a las afueras de la ciudad y era un edificio construido con piedra muy blanca que lo hacía brillar en la oscuridad. Su planta era circular y estaba coronado por una cúpula. Las guardianas de aquel lugar por siglos habían sido mujeres. Pero no cualquiera podía llegar a serlo, sólo aquéllas que tuvieran la capacidad de hacer magia. Los hombres estaban excluidos porque nunca uno, ni aristócrata ni siervo, había tenido tal capacidad, a excepción de los jueces, pero éstos lo conseguían gracias a sus erepos. 

   No era fácil encontrar a la mujer indicada para que fuera la guardiana del Templo, porque podían pasar muchos años sin que naciera una mujer con la capacidad para ocupar el puesto. Y si alguna en la edad adulta descubría que podía hacer volar los objetos sin tocarlos, podría optar por no revelarlo para poder casarse y tener hijos y evitar que los jueces la obligaran a vivir encerrada el resto de su vida en aquel solitario lugar. 

   Feba llevaba cerca de un siglo siendo la guardiana del Templo de la Justicia, y sus poderes, se decía, no eran comparables con los de ninguna de sus antecesoras. Ella no había tenido que esperar hasta ser adulta para descubrir que podía hacer magia, apenas siendo un bebé, su madre no podía enojarse porque se quedaba totalmente inmóvil hasta que su mal carácter mejoraba. Era aún muy joven cuando fue confinada al Templo de la Justicia, y allí había permanecido sin recibir más visitas que la de un juez ocasionalmente. 

   Seis estatuas de mujeres jóvenes que flanqueaban la entrada al templo, tres a cada lado, torcieron la cabeza para ver al personaje que estaba entrando. Una de ellas estiró una mano como para impedirle que entrara, pero él ni siquiera volteó a verlas. 

   —¿Está bien el té, señor? —dijo Feba mientras caminaba sosteniéndose de un largo cayado.

   —Tan fácil que es de preparar, según dicen, y aun así nadie lo hace igual que tú, Feba —respondió Azcarme.

   —Como usted bien sabe, el último en utilizarlo fue Drabelo, el más terrible de todos ellos. Tal vez algo de él se quedó dentro del Maeren cuando murió —dijo la anciana cambiando de tema mientras se colocaba de frente a una chimenea y le daba la espalda al Juez. 

   —Mi bisabuelo todavía lo vigiló por días enteros sin que ocurriera nada con él, ¿por qué ahora, Feba? —preguntó Azcarme intrigado.

   —Honorable señor, lamento que haya venido a visitarme en vano, porque lo que yo puedo decirle son puras suposiciones. 

   —De los sabios hasta las suposiciones son bienvenidas —dijo Azcarme, con mucha seriedad.

   —Me halaga, honorable señor, pero es mi deber decirle que tiene un concepto equivocado de mí —dijo la anciana respetuosamente.

   —¿Crees que alguien ha logrado encontrar la forma de usar el Maeren? 

   —No, señor, eso no sería posible —dijo Feba convencida—. Si algo sé con certeza del Maeren es que fue hecho para que sólo sirviera a la dinastía Airganbor.

   —Aún hay aristócratas que descienden de quienes los sirvieron a ellos —dijo el Juez y guardó silencio un momento para llevarse la taza a la boca, después meditó por varios segundos y añadió—, tal vez ha pasado de generación en generación algún secreto sobre el Maeren que los demás desconocemos. 

   —Bueno, señor, ahora me permitiré ser un poco vanidosa: si eso fuera cierto, yo lo sabría. Es probable que algunos tengan objetos que pertenecieron al mismísimo Drabelo, pero nada que ayude a explicar lo que ha ocurrido. De lo contrario ya habrían dado problemas hace muchos años.  

   —¿Cuál es tu conclusión? —preguntó el Juez—. Me gustaría saber a qué atribuyes lo que ha ocurrido, aunque sea, como dices, una mera suposición de tu parte. 

   La anciana dio unos golpes en el suelo con su cayado mientras pensaba, después respondió tranquilamente: 

   —Ya se lo dije, señor, podría ser algo que se quedó dentro del Maeren. Como usted sabe, funcionaba igual que un erepo, y éstos se unen tanto a su portador que llegan a formar parte de él. No por otra razón el joven juez Albram está condenado a morir pronto. El Maeren muy probablemente no reaccionó debido a que un miembro de esa terrible familia está cerca, porque ellos desaparecieron, sino a lo que dejaron dentro de él. También es necesario tomar en cuenta que el objeto no ha sido utilizado en muchos años, por lo que su poder ya habrá aumentado considerablemente. De cualquier forma, sabemos bien que es inofensivo.

   —Hasta hace un momento yo creía lo mismo que tú, Feba, pero lo que vi no fue una piedra inofensiva.

   —Sí que fue algo terrible lo que hicieron ellos —dijo la anciana pensativa—. Apenas puedo creer que después de tantos años todavía nos hagan dudar. No estuvieron en nuestro tiempo y sin embargo… Es como si el miedo se heredara. Habremos de reconocer que lo que los miembros de esa familia más disfrutaban hacer, lo hicieron bien. Pero lo que ocurrió fue por la imprudencia de Pardio —agregó Feba sin inmutarse—. Mientras el Maeren se quede allí encerrado, sin que nadie lo toque, es lógico suponer que no hará daño alguno. No existe la persona que podría usarlo, señor, usted mismo siempre ha tomado eso en cuenta para no prestarle más atención de la que es debida. 

   —Eso es cierto. Y tu opinión me parece bastante acertada, Feba —dijo el Juez satisfecho—. Debo de suponer que el Maeren no es uno más de nuestros problemas. Y eso es bueno, porque ya tenemos muchos de momento. Lo que ocurre con el agua está alterando a todos, al grado de que algunos olvidan quiénes son.

   —Es normal —dijo la anciana riendo—, quieren vivir. El honor sólo se lleva con elegancia mientras la vida no está en peligro.

   —A ti no te veo preocupada, y es raro, porque también eres una aristócrata.

   —A estas alturas poca importancia tiene mi origen —respondió la anciana con seriedad.

   —Lo que a mí verdaderamente me preocupa —continuó el Juez—, es que el agua será un buen pretexto para desacuerdos que pueden acarrearnos un sin fin de calamidades.

   —Sí —reconoció la anciana tristemente—, la paz no es fácil de lograr cuando hay escasez de algo. Escuché sobre la reunión de jueces. Es innegable que usted aún es el más importante de todos. Gracias a eso logró impedir que se cometiera un crimen. Pero mucho me temo que también se debió a que el agua aún sirve. Cuando ya no sea así, ya no le será fácil mantenerlos quietos. 

   —Sospecho lo que harán cuatro de mis iguales, pero no logro adivinar los pensamientos del joven Albram. Esta vez me dio la razón, pero estoy seguro de que lo hizo sin recapacitar sobre lo que era correcto hacer. Él sólo quería fastidiar a alguien. ¿Tú sabes algo importante de Albram?

   —Cuando era niño llegó a sonreírme alguna vez —dijo la anciana mientras su mirada se iluminaba—. Pero ahora su carácter ha cambiado. Es alguien difícil de tratar.

   —Apenas puedo creer que ese joven sea el heredero de Olfen. Jamás lo hubiera imaginado. ¿Tú sí, Feba?

   —No, yo tampoco creí que tal cosa pudiera ocurrir. Pero es bueno que sea juez.

   —¿Por qué lo dices? —preguntó Azcarme arqueando la ceja.

   —Es el primer juez de la historia que fue engendrado con amor.

   —Me acabas de revelar algo que desconocía —reconoció Azcarme—, pero, ¿eso tiene importancia?

   —Demasiada —susurró la anciana. 

   —¿Puedes explicarme el porqué? 

   —Señor, la paz depende mucho del amor.

   —No lo conoces —dijo Azcarme riendo amablemente—, Albram no parece ser pacífico. 

   —No se trata de cómo es él, sino de lo que él simboliza —argumentó la anciana con seriedad.

   Azcarme bebió nuevamente té, recorrió el techo del templo con la mirada y dijo:

   —Ya que estamos hablando de jóvenes poco comunes, ¿conoces a Femlir?

   —Desde que era un niño.

   —Lo suponía —dijo Azcarme tranquilamente—. La guerra con él ya es inevitable y no tiene muchas posibilidades de ganar.

   —No lo ignora, de eso puede estar seguro, señor, pero está dispuesto a hacer cualquier cosa para vencerlos a ustedes.

   —Hace poco hablaba con Pardio de él —dijo Azcarme después de meditar por unos segundos—, y ambos estamos de acuerdo en que Femlir no cometería actos que destruirían el honor de su familia. 

   —No se equivocaron —reconoció Feba—, pero él no comparte algunos conceptos con ustedes. Verá, honorable señor, ustedes ordenaron que fuera asesinado cuando apenas era un bebé que no podía defenderse. Y por tal razón él se atribuye el derecho a recurrir a cualquier medio para derrotarlos. 

   —Entiendo que consideras que cometimos una injusticia con él, y te doy la razón. Pero tú sabes bien que las leyes tienen que ser imperfectas, porque así funcionan mejor. Se ha visto que de otra forma los cínicos escapan de los castigos.

   —Sea como sea, honorable señor, las leyes siempre serán vulnerables. En cuanto a Femlir, ¿no esperará usted que se sacrifique? —preguntó la anciana con expresión inquisidora—. Porque, según nuestras leyes, él está sentenciando a muerte y no hay forma de que su situación cambie. Si deshace su ejército y se entrega no le irá mejor.

   —Pero si lo hace, evitaría una masacre —argumentó el Juez—. No sólo está en riesgo su vida. Muchos perecerán antes que él. No tiene derecho a disponer de tantas vidas, aun cuando su causa sea justa. 

   —Sin duda su opinión es muy acertada, señor, pero a aquéllos que están dispuestos a morir por él, nadie los está obligando. Para ellos es un honor servirlo. Gritarán su nombre mientras mueren. Es algo extraño que muchos acepten morir en el anonimato para ser parte de la grandeza de otros, pero yo no me atrevo a cuestionar tal acción, porque es la más grande prueba de lealtad que puede existir. 

   —Y la lealtad ciega a veces es la más grande prueba de estupidez, mi apreciada Feba —dijo el Juez tristemente—. Aunque, es cierto, también lo es de honorabilidad. 
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   Arbel y Galfan

    

    

   Baon despertó cuando estaba amaneciendo. Se levantó para ver el amanecer por una ventana y le pareció el más hermoso que había visto en toda su vida. Los rayos del sol brillaban como oro en el jardín del palacio. Permaneció por mucho rato recargado en la ventana mientras algunos siervos que pasaban debajo se detenían a verlo con curiosidad. Él aparentó no darse cuenta y permaneció inmóvil, contemplando los adornos del jardín.

   —¿Dónde está él? —escuchó a Gaen preguntar afuera de la habitación.

   —Es aquí —tardó en responder una voz que evidenciaba molestia.

   —Entra —dijo Baon después de que golpearon la puerta. 

                  Se abrió la puerta y entró Gaen seguido de un siervo que le echaba miradas de pocos amigos. Gaen contempló la habitación por un momento y dijo:

   —Supongo que les agradó que le hayas cortado un brazo a uno de esos soldados, porque te dieron la habitación más grande. ¿Imaginas cómo es la de Azcarme?

   —El honorable juez Azcarme —interrumpió el siervo.

   Gaen volteó para verlo y le dijo:

   —Hay formas de perder el empleo fácilmente, amigo. Interrumpir es una de ellas. 

   —¿Perder el empleo? —preguntó el siervo aún más molesto y desconcertado.

   —Ese desayuno del que me hablabas cuando me despertaste sin pedir mi autorización —dijo Gaen sin responderle—, lo tomaremos aquí. Avísale a mi hermana.

   —Enseguida —dijo el siervo como si cada silaba le hubiera costado un gran esfuerzo.

   Gaen se fue a colocar junto a Baon, que seguía observando por la ventana.

   —A juzgar por el carácter de los siervos —dijo cuando lo vio salir—, el sueldo aquí es más que pésimo, seguramente. 

   —Eso si es que hay uno —dijo Baon pensativo—. Sospecho que es otra cosa lo que tiene de malas a los siervos.

   —¿Qué?

   —He dormido bastante bien —dijo Lile apareciendo en la puerta—. Este lugar es increíble.  

   Fue y se colocó en medio de ambos y puso una mano en el hombro de Baon. Él se estremeció ligeramente. 

   —¡Qué hermoso palacio! —continuó Lile viendo frente a ellos los muros, las fuentes y las estatuas del jardín. 

   El palacio tenía forma de herradura, y desde la ventana podían ver gran parte de una de sus fachadas. 

   —En arquitectura van algunos siglos atrás de nosotros —dijo Baon—, pero sospecho que es muy a propósito.

   —Bueno, aceptémoslo, no les queda nada mal el gótico —dijo Gaen mientras observaba la ornamentación de las fuentes  y de los muros. 

   —El palacio es barroco, idiota —lo corrigió Lile.

   —Ah, sí, la profesora de historia del arte tiene una voz horrible, y hago cuanto puedo para no escucharla.  

   —Esta ciudad es hermosa —dijo Lile levantando la mirada para ver los demás edificios—. ¿Ya vieron? Esos cinco palacios forman un círculo junto con éste. Me siento como si hubiera viajado por lo menos tres siglos al pasado. Todo es tan original. ¿Cómo habrán hecho para lograr hacer una ciudad así?

   —Tal vez no les costó mucho —respondió Baon—, con personas que aceptan sin protestar ser siervos.

   —¿Sin protestar? —preguntó Gaen—. Trata de recorrer el edificio y espera a que te vea el siervo que acaba de irse. Es capaz de amenazarte de muerte. No es difícil pensar que Azcarme no es muy estricto con ellos. 

   —A propósito —dijo Lile—, ¿dónde está el señor Azcarme? 

   —Tuvo que salir porque hoy inicia una guerra —respondió Gaen despreocupadamente—, o algo así me dijo el siervo tan rápido como pudo mientras me amenazaba con la mirada. 

   —¿Habrá guerra? —se apuró a preguntar Lile.

   —Sí, pero supongo que iniciará cuando nos hayamos largado de aquí. Y, siendo así, que se maten. 

   Gaen vio la espada que Baon había utilizado el día anterior. Estaba recargada sobre un muro, cerca de la cama, a la distancia de un brazo. Fue por ella y la tomó en sus manos. En eso entraron dos siervos cargando un pequeño y elegante comedor. Baon se dio cuenta de que todos parecían estar muy molestos. Cuando el comedor estuvo listo, llevaron varias charolas mientras Gaen jugaba con la espada. Baon lo vio y dijo:

   —Ten cuidado, tiene más filo del que puedes imaginarte. Podrías partir a alguien en dos en un descuido, o cortarte una pierna.

   —No te preocupes —respondió Gaen haciendo girar la espada con su mano—, sé cómo es esto. Te he visto en los torneos de esgrima. 

   Al terminar de hablar, en un giro su mano se movió un poco, lo suficiente para partir una charola en dos mientras un siervo la tenía en la mano. Gaen, algo asustado, acercó su mirada al siervo que seguía levantando la mitad de la charola y comprobó que la espada le había pasado justo al lado de los dedos. Se sonrojó un poco y fue a dejarla en su lugar. 

   —¿Qué ha ocurrido? —preguntó al entrar el siervo que ya estaba más que molesto con Gaen—. ¡Limpia eso, torpe! —le ordenó al otro siervo sin darle tiempo de responder. 

   Baon, al ver que todo se volvía más incomodo, dijo: 

   —Dejen todo allí, nosotros nos serviremos. Ya pueden irse.

   —Pero…

   —No es necesaria su presencia.

   El siervo más molesto levantó una campanilla.

   —Hagan un pequeño ruido con ella si requieren algo —dijo y salió con los demás. 

   Enseguida, Gaen fue por la campanilla y la hizo sonar lo más fuerte que pudo.

   —¡Sí! —dijo el siervo volviéndose a aparecer en la puerta. 

   —Nada, sólo quería ver si funciona. Conociéndote, eres capaz de dejarnos una campana sin badajo.

   —¿Me puedo retirar? —preguntó temblado el siervo.

   —Sí —respondió Gaen—, pero de una vez te aviso que en poco tiempo volveré a agitar la campana sólo para comprobar que estás atento.

   —Me gustaría saber por qué los siervos están tan molestos —dijo Lile cuando se quedaron solos.

   —Porque son siervos de aristócratas, no de inferiores —dijo una voz burlona—. Para ellos es una humillación servirlos a ustedes. Creen que tendría que ser al revés. 

   El que hablaba era un joven alto de rostro redondo, que estaba parado en la entrada de la habitación. 

   —¿Y tú quién eres? —preguntó Gaen bruscamente. 

   —Soy Arbel. Mi padre pensó que podrían necesitar compañía. Él tuvo que salir.

   —¿Tu padre es el señor Azcarme? —preguntó Lile.

   —No —respondió Arbel riendo—. Yo soy un siervo. Mi padre es Urdigat. Según me dijo, ustedes lo conocieron anoche. Tú debes de ser Baon, el de la mirada extraña, y ustedes Lile y Gaen.

   —¿Tú también eres siervo de Azcarme? —dijo Gaen mientras lo observaba detenidamente.

   —Sí —dijo el joven alegremente—, y me felicito de tener tan buena suerte. No hay mejor juez o aristócrata a quien pertenecerle. El señor Azcarme es bastante noble. Y ustedes son una prueba de ello.

   —¿Por qué nosotros? —preguntó Gaen receloso. 

   —Son inferiores, y mírense, están de huéspedes en el palacio del más importante juez. Si los hubiera encontrado cualquier otro aristócrata, estarían alojados con los animales que se servirán en la comida y peleando con ellos por el desayuno. —Vio hacia la mesa y añadió—: Pero, como tuvieron la suerte de encontrarse con el señor Azcarme, les han servido cosas que yo en mi calidad de siervo muy pocas veces he comido.

   —Hay suficiente para cuatro —dijo Baon—, o para más. ¿Por qué no desayunas con nosotros?

   —¿Los huéspedes de un honorable juez me están invitando a sentarme con ellos a la mesa? —dijo el joven riendo.

   —Si no quieres, pediré que las sobras sean echadas a los animales que se servirán en la comida —dijo Gaen riendo también. 

   —Di que sí —le aconsejó Lile—, así podrás contarnos algunas cosas de las muchas que ignoramos. 

   —De acuerdo —dijo Arbel mientras se acercaba a la mesa para sentarse junto a ellos—, pero ustedes también cuéntenme algunas cosas sobre el mundo de los inferiores. ¿Es cierto que son tan frágiles que un ligero golpe puede matarlos? —pregunto golpeando con cuidado la mesa. 

   —Supongo que tú te crees muy fuerte —dijo Gaen enfadado—. Si así es, ¿por qué no te estás preparando para ir a la guerra? 

   —No soy soldado —dijo el joven destapando la charola que guardaba una apetitosa ave—, pero si la guerra se prolonga me obligarán a ir. 

   —¿Qué ave es ésa? —le preguntó Lile al ver que tomaba una pierna y se la llevaba a la boca.

   —Es una dildera. Deliciosa. Sólo la comen los aristócratas más ricos porque cazarla no es sencillo y tiene que ser cocinada muy poco tiempo después de que muere, de lo contrario la carne se echa a perder. 

   Gaen tomó un ala y se la llevó a la boca.

   —Nada mal —reconoció—. Y dime, ¿quién contra quién combate en esta guerra?

   —Los jueces contra Femlir —respondió el joven mientras se sacaba un hueso de la boca.

   —¿Y quién es Femlir?

   —El hijo del legendario Juez que desató la más terrible guerra de los últimos tiempos. 

   —¿Y qué pretende? —dijo Lile.

   —Apoderarse del Círculo, matar a todos los que ofendieron a su padre y cometer cuantos más crímenes le vengan a la mente. O por lo menos eso se dice de él.

   —¿Y esto qué es? —preguntó Gaen levantando una elegante botella.

   —Es un vino muy ligero. Cae muy bien en el desayuno. Me imagino que te gustará, he escuchado que los inferiores adoran todo lo que vuelve idiota, aunque con ese vino no lo lograrás.

   Gaen se sirvió vino y después de beber un poco le escupió el resto a Arbel en la cara.

   —¿Esto para ti es un vino ligero? —gritó—. ¡Casi me quema la garganta! 

   —Es cierto —dijo Arbel para sí divertido—, ustedes los inferiores son muy frágiles. Apenas puedo creer que en otras cosas sean tan parecidos a nosotros.

   —Todos ustedes hablan a la perfección nuestro idioma —dijo Baon mientras Arbel se limpiaba la cara—, hasta tienen nuestro mismo acento, pero he leído que saben otro.

   —Supongo que te refieres al salmed —respondió Arbel mientras destapaba otra dildera—. Sólo los aristócratas lo saben. Dicen que es un idioma sagrado y que no lo debemos de saber los siervos. Por esa razón, hace muchos años adoptaron una lengua tan vulgar como la de ustedes. 

   —¿No se te ha ocurrido pensar que dices muchas cosas de nosotros que pueden resultar ofensivas? —pregunto Lile enfadada.

   —¿Por qué? —dijo Arbel tranquilamente—. Yo soy siervo y acepto mi situación. Ustedes son inferiores, acéptenlo de una vez, porque las cosas no cambiarán.

   —¿Y esta fruta cómo se llama? —pregunto Gaen, más interesado en el desayuno que en cualquier otra cosa.

   —Milnol.

   —Parece un mango —dijo Gaen mientras le quitaba la cáscara. Lo mordió y dijo—: Pero está mucho más delicioso. ¿Por qué los siervos no me los han traído ya sin cáscara, eh? 

   —Supongo que con gran felicidad lo harían tratándose de ti —dijo Arbel riendo—, pero pierden el color y el sabor si se les quita la cáscara cuando aún están muy lejos de la boca indicada. 

   —Pues debería de estar un siervo a mi lado para…

   —Los buscan —dijo el siervo malhumorado que aún no se resignaba a servir a inferiores.

   —¿De quién se trata? —dijo Gaen, sin voltear a ver al siervo y levantando la barbilla.

   —Galfan Acmelu —respondió el siervo furioso porque Gaen lo trataba con desdén. 

   —¿Y qué quiere aquí Galfan? —preguntó Arbel.

   —Mejor que él se los diga —respondió el siervo, y salió. 

    

   Entró un hombre alto y muy flaco, con orejas puntiagudas y quijada bastante grande. Movía los ojos aparentando desconfianza. Observó a cada uno detenidamente y luego dijo esforzándose para hacer su voz grave:

   —Soy Galfan Acmelu, Vigilante de Tabuia y sus Alrededores. —Guardó silencio un momento como para permitirles que lo observaran bien, y luego dijo—: Y ustedes son los inferiores, ¿cierto? 

   —Les presento a Galfan —dijo Arbel poniéndose de pie—. Él no es un aristócrata, aunque trata de vestirse y comportarse como tal, sin éxito. No se cansa de agradecerles a sus padres que le hayan puesto dos nombres, porque así casi puede presentarse como si realmente tuviera un nombre de familia. Es un servidor público que se encarga de husmear por todos lados para ver si algo anda mal. Debido a que ningún aristócrata querría un puesto que para ellos es denigrante, los jueces lo han hecho Vigilante de Tabuia y sus Alrededores.

   —¡Quieres callarte! —gritó Galfan furioso—. ¡Puedo enviarte a Ormantrum por ofenderme! Estoy aquí por un asunto realmente importante que me han encomendado los jueces. 

   —¿Llevarás al mogmi del señor Azcarme a pasear?

   —¡No hagas que mi paciencia se agote! —bramó el Vigilante.

   —¿En qué le podemos servir, Galfan? —interrumpió Baon.

   —Las preguntas las hago yo, inferior. 

   —Galfan, ¿ya sabes que ellos son huéspedes del señor Azcarme? —preguntó Arbel divertido.

   —¿Huéspedes? —dijo el Vigilante contrariado—. ¿Acaso no son prisioneros?

   —¿A qué prisionero se le da una habitación como ésta, feroz cancerbero del orden?

   —¿Cómo ha sido capaz el honorable señor Azcarme de dar semejante trato a estas cosas? —preguntó Galfan viéndolos con desdén.

   —Le diré a mi padre que le haga saber tu opinión al Juez. Sin duda la considerará muy interesante.

   —¿No te atreverías? —dijo Galfan intimidado. 

   —Les diré a todos que Galfan considera que el señor Azcarme actúa de forma incorrecta.

   —Yo jamás dije eso —argumentó el Vigilante, aún más intimidado.

   —Tengo tres testigos.

   —¿Testigos? —dijo Galfan riendo—. ¿Quién creerá lo que digan éstos?  

   —¿Nos dirá por fin a qué ha venido, Galfan? —interrumpió Baon nuevamente.

   El Vigilante vio a Baon  a los ojos por un momento, después miró en otra dirección y dijo: 

   —¿Eres tú el que dice que le cortó el brazo a un soldado?

   —Fue necesario —respondió Baon.

   —¿Y piensas que yo te voy a creer, inferior?

   —Está en su derecho de no hacerlo, si así lo quiere —dijo Baon detraídamente.

   —¡No te des importancia! —rugió el Vigilante.

   —Cuando no está con aristócratas, a Galfan no le gusta que alguien más aparte de él se dé importancia —interrumpió Arbel.

   —Es imposible que un inferior pueda cortarle un brazo a un… a alguien…

   —A un siervo, como lo somos tú y yo, Galfan —interrumpió nuevamente Arbel—. Tengo una idea: ahora que no está el señor Azcarme, podemos organizar un duelo en el jardín, entre ustedes dos. Así comprobarás si Baon es capaz de cortar un brazo… o una cabeza, mi querido Galfan.

   —¿Cómo se te ocurre pensar que yo podría batirme con un simple inferior? —dijo Galfan con furia. 

   —Yo sólo sugería una forma de que aclares tus dudas, pero tienes razón, tal vez no puedas batirte con él. 

   —Te ordeno que dejes de meterte en un asunto que no te corresponde —bramó el Vigilante. 

   —Por órdenes del señor Azcarme estoy aquí acompañándolos —argumentó Arbel—, pero si tú lo deseas, puedo irme. Informaré al Juez de que no lo obedecí porque tú me lo ordenaste. 

   —Quédate —le pidió Galfan, a regañadientes—, ¡pero déjame interrogarlos! 

   —Jamás te he tapado la boca.

   —Volviendo a lo importante —dijo Galfan girándose para ver a Baon—, cuéntame toda la verdad, inferior, por tu bien. 

   Baon empezó a contarle a Galfan cómo habían ocurrido las cosas. Pero repentinamente, el Vigilante lo interrumpió.

   —¡Estás mintiendo! —le dijo—. Los lobos de Gedet no se manifiestan ante inferiores. 

   —¿Y tú cómo sabes cuál es el comportamiento de los lobos, mi querido Galfan? —preguntó Arbel divertido—. Me consta que evitas cuanto puedes acercarte al límite del Círculo para no salir accidentalmente, incluso de día.

   —Si no me cree, Galfan —dijo Baon con la mayor tranquilidad—, ya no le diré nada, no tiene caso. 

   —Negarte a responder no es una opción —gritó el Vigilante—. Y si lo haces puedo enviarte a la prisión de Ormantrum ahora mismo. ¿Eso quieres, inferior? Si supieras un poco lo que es Ormantrum estarías temblando de rodillas.

   —A ver, Galfan —dijo Arbel viéndolo con compasión—, Baon les dio una lección a unos soldados que se atrevieron a salir del Círculo sin permiso de los jueces, y tú como premio quieres enviarlo a Ormantrum. Me interesa saber cuál será la reacción de los jueces por tu conducta, sobre todo la del señor Albram, que tiene un carácter tan extraño. Puede ser que estés en el mejor camino para lograr que te adopte como enemigo.

   —El señor Albram —repitió Galfan para sí—. ¿Tú crees que él…?

   —Puedes probar suerte. Nunca se sabe lo que él hará.

   El Vigilante de Tabuia y sus Alrededores gruñó y dijo:

   —En fin, sabía que no obtendría nada importante de inferiores. Lo mejor será que regresen a su mundo cuanto antes. Aquí sólo estorban. 

   Al terminar de hablar, Galfan salió de la habitación a pasos agigantados, sin despedirse. Cuando cruzó la puerta, por poco y pisa a un extraño animal que caminaba perezosamente. Era pequeño, del color blanco, sin pelo, de rostro achatado y orejas muy pequeñas. A Baon se le asemejó a un bebé por la ausencia de pelo y la piel tan delicada. 

   —¿Qué es esa cosa tan horrenda? —dijo Gaen señalándolo con un dedo. 

   —Es el mogmi del señor Azcarme —respondió Arbel mientras se inclinaba para recogerlo—. Casi en ninguna vivienda aristocrática falta uno. 

   —¿No se les puede ocurrir algo más feo para tenerlo por mascota? —preguntó Gaen viendo al mogmi con repugnancia. 

   —Es cierto que no son muy agraciados —reconoció Arbel—, pero pueden resultar demasiado útiles en algunas ocasiones. 

   —Para espantar a las visitas, supongo. 

   —¿Tardará mucho el señor Azcarme? —preguntó Baon repentinamente—. Nosotros tenemos que volver.

   —Ah, sí —dijo Arbel mirando hacia arriba—, mi padre me dijo que si ustedes querían irse antes de que ellos volvieran, yo mismo los llevara hasta el límite del Círculo, al mismo lugar en donde los encontraron anoche. Allí habrá una escolta de cinco soldados que los llevarán muy cerca de su ciudad. Desde muy temprano está listo un carruaje para tres. Yo podría conducirlo. 

   —Es demasiado amable el señor Azcarme —dijo Lile—. Me gustaría esperarlo para agradecerle sus atenciones. 

   —Lamentablemente no sé cuánto tardará en volver. Ahora está en el Monte del Honor, a orillas de la ciudad, desde donde partirá el ejército. El espectáculo debe de ser agradable, porque hace muchos años que no se reunían los ejércitos de cinco jueces. 

   —Me gustaría echar un vistazo —dijo Baon. 

   —No tengo prohibido llevarlos allí —dijo Arbel riendo—. En realidad me pidieron hacer que no se aburrieran. 

   —Lo hubieras dicho antes —le reprochó Gaen mientras tomaba un milnol en cada mano—. Pudimos estar allí en lugar de soportar al idiota de Galfan. Llevaré unos de éstos como recuerdo. Tal vez jamás los vuelva a comer. 
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   El misterioso hombre que es juez

    

    

   Cuando estaban saliendo del palacio, Gaen vio un enorme nicho que estaba en el centro de un arco y en el cual había una estatua de un hombre con una espada en alto. Se acercó para verla bien y casi se cae de espaldas al ver que la estatua movía los ojos y alargaba una mano hacia él. El mogmi de Azcarme se le escapó de las manos a Arbel y comenzó a reír de forma grotesca mientras miraba la estatua que alargaba la mano desesperadamente. 

   —Tranquilo —dijo Arbel mientras sujetaba a Gaen de la espalda para evitar que se cayera—, es sólo un estavi. No te hará nada, la mayoría son inofensivos. A éste lo conozco bien, le gusta dramatizar, pero jamás lastima. 

   —¿Y qué es un estavi? —preguntó Gaen molesto y nervioso.

   —Tienen una compleja historia —dijo Arbel mientras se frotaba la quijada—. En el Círculo existen seres malévolos llamados valdebes, con una apariencia para nada similar a la nuestra. Son bastante fuertes y traicioneros, por eso los jueces les tienen prohibido acercarse a la ciudad, pero, cuando les es posible, no obedecen. Tienen la capacidad de meterse en las estatuas y hacerse invisibles, habilidad que los hace demasiado peligrosos. La mayoría de los aristócratas viven en palacios sembrados de estatuas, y repentinamente podrían estar rodeados por valdebes sin siquiera sospecharlo. Es ahí donde son útiles los mogmis. Nadie, aparte de ellos, puede ver a un valdebe dentro de una estatua. Y no sólo eso, cuando se lo proponen se mueven con demasiada rapidez y precaución, logrando escupir al valdebe antes de que salga de la estatua. La saliva de un mogmi tiene extrañas cualidades, al grado de que los deja unidos para siempre. Un estavi no es otra cosa que un valdebe dentro de una estatua. Pueden mover varias partes del cuerpo, pero nunca abandonar el lugar donde están. Algunos viven furiosos por su condición, otros no pasan de ser un poco dramáticos. La mayoría sólo trata de entretener o de dar un susto a los distraídos. No son fáciles de lograr, y su precio es bastante elevado porque a los aristócratas les gusta poseerlos. Si es bella una estatua que no se mueve, una que sí lo hace lo es mucho más. 

   —Y esos valdebes, ¿estarán en la guerra? —preguntó Baon, mientras miraba la estatua.

   —No lo creo —respondió Arbel dubitativo—. No se han hecho fama por combatir en las guerras, sino por dedicarse a la rapiña. Aunque dicen que Femlir está dispuesto a todo con tal de ganar. Bien podrían unirse a él, si les da lo que desean. 

   —Bueno —dijo Gaen impaciente—, ¿cuándo se supone que iremos a ese lugar del honor?

   —No te desesperes —le dijo Arbel—, ahora mismo vamos para allá. ¡El carruaje para los inferiores! —gritó.

   —Tengo que decirte que ya me estoy cansando de esa palabra —le dijo Gaen molesto—. No comprendo cómo es que nos llaman inferiores y aún se mueven en carruajes jalados por caballos. 

   —Eso no se debe a que seamos tontos —argumentó Arbel—, pero a los aristócratas no les agradan los inventos. Creen que sólo traerían desorden y abusos en el ejercicio de la estupidez. Y eso es algo que yo no cuestiono. Nuestra sociedad funciona bastante bien, es por ello que desde hace siglos no ha habido variantes en nuestro modo de vida. Misma ropa, misma arquitectura, misma justicia, mismas costumbres, todo igual. 

   —Pero los inventos traerían comodidades —le dijo Lile mientras reflexionaba.

   —Yo jamás me he sentido incomodo —respondió Arbel al tiempo en que un siervo llegaba con un carruaje de cuatro llantas jalado por dos caballos.

   —Déjamelo a mí —le dijo Arbel y el siervo se fue.

   —Veo que tienes cierta autoridad aquí. Nada mal para ser un simple siervo —le dijo Gaen riendo.

   —Mi padre es el siervo de confianza del señor Azcarme —respondió secamente Arbel—. Y ya entendí, procuraré no volver a llamarlos inferiores.

   —¿Y los caballos también tienen fuerza sobrenatural? —preguntó Lile mientras acariciaba a uno.

   —No —dijo Arbel meneando la cabeza—. Los caballos fueron traídos de su mundo. Hace siglos no había en el Círculo. Muchas cosas las hemos tomado de ustedes.

   —Me interesa saber cómo jalaban los carruajes de los aristócratas antes de que tuvieran caballos —dijo Gaen con una sonrisa maliciosa. 

   —Sé bien lo que estás pensando —respondió Arbel riendo—. Pero te equivocas. Se usaban los grenfes, pero son más difíciles de domesticar y demasiado horripilantes. Por esa razón los caballos pronto los desplazaron. 

   —Es cierto —dijo Baon con su habitual tranquilad—. A los primeros colonizadores de la isla se les desaparecían constantemente los caballos. Y eso generó no pocos enfrentamientos y que algunas personas fueran castigadas por un delito que, ahora veo, no cometieron. 

   —Interesante historia —reconoció Arbel—, pero si seguimos perdiendo el tiempo, tendremos que ir hasta donde está Femlir para ver al ejército. ¿Nos vamos?

    

   Bidot tenía una rodilla en el suelo y la cabeza agachada, dentro de la biblioteca del palacio de Albram, mientras su señor estaba sentado, con las manos unidas y la mirada perdida. A Albram le agrada dejar a su siervo en esa posición por tiempo indefinido. 

   —¿Y bien? —dijo por fin el Juez.

   —Su primo, mi honorable señor, me manda a informarle que su legión está lista en las afueras del palacio. Puede verla desde la ventana, si así lo desea.

   —Dile a él que venga, Bidot —ordenó el Juez con brusquedad.

   —Mi honorable señor, perdone mi atrevimiento, pero quería saber si me permitirá acompañarlo. 

   —¿Para qué te necesito? Tú no eres un soldado, inepto —dijo el Juez con voz grave y amenazadora.

   —Quiero servir a mi señor en todo momento.

   Albram observó con desconfianza al siervo y luego dijo:

   —De acuerdo, puedes venir, pero ten cuidado de no fastidiarme, porque se me puede ocurrir algo que no te va a gustar. Te recomiendo que te mantengas alejado de mí lo más que puedas, porque si algo me hace enojar a ti te voltearé a ver primero que a nadie.

   —Claro, mi honorable señor, lo que usted ordene. Yo…

   —¡Ahora, lárgate a cumplir mis órdenes!

   —Sí…sí, mi honorable señor, enseguida.

   El siervo salió y poco después llegó hasta allí el joven Olfen. Intercambió una mirada con su primo y fue a sentarse frente a él. Albram extendió un mapa en su escritorio, tomó una daga y dijo:

   —Éste es el lugar.

   —¿El lugar donde está Femlir? —dijo Olfen sorprendido—. Ya veo. ¿De dónde has sacado este mapa? 

   —Lo hice anoche —respondió el Juez mientras lo observaba. 

   —Por lo que puedo ver, no has dormido.

   —Tenía cosas que hacer. Además, no dispongo de mucho tiempo como para desperdiciarlo durmiendo.

   Olfen bajó la mirada ante las palabras de su primo y prefirió concentrarse en el mapa.

   —Siempre has sido bueno para recordar a la perfección cada lugar que ves —dijo para alabar a Albram, pero éste no le hacía mucho caso. El mapa estaba perfectamente bien dibujado, tanto que Rargo hubiera deseado tenerlo de saber de su existencia. Se veía una montaña, de difícil acceso, un río, varios pantanos y una enorme planicie rodeada en gran parte por la montaña.

   —¿Dónde te dijeron tus hombres que está Femlir? —preguntó el Juez.

   —Aquí —dijo Olfen—, en la planicie, junto a la montaña.

   —Tiene espías por toda Tabuia, por eso me imagino que ya sabe que en pocas horas se enfrentará a Rargo. Seguramente ya recorrió a su ejército hasta el interior de la montaña.

   —Yo no haría eso si tuviera su ejército —dijo Olfen después de pensar por un momento.

   —Yo sí lo haría, si tuviera su ejército —dijo el Juez concentrado en el mapa.

   —¿Con qué intención? —preguntó Olfen contrariado.

   —Neutralizar la caballería de Rargo. No me imagino a los caballos subiendo por la montaña mientras saltan piedras.

   —Pero eso no tiene sentido —argumentó Olfen—. Los caballos de Femlir no vuelan. 

   —No los tiene, Olfen —dijo el Juez con voz estricta—. Femlir cuenta con la lealtad de muchos aristócratas, pero no tantos como para igualar la caballería de Rargo, por eso buscará neutralizarla cuanto pueda.

   —¿Cómo puedes estar tan seguro? 

   —Si buscara una batalla en campo abierto, no habría elegido ese lugar. Es lógico, después de todo, lo que pretende.

   —¿Y si únicamente eligió ese lugar porque se presta para una retirada cuando su ejército esté derrotado? Bien puede tener una caballería formada por siervos.

   —¿Tú crees que es tan tonto como para arriesgarse a sufrir una insurrección de sus aristócratas por semejante insulto? —preguntó Albram riendo discretamente.

   —En eso tienes razón —reconoció Olfen—. ¿Y cómo supones que piensa neutralizar a los carfalidos? Sin duda son los que más le preocupan, porque él no cuenta con ninguno. 

   —Eso aún no lo sé —respondió Albram mientras seguía analizando detenidamente el mapa—. Pero lo sospecho.

   La puerta se abrió repentinamente y, levantando ligeramente la mirada, el Juez pudo ver a su tío. 

   —Tendrías que haberte anunciado —dijo Albram con la mirada nuevamente en el mapa.

   —El general Bego ya está listo —dijo Olfen viendo a su sobrino sin disimular su odio. 

   —Albram ya está informado, padre —dijo respetuosamente el joven Olfen.

   —Este lugar —señaló Albram en el mapa con su daga—, tiene salidas por todos lados, y está bastante elevado. Desde allí podremos observar y movernos, si es necesario, a placer. Quiero que nuestro ejército lo ocupe. No será necesario competir con Rargo por él, porque sin duda ocupará la planicie.

   El tío del Juez se acercó a ver el mapa y dijo:

   —Bien, yo llevaré la legión hasta allí.

   —¡No! —dijo el Juez enérgicamente y dirigió la mirada hacia su primo—. Lo harás tú. 

   —¿A qué te refieres? ¿Acaso no piensas ir?

   —Claro que estaré allí —aseguró el Juez—, pero no me gusta viajar acompañado. Llegaré solo.

   —De acuerdo, pero permíteme asignarte una escolta, no es prudente que en días de guerra andes solo, como es tu costumbre.

   —No es necesario —dijo el Juez mientras avanzaba a donde estaba una espada colgada.

   Olfen, su tío, vio con desprecio que la espada era la que habían usado su padre y sus demás antepasados. Albram abrió su capa, sacó su espada de la vaina y la cambió por la otra con rapidez, sin darle mucha importancia al hecho. Era la primera vez que usaba la espada de su legendario abuelo.

    

   El general Bego había formado la legión frente al palacio de Albram, para que sus soldados fueran lo primero que éste viera al salir. Los siervos de pie y los aristócratas en sus caballos permanecían inmóviles esperando a su señor. El Juez salió a todo galope, sin ninguna ceremonia, sorprendiendo a Bego, quien se apresuró a ir junto a él con la espada desenvainada. Albram cabalgaba en medio de su tío y su primo. Los soldados admiraban su modo de hacerlo. Era un gran jinete y su alta figura enhiesta sobre el caballo agradaba tanto que muchos de sus hombres se sentían tentados a imitar su modo de hacerlo. 

   —Partiremos en el momento en que usted lo ordene, honorable señor —dijo Bego cuando llegó hasta el Juez. 

   —Olfen lo guiará —dijo el Juez y señaló a su primo para dejar claro a quien se refería—, obedézcalo en todo, general. Yo lo veré en el campo de batalla.

   Al terminar de hablar, Albram se separó de ellos, fue a donde estaban los soldados y pasó revista trotando junto a la larga fila. 

   Los soldados permanecieron callados, hasta que un joven aristócrata, Cal Ra lun Airbenul, gritó: «¡Viva el juez Albram!», y todos los demás repitieron sus palabras. Pero en ese momento el Juez ya se alejaba de ellos a todo galope.

    

   Arbel se abrió paso entre siervos para dejar el carruaje donde él y los demás pudieran ver a plenitud. No le fue muy difícil lograrlo, ya que por un escudo de familia dibujado en la portezuela del carruaje, todos sabían que pertenecía al juez Azcarme. En cuanto se detuvo, Gaen descendió para ver a los presentes con la misma curiosidad que ellos lo veían a él. El rumor de que algunos inferiores estaban en Tabuia ya se había corrido y todos estaban interesados en verlos. El Campo del Honor era como un enorme estadio abierto, con aficionados en dos extremos. El ejército desfilaba en el centro, en dos filas; en una los soldados iban a pie y en la otra cabalgando. 

   A Lile los presentes la hicieron sentir nuevamente que había viajado varios siglos al pasado. Los que estaban a su alrededor llevaban una vestimenta sencilla, de colores claros, pero en el otro extremo del campo, sobre unas gradas, había personajes elegantemente vestidos, los hombres con capas y las mujeres con vestidos largos. 

   Baon se fijaba más en el aspecto de los soldados. Algunos eran tan jóvenes como él. Su indumentaria consistía en una capa de color gris oscuro para los de a pie y café para los de a caballo. Éstos últimos apenas dejaban ver la empuñadura de su espada que salía de entre la capa, mientras que los otros la llevaban en la mano, pegada al cuerpo. Todos portaban un brazalete en el brazo izquierdo que les cubría desde la muñeca hasta el codo. Cuando terminaron de pasar las dos filas de soldados, aparecieron caminando extraños personajes que parecían estar hechos de tierra. Ellos no llevaban capa, ni brazalete, sólo una espada en alto. 

   —¿Qué son? —pregunto Gaen viendo a Arbel.

   —Los carfalidos. La elite del ejército. No hablan, no sienten dolor ni miedo y únicamente obedecen a los jueces. Cualquier orden que les sea dada, la obedecerán, sin importarles de qué se trate. Sólo la interrumpen si otro juez les da una nueva orden, entonces olvidan la anterior sin llevarla a cabo. 

   Detrás de los carfalidos, aparecieron varios hombres, todos en caballos blancos y elegantemente vestidos. A Baon le llamó la atención uno que llevaba un objeto brillante en el pecho. No era ni viejo ni joven, tenía frente amplia y ojos muy expresivos. Evitaba ver a los siervos, pero los tres personajes extrañamente vestidos lo hicieron arquear la ceja. Cruzó sin proponérselo un momento la mirada con Baon y en su rostro apareció una expresión de desprecio. El hombre que cabalgaba más cerca de él era de facciones toscas y le sobresalía del rostro su nariz jorobada. Sólo un momento volteó a ver a los siervos y lo hizo con desden.

   —Ése también es un juez, supongo —dijo Baon señalando.

   —Así es —respondió Arbel—. Es el juez Rargo. Él será el encargado de mandar al ejército en la guerra contra Femlir. Y ya me di cuenta de que lo miraste directamente a los ojos, Baon. Eso está prohibido para los siervos. Y siendo ustedes menos que un siervo…

   —¿Y el narizón quién es? —preguntó Gaen.

   —No seas irrespetuoso, si te escuchan te saldrá caro. Es Dagorus Ra  lun Airdorlanor, un aristócrata que sirve al juez Rargo, y es además su principal consejero. Aunque no es un juez, se le considera uno de los aristócratas más importantes del Círculo. Nadie quiere tenerlo como enemigo, por el contrario, todos lo respetan mucho.

   —Con esa cara, es difícil no hacerlo —dijo Gaen—. Si ese aspecto tienen los buenos, no me quiero imaginar el que tiene Femlir —añadió riendo y provocó que otros siervos lo imitaran.

   —Silencio —gruñó Arbel—. Gaen, afortunadamente pronto abandonarás este lugar, porque tu bocota puede hacer que conozcas Ormantrum. 

   —¿Y tú qué tanto ves, hermanita? —le dijo Gaen a Lile sin prestar atención a las palabras de Arbel.

   Lile no dijo nada, sólo señaló con un dedo a un hombre vestido de negro que estaba sobre un caballo cerca de los aristócratas, pero no junto a ellos. 

   —Es el señor Albram —dijo Arbel, algo intimidado—. Él también es un juez.

   —Otro de los buenos con apariencia de malo —dijo Gaen divertido.

   —Yo nunca dije que el señor Albram fuera bueno —corrigió Arbel.

    

   Lile no había sido la única persona que se había percatado de la discreta presencia del Juez. Muchas jóvenes, aristócratas y siervas, observaban disimuladamente a Albram. 

   —No lo entiendo —dijo Biama, la hija de Rargo, a su amiga Merlia—, se quiere casar conmigo y ni siquiera me mira. 

   —¿Y para qué quieres que te mire si tú no piensas casarte con él? —le dijo Merlia. 

   —¿Cómo haría yo semejante locura? —preguntó Biama ofendida—. Albram es un hombre que sólo le serviría a una mujer aristócrata para tenerlo encerrado, como un esclavo, a escondidas del esposo. 

   —Dudo que él sea alguien a quien se pueda esclavizar —dijo Merlia, observando al Juez. 

   —¿Ya te enteraste de que se negó a ayudar a mi padre en algo tan importante como es la guerra? —preguntó Biama con voz rencorosa.

   —En las últimas horas no se ha hablado de otra cosa —reconoció Merlia—, pero, según  entiendo, no se negó a ayudarlo, sólo a obedecerlo.

   —Veo que siempre vas a defenderlo, querida Merlia. Para ti nada de lo que él haga está mal. 

   —Nada de lo que él hace puede ser considerado como algo malo —argumentó Merlia.

   —Tienes razón, aparte de nacer aún no hace nada reprobable —dijo Biama riendo sin quitarle la mirada de encima al Juez—. Pero tengámosle paciencia, hace poco que es juez, ya hará algo indigno.

   —Pero deja de mirarlo, o pensará que tú también estás interesada en él —dijo Merlia maliciosamente—. No es correcto que alguien como tú dé esperanzas a los que no están a su altura.  

   —El realidad miraba a su caballo —dijo Biama para defenderse—. Es hermoso, ¿no lo crees?

   —¿El Juez? Naturalmente.

   —¿Puedes olvidarte de Albram por un momento? —gruñó Biama.

   —Estoy de acuerdo, dejemos de verlo. Y, ya que vamos a cambiar de tema, ¿no te preocupa tu honorable padre?

   —¿Preocuparme? —dijo Biama extrañada—. Mi padre es un juez. Aun si perdiera la batalla, difícilmente podrían lastimarlo.

   —A eso me refería. ¿Dónde quedará el honor de tu familia si Femlir lo vence? Imagina por un momento que el señor Azcarme se vea en la necesidad de intervenir para salvar a tu padre. Sería catastrófico para ustedes. 

   —No conoces a mi padre —argumentó Biama sin alterarse—. Hará lo que sea necesario para ganar. En mi familia no se conoce el fracaso.

   —Yo soy tu amiga, estoy de acuerdo contigo, pero ¿Femlir también compartirá tu opinión? —preguntó Merlia, buscándole la mirada—. ¿Has imaginado alguna vez la personalidad que sería Femlir entre nosotros si su padre no hubiera hecho lo que hizo?

   —Pero lo hizo —respondió Biama, algo molesta— y por ello su hijo es un vulgar perseguido que pronto encontrará su fin. 

   —Qué caros pueden pagarse los errores de los padres. Ojalá el tuyo no se equivoque mientras pelea contra Femlir, porque sería una pena que te vieras en la necesidad de no levantar tanto la cabeza mientras caminas o conformarte con un esposo que no deseas. 

   —En fin —dijo Biama, cortando el tema—, ya todos se marchan. Será mejor que nosotras también nos vayamos —y comenzó a caminar rumbo a su carruaje sin esperar a su amiga. 

   Gaen vio a Biama y le dio un golpecito a Baon en el hombro. 

   —¿Ya viste a esa mujer tan hermosa? —le preguntó.

   Al escucharlo, Baon volteó a ver intuitivamente a Lile. 

   —Eres un idiota —le dijo Gaen—. Tú sí que no ves más allá de tus narices.

    

   Pronto todos empezaron a marcharse y Baon y los demás se quedaron solos mientras veían a siervos y aristócratas alejarse en diferentes direcciones. Gaen comía sin pestañear un milnol mientras Arbel le explicaba a Baon que los brazaletes que llevaban los soldados servían muy bien como escudos aparte de que no obstruían la visibilidad cuando el soldado se protegía. Lile estaba parada por donde habían desfilado los soldados cuando vio al juez Albram acercarse a todo galope. Pensó que se detendría al llegar a ella para saludarlos con la misma amabilidad con que lo había hecho Azcarme, o que simplemente desviaría su caballo para no arrollarla, pero de no ser porque ella se lanzó al suelo, el caballo le habría pasado encima. Furiosa, tomó una piedra y la dirigió con todas sus fuerzas sin mirar bien el objetivo, pero desgraciadamente la impactó contra la nuca del Juez.

   Albram detuvo su caballo y lo hizo dar media vuelta con las patas delanteras en alto. La expresión de su rostro casi provoca que Arbel se cayera de espaldas. 

   —¿Cómo te has atrevido? —le dijo a Lile mientras desmotaba. 

   Caminó hacia ella, la tomó de un hombro y añadió:

   —Podría castigarte en este momento. 

   —¿Y a ti quién te castigará, idiota? Casi me aplasta tu caballo.

   —¿Así que en lugar de pedirme perdón me insultas? —bramó el Juez—. Debería de castigarte para que te enseñes a respetarme.

   —Será mejor que no lo hagas —dijo Baon lentamente, mientras se acercaba—. Suéltala.

   El Juez volteó a verlo y, sin soltarla, dijo:

   —¿Y qué me harás si no lo hago?

   —No quiero hacerte nada, no lo considero necesario, pero si le haces algún daño, tendré que matarte.

   Al Juez le extrañó que Baon le hablara sin siquiera verlo, miraba hacia el horizonte, distraídamente.

   —¿Matarme tú a mí? —dijo Albram incrédulo.

   —Sí —dijo Baon volteando para verlo, y entonces ambos se miraron a los ojos. 

   —Ni siquiera estás armado —dijo el Juez mientras apartaba con su mano a Lile, haciéndola caer.

   Ella gritó y eso lo distrajo un momento, el mismo que Baon aprovechó para colocarle un puño en el rostro. El cuerpo del Juez se balanceó, pero logró mantenerse en pie. Una mano se la llevó al rostro y con la otra desenvainó su espada.

   —No te mato solamente porque estás desarmado —dijo furioso—, pero te enviaré a Ormantrum, y a ella también, por semejante atrevimiento. 

   —Honorable Albram —dijo Arbel poniendo una rodilla en el suelo—, ellos son inf… vienen de afuera del Círculo, no saben quién es usted, señor, por eso lo han ofendido. Le ruego que tome en consideración su ignorancia y los perdone. No son malos, sólo un poco idiotas. 

   Mientras Arbel hablaba, Lile fue por la espada de Baon al carruaje y se la lanzó. Él ni siquiera extendió su mano para tomarla, dejó que la espada cayera y se enterrara en el suelo, justo al lado de sus pies. Entonces, volteó a ver a Albram y le dijo:

   —Ya no estoy desarmado, como puedes ver, ¿qué sugieres?

   El Juez rió mientras que con su espada le hacía una señal a Arbel para que se apartara. 

   —Para que veas que soy piadoso, siervo —le dijo y después se dirigió a Baon—: si logras despojarme de mi espada, tú y tu amiga estarán salvados, pero si te mato a ti, a ella la enviaré a Ormantrum. 

   Gaen era el más nervioso de todos. Sabía que Baon era aficionado a la esgrima, y bastante bueno, pero el hombre alto de cabello muy negro que tenía enfrente era un juez, y por lo poco que había visto en aquel lugar, los jueces eran muy temidos. 

   —¿Estás listo? —preguntó el Juez.

   Baon no respondió, sólo agachó ligeramente la cabeza. Albram se lanzó contra él y, rápidamente, Baon tomó su espada y lo esquivó con gran facilidad. El Juez se sorprendió con el audaz movimiento, pero sólo rió discretamente y se lanzó una vez más contra su oponente. Baon evitaba el choque directo de las espadas y poco a poco se vio obligado a retroceder buscando una pequeña oportunidad, pero el Juez era muy hábil y cada vez lo acosaba con más intensidad, hasta que lo obligó a poner una rodilla en la tierra. Gaen reaccionó por instinto y lanzó la cáscara de su milnol a los pies de Albram. Éste se aproximó a Baon, levantó su espada y después levantó los pies, cayendo de espaldas. Cuando intentó incorporarse, de un fuerte golpe, Baon hizo volar su espada y le colocó la suya en medio de los ojos.

   El Juez reía divertidamente, pero sus ojos seguían teniendo un aspecto amenazador.

   —Bien —dijo mientras se incorporaba y buscaba su espada—, cumpliré mi promesa. No les haré ningún daño, pero no se vuelvan a cruzar en mi camino, porque podría cambiar de opinión. 

   Montó en su caballo y volvió a cruzar su mirada con la de Baon, después desapareció a gran velocidad. 

   —Es una lástima, Baon —le dijo Lile mientras le dedicaba una sonrisa—, que  hayas tenido que dejarle un moretón en la cara a un tipo tan guapo.

   Él también sonrió, como casi nunca lo hacía, y dijo:

   —La próxima vez que tenga que salvarte de él, le pegaré en otra parte del cuerpo. 

   —Eso estará bien —dijo ella mirándolo a los ojos. 

   —Ésta ha sido tu peor pelea, Baon —le dijo Gaen—. ¿Acaso te dio miedo porque era una pelea real? Por poco y te mata. ¿Pensabas que peleabas contra una araña gigante? 

   —Me equivoqué —dijo Baon—. Ese hombre no es fuerte como los otros. Por no saberlo casi hago que me mate. Busqué que no me rompiera un brazo con su fuerza y con su habilidad por poco y me parte en dos. Debí sospechar que en realidad no es fuerte cuando el golpe que le di le provocó un moretón.

   —Es cierto —dijo Lile meditando—. Arbel, ¿por qué él no tiene el cuerpo tan duro como una piedra?

   —Porque es igual a ustedes —respondió Arbel riendo—, es un inferior. 

   Con las palabras de Arbel, hasta el rostro casi siempre inexpresivo de Baon se alteró ligeramente por la impresión.

   —¿Estás hablando enserio? —le dijo Lile, sin poder creerle.

   —Es hijo de Olerya, la hija de un juez, y de un inferior que se llamaba como él, Albram Dorogant.

   —Increíble —dijo Lile meneando la cabeza—. ¿Cómo ocurrió tal cosa?

   —Cuentan que Olerya era una mujer muy hermosa —respondió Arbel mientras recordaba—. Y los que la conocieron aseguran que sus virtudes y su inteligencia superaban con mucho su belleza. Era, además, la hija del gran Olfen. Sus pretendientes se multiplicaban con rapidez, pero ella no parecía estar interesada en nadie, lo que no evitaba que hubiera duelos por su causa. Finalmente, fue su padre quien decidió que tenía que casarse y le ordenó comprometerse. Pero Olerya no aceptó la imposición  y poco antes de la boda salió del Círculo de noche. El Juez fue al mando de un ejército a buscarla, pero no la encontró. Al día siguiente, cuando ya todos la daban por muerta, volvió acompañada por un infe… —los vio por un momento y corrigió—: por alguien como ustedes. Se negó rotundamente a separarse de él, aunque no se les permitió casarse. Ella era miembro de la aristocracia e hija de un juez, y él…, bueno, no se ofendan, pero era un simple inferior. Muchos opinaron que habría sido mejor partido un siervo. Pero nada de eso impidió que tiempo después naciera Albram. 

   —¿Y luego? —preguntó Gaen, que escuchaba la historia con seriedad y mucho interés. 

   —Dicen que nadie sabe lo que en verdad ocurrió —continuó Arbel—. Es evidente que ese hombre no encajaba aquí. Un día se fueron, pero se ignora por qué no se llevaron a su hijo, lo que indudablemente le salvó la vida, porque a ellos los mataron los lobos. El bebé se quedó solo. Nadie imaginaba lo que Olfen haría con él. Sospechaban que para el Juez era una molestia. Su origen era bastante deshonroso. Ninguna noble familia jamás había estado en una situación tan ridícula. Hasta los siervos se burlaban del niño sin haberlo visto jamás. Para sorpresa de todos, el Juez ordenó que fuera educado en su familia, como un aristócrata. Eso, evidentemente, no hizo que los comentarios sobre Albram cambiaran. A lo largo de su vida ha sido el hazmerreír de todos, muy merecidamente, claro. 

   —¡Qué historia! —se limitó a decir Lile. 

   —Por eso le dije a él que ustedes son inferiores —continuó Arbel sin darse cuenta de que repetía la molesta palabra—, con la esperanza de que no se atrevería a lastimar a los de su especie. 

   —Pero si su madre fue una aristócrata, ¿por qué su cuerpo es igual al de nosotros? —preguntó Baon—. Debería de ser más fuerte por herencia materna.

   —Eso tampoco se sabe —respondió Arbel—. Por ello no se deben de cruzar las especies. Los aristócratas tienen prohibido incluso tener hijos ilegítimos con siervas. Los jueces nunca han querido que nazcan infelices como Albram.

   —Creo que exageran —dijo Lile—, él no salió tan mal, después de todo.

   —¿No? Eso díselo a él, que pronto morirá. 

   Arbel supo al ver sus rostros que nuevamente los había impresionado con sus palabras.

   —¿Va a morir pronto? —le preguntó Lile conmovida—. Pero ¿cómo si es demasiado joven?

   —Sí —respondió Arbel—, pero eso no tiene nada que ver. Es un juez, y ellos son dueños de los erepos. Seguramente le vieron a Rargo el suyo, en el pecho. El erepo es la fuente de poder de los jueces, por eso son invencibles, pero el cuerpo de Albram no resistió tanto poder, y desde la primera vez que lo usó se enfermó gravemente. Nadie ha encontrado la forma de curarlo, según dicen, porque no existe. Por eso casi nunca usa su erepo, porque al hacerlo sólo empeora su salud. He escuchado que él mismo ya acepta que pronto va a morir. 

   —¿Y es un delito grave matar a un juez? —preguntó repentinamente Gaen.

   —Por supuesto, el peor de todos, ¿por qué?

   —Siendo así —dijo Gaen riendo—, qué bueno que no lo mataste, Baon, te habrían castigado por matar a un moribundo. No hay nada peor que eso.

   Baon no dijo nada, ya se había entretenido mirando al horizonte.

   —¿Qué es aquello? —le preguntó a Arbel mientras señalaba con un dedo.

   —Las ruinas de un palacio que fue destruido hace muchos años —respondió Arbel.

   —Entonces también hay palacios de aristócratas fuera de Tabuia —dijo Gaen.

   —No —respondió nuevamente Arbel—. Sólo ha existido ése lejos de la ciudad.

   —¿Por qué no vamos a verlo? Se ve interesante.

   —No se puede —dijo Arbel, y todos notaron que se estremecía—. Nadie va a ese lugar, ni los aristócratas. Y ustedes ya tendrían que ir camino a su mundo.

   —¿Y por qué nadie va a ese lugar? —preguntó Gaen con mucha curiosidad. 

   —Ese palacio —dijo Arbel aún con miedo— perteneció a una familia de la cual todos sus miembros eran malvados. Aunque desaparecieron hace muchos años, las cosas terribles que se cuentan de ellos todavía provocan temor. El poder que llegaron a acumular sembró un terror inimaginable en el Círculo, tanto que su propio mundo estuvo en peligro. 

   —¿Te refieres al nuestro? —titubeó Gaen.

   —Sí. Ellos, los Airganbor, han sido la única familia que se atrevió a alimentarse de su sangre. 

   —¿De nuestra sangre? —dijo Gaen temblando—. ¿Acaso eran vampiros?

   —¿Vampiros? No sé a qué te refieres —dijo Arbel con aire dubitativo—. Creo que soy yo quien no se está explicando adecuadamente. Veamos: los aristócratas no pueden saciar su sed con el agua común. Sólo lo logran con el agua del río Tarles. Pero también les sirve para el mismo objetivo la sangre de los inferiores. Los Airganbor lo descubrieron y al hacerlo decidieron no volver a saciar su sed con agua. Pero las leyes son muy claras: ustedes no pueden ser lastimados porque no han dado motivos. Por eso se desató la más terrible guerra de todos los tiempos, ya que los Airganbor querían que todos los aristócratas se alimentaran de inferiores. Disfrutaban hacer sufrir, según cuentan. 

   —¿Y qué… qué pasó? —dijo Gaen muy acobardado. 

   —Afortunadamente fueron derrotados. En ello tuvo mucho que ver un antepasado de mi señor, el juez Azcarme. 

   Arbel vio que no sólo era Gaen, Lile también se veía un poco atemorizada, aunque menos que su hermano.

   —Ahora compruebo algo importante —dijo—. Existe una leyenda que dice que el solo nombre de esa familia provoca mucho temor. Sin importar cuántos años hayan pasado desde que desaparecieron, quien escucha hablar de ellos se intimida, aunque no se le mencionen a detalle todas las cosas terribles que hicieron. Veo que es cierto. —Observó a Baon y le dijo—: Aunque tú eres algo raro. No muy fácilmente se logra captar tu atención.

   —Es interesante —digo Baon con total tranquilidad— eso que dices de nuestra sangre. Por fortuna existe el río que mencionaste.

   Arbel no creyó conveniente contarles lo que estaba pasando con el agua del río. Ellos pronto se irían y Azcarme no estaba dispuesto a permitir que fueran molestados en su mundo, así que no era necesario preocuparlos por un problema que no los afectaría. 

   Gaen también observó la tranquilidad de Baon y rápidamente se mostró más calmado.

   —Por supuesto que no tengo miedo —dijo—, si ellos desaparecieron hace muchos años, sería absurdo tenerlo. Con lo que nos has contado, ahora tengo más deseos de visitar las ruinas de ese palacio. ¿Vas a decirme que a ti no te interesa ir allí?

   —Sí —dijo Arbel dudando—, pero mi padre me ha dicho que no debo de ir a ese lugar. Nadie va, y esa familia casi nunca es mencionada.

   —Ya estás grandecito como para tomar tus propias decisiones —le atajó Gaen.

   —Ustedes ya tendrían que estar saliendo del Círculo —gruñó Arbel pensativo.

   —Con un poco de tiempo más aquí no provocaremos una catástrofe.

   —Eso espero —dijo Arbel todavía más contrariado. 

   Pero Gaen ya no lo escuchó, porque se estaba subiendo al carruaje.

   —Esta vez yo lo conduzco —dijo riendo. 

   —A veces decide las cosas más importantes sin consultar —le dijo Baon a Lile.

   —Es como un niño —respondió ella—, sólo que los niños provocan ternura, pero él provoca deseos de azotarlo. Deja de cuidarlo tanto y verás que pronto empieza a hacerse más responsable.

   —Yo no me dedico a cuidarlo —dijo Baon—, pero él siempre se coloca detrás de mí.
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   Lealtad y valor

    

    

   El lugar donde se desarrollaría la batalla era tal y como Albram lo había plasmado en el mapa. Había una enorme planicie rodeada casi en su totalidad por una montaña inaccesible en algunas partes que tenía forma de herradura. El río salía de la montaña y hacía curvas en un extremo de la planicie formando islotes que no eran otra cosa que los pantanos que también aparecían en el mapa de Albram. Afuera de la herradura que formaba la montaña, había otra pequeña planicie elevada. Hasta allí llevó Olfen la legión de su primo y formó a los soldados en posición de combate. Desde allí, como lo había dicho Albram, se podía ver con facilidad a todo ejército de Rargo, que ya había ocupado sus posiciones. Olfen también podía ver una buena parte del ejército de Femlir. Había varias formaciones de soldados listos para entrar en combate justo al inicio de la montaña. Aun así no eran accesibles con facilidad, porque para llegar a ellos había que pasar por una formación rocosa que no se podría librar sin dificultades. Pero había una parte donde no era muy difícil acceder a la montaña, y allí sí era fácil atacar a los soldados que la protegían. 

   Lo único que no era visible desde donde se encontraba la legión de Albram, era la caballería de Femlir. Olfen, su padre y el general Bego la buscaron en vano. Olfen estaba a punto de enviar una pequeña fuerza de caballería para explorar cuando Bidot le informó que su primo se acercaba. El Juez pasó a todo galope junto a sus soldados mientras éstos lo saludaban gritando y levantando sus espadas. Al llegar junto a su primo, desmontó. Antes de decir una palabra, se dedicó a ver las posiciones de los soldados de Rargo y de Femlir. Sólo su primo estaba junto a él y esperó un momento para hablarle.

   —¿Qué te ocurrió en el rostro? —dijo por fin Olfen. 

   —Mmm —dijo el Juez recordando—, un duelo sin importancia.

   —¿Un duelo sin importancia? —repitió Olfen alterado—. Pero ¿quién puede tener el valor de enfrentarse a ti? 

   —Alguien que no sabía quién soy —dijo el Juez pensativo—, pero sospecho que si lo hubiera sabido habría reaccionado de igual manera.

   —No es posible que alguien ignore quién eres. 

   —Ya déjalo —dijo Albram con voz fuerte—, ya te dije que no tiene importancia. Este lugar es magnífico —añadió cambiando de tema—. Desde aquí podremos verlo todo, y el peligro al que estamos expuestos es poco.

   —¿Quieres que envíe soldados a ocupar algunas posiciones defensivas?

   —No —dijo el Juez meneando la cabeza—. Podremos ver con facilidad si planean atacarnos y tendremos el tiempo necesario para tomar precauciones. 

   —Honorable Albram —interrumpió Bego llegando repentinamente—, ha seleccionado usted un lugar con gran valor estratégico. De todas las posiciones que ocupa Femlir, sólo por esa parte —señaló con el dedo— puede circular con facilidad su caballería. Nuestra posición nos permitirá ayudar mucho al honorable Rargo cuando la caballería de Femlir lo ataque.

   —Escúcheme bien, Bego —le dijo Albram con voz amenazadora—, sólo le diré una vez las cosas, así que ponga mucha atención, porque si no me entiende o no me quiere entender, lo enviaré a Tabuia a dormir temprano. No estamos aquí para unir nuestras fuerzas con las de Rargo. Hemos venido para presenciar la batalla y valorar la fuerza del enemigo. Únicamente si Femlir nos ataca le devolveremos la cortesía. 

   —Los soldados no alistan sus espadas sólo para observar una batalla —dijo Bego y al terminar se llevó discretamente una mano a la boca para evitar otro atrevimiento que le habría valido ir a dormir temprano.

   —En este momento sus opiniones no me interesan, general —se limitó a responder el Juez.

   —Señor —dijo Olfen—, creo oportuno que el general Bego haga maniobrar un poco a la caballería, para que conozcan el terreno. Se ve que aquí no ha llovido en días, así que no lo estropearán con facilidad.

   Albram recorrió el terreno con la mirada y dijo:

   —De acuerdo. Ya escuchó, Bego.

    

   —Me informan que sí ha venido —le dijo Dagorus Ra lun Airdorlanor a Rargo mientras se acercaba a él—. El juez Albram está aquí.

   —¿Dónde? —gruñó Rargo.

   —Allá se oculta su ejército —respondió Dagorus señalando una elevada planicie—. Creo que cometimos un error al no ocupar ese lugar. El cínico de Albram tendrá desde allí una vista formidable de la batalla. 

   —Era de esperarse, me amenazó con venir. 

   —No es conveniente que Albram esté aquí, honorable Rargo —dijo Dagorus con voz intimidante, como si hubiera estado regañando al Juez.

   —Afortunadamente no era un secreto que se aparecería por aquí, y gracias a eso pude tomar mis precauciones. 

   —¿A qué se refiere, señor? —preguntó Dagorus intrigado.

   —No tardarás en saberlo, mi fiel Dagorus. Quiero agradecerte que me hayas acompañado. Tú no eres un militar y no tendrías porque estar aquí.

   —Se sorprendería al saber lo que yo puedo hacer —respondió Dagorus viendo al Juez con compasión.

   —Ah, sí, ya recuerdo, tu familia tiene experiencia sirviendo a señores peligrosos.

   El general Algartu Ra lun Airbelnus, un viejo alto y corpulento, al que Rargo había encargado dirigir la batalla, llegó cabalgando junto a ellos y desmontó para hablar con el Juez.

   —¿Por qué no ocupaste esa planicie, Algartu? —le preguntó Dagurus—. Ahora el que está allí es el juez Albram.

   —Ese lugar a nosotros no nos habría servido de mucho. Es una posición muy asilada. 

   —Bien —dijo Rargo visiblemente molesto—, no nos pasaremos el día prestándole atención a ese loco. 

   —De acuerdo, honorable Juez —dijo Dagorus—. Pasando a algo que sí es importante: me preocupa que la caballería de Femlir no esté visible. De cualquier forma, podemos enviar nuestra caballería contra los siervos que protegen la entrada a la montaña. Al abrirla, usted podría enviar a los carfalidos con la orden de que cada uno mate a cinco soldados y después vuelva aquí. Así causarían un grave daño a Femlir. 

   —Eso no sería lo más conveniente —interrumpió Algartu—. Los carfalidos, aun con todas sus cualidades, son torpes en un terreno tan irregular como el que existe en la montaña. Y a eso hay que añadirle que nuestra caballería no podría entrar allí para ayudarlos, y, por otro lado, si enviamos siervos con ellos, los carfalidos podrían confundirse. 

   —Lo entiendo, Algartu —dijo el Juez impaciente—, pero es necesario que Femlir sepa por fin que estamos aquí. Envíe una parte de nuestra caballería contra esos siervos que están en la entrada de la montaña. Que no dejen que escape uno sólo. Así Femlir sabrá la diferencia entre su poder y el mío. 

   Sin decir una palabra, Algartu montó en su caballo y se alejó a toda velocidad. Formó la caballería frente a los soldados de Femlir, desenvainó su espada, se adelantó un poco y ordenó el ataque. Cuando la caballería estaba a punto de alcanzarlos, los soldados de Femlir retrocedieron con gran rapidez. Algunos se salvaron por poco de ser alcanzados por una espada. Cuando corrían por donde el terreno era más accidentado, los caballos se vieron obligados a reducir la velocidad. Al verlos, Algartu gritó desesperado:

   —¡Regresen!

   Pero justo en ese momento los que antes se retiraban dieron medía vuelta con mucha rapidez y comenzó el choque de espadas. Los jinetes se veían en la necesidad de maniobrar bien un caballo que podría resbalar en cualquier momento y al mismo tiempo de cuidarse de sus enemigos. Los siervos de Femlir no tenían ese problema, algunos se trepaban a enormes piedras y saltaban contra sus adversarios. Muchos de los soldados que caían de sus caballos eran rematados en el suelo al instante. Sabían que habían caído en una emboscada y que no tenían muchas posibilidades de salir vivos si seguían peleando. Algartu en persona llegó casi hasta donde combatían para ordenarles que se retiraran. Algunos que todavía se mantenían en sus caballos ofrecieron sus enancas a sus compañeros que ya peleaban desde el suelo y se alejaron en el mayor orden posible.

   —¡No tenían que seguirlos hasta la montaña! —le bramó Rargo a Algartu en la cara. ¿Cómo es posible que me hayan humillado de esta manera? ¿Acaso no son aristócratas? Parecían siervos trepados en caballos.

   —Son aristócratas, señor —dijo Algartu visiblemente indignado—, y por eso pelearon hasta la muerte. Miembros de algunas importantes familias de Tabuia quedaron allí tirados. También un hijo de mi hermana. Si actuaron de forma tan imprudente se debe a que no tienen experiencia en la guerra y por su posición aristocrática creyeron que vencerían con facilidad a unos siervos. Pero lamentablemente las espadas de ostril atraviesan con la misma facilidad a un siervo y a un aristócrata.

   Albram, trepado en su caballo y flanqueado por su primo, su tío y Bego, reía escandalosamente. Bego lo veía indignado, porque él sentía como propia aquella breve derrota del ejército de los jueces. 

   —Qué extraordinario espectáculo —dijo Albram cuando por fin pudo parar de reír. 

   —Si Rargo es vencido, todos estaremos en problemas —le dijo al Juez su tío—. No le veo lo gracioso a esto.

   —No he pedido tu opinión —respondió Albram tranquilamente—. Y deja de darme motivos para que te venda a Rargo en calidad de siervo. Veamos qué hace ahora ese idiota.

   —Le toca atacar a Femlir, honorable Albram —interrumpió Bego—, y lo hará si es que se considera un aristócrata. Ya demostró que en defensa es muy bueno, y se nota que preparó bien su estrategia para eso. Ahora debe demostrar qué tan bueno es para el ataque.

                  —Ya debería de estar haciéndolo —dijo Albram—. Si no lo hace pronto voy a aburrirme.

   —Seguramente está buscando el punto más frágil —respondió Bego—. Es lo más lógico. No es fácil atacar a un ejército tan numeroso y bien ubicado como el del honorable Rargo. Es necesario que encuentre un punto débil, de lo contrario su ataque se convertirá rápidamente en una derrota.

   —¿Qué ha dicho? —preguntó Albram arqueando la ceja.

   Bego pensó que había caído en un error y  respondió titubeando:

   —Que… que sin duda está buscando el lugar más desprotegido para dar otro duro golpe. Yo lo haría, porque…

   —Tiene razón, Bego —interrumpió el Juez—. Después de todo, es usted un buen general. Prepare todo, nos atacarán en cualquier momento. Y tú, Olfen —le dijo a su primo—, ocúltate entre la legión para que no te vean desde la montaña y coloca una fuerza de caballería allá abajo —le señaló una parte deprimida en los límites de la planicie—. No esperes mis órdenes, sal cuando lo consideres oportuno. 

   Mientras Olfen se ocultaba, Bego, con la espada desenvainada y en alto, corría de un lugar a otro dando órdenes y regañando. Emocionado porque Albram le había dicho que era un buen general, estaba dispuesto a dejarse matar por el joven Juez.

   El que permaneció solo en su sitio fue Albram, y desde allí vio sonriendo cómo la caballería de Femlir aparecía repentinamente de un lugar de la montaña que desde su posición parecía inaccesible, y que estaba bastante cerca de él. «Así que estaban allí», pensó mientras volteaba a ver a Bego que en ese momento bajaba su espada dando la orden a su caballería de cargar contra el enemigo.

   Ambas caballerías avanzaron hasta chocar con gran intensidad. La batalla se prolongó y fue muy intensa, ningún bando parecía dispuesto a ceder. El aristócrata que comandaba a la caballería de Albram cayó al suelo cuando una espada le atravesó el pecho, pero la moral no disminuyó en absoluto. El joven Cal Ra lun Airbenul, que combatía con extraordinario valor, empezó a dar las órdenes al ver a su superior caído. 

   Pronto se hizo evidente que la caballería de Femlir no tardaría mucho en ceder. Él, desde algún lugar oculto en la montaña, debió de comprenderlo, porque repentinamente apareció un hombre maduro cabalgando que se acercó al lugar de la batalla y ordenó a los soldados volver. Cuando éstos estaban en plena retirada, de la nada apareció Olfen al mando de una considerable fuerza de caballería. Él cabalgaba adelante de sus soldados, empuñando su espada. Su padre, que lo veía desde lejos, rugió entre dientes.

   Olfen atravesó la caballería de Femlir y la partió en dos. La mitad logró salir del campo de batalla, pero la otra mitad quedó en medio de las dos caballerías enemigas. Los soldados que se habían salvado quisieron volver, pero el hombre que había aparecido repentinamente se los impidió.

   El soldado que comandaba a los que quedaron atrapados, vio impresionado al personaje de negro montado en su caballo que estaba solo en un lugar apartado de la planicie, observando la batalla. Lo había visto de lejos algunas veces y sabía que era el juez Albram. Levantó su espada y, sorprendiendo a todos, dirigió a sus soldados contra él. Pronto ganaron distancia y Cal Ra lun Airbenul comprendió que no los alcanzaría si cabalgaba detrás de ellos. Decidió llevar a sus soldados por otro sedero haciendo una curva para encontrar a la caballería enemiga de frente justo antes de que llegaran con Albram, pero era evidente que no había muchas posibilidades de tener éxito. 

   Olfen también intentó lo mismo, pero tenía menos posibilidades que Cal. Gritaba sin saber si su primo lo oiría:

   —¡Use su erepo, señor!

   Pero Albram no parecía estar ni ligeramente alterado. Desenvainó su espada y esperó pacientemente sin moverse de su lugar. Cuando parecía que los soldados estaban a punto de alcanzarlo, apareció Cal y las dos fuerzas chocaron con gran intensidad mientras gritaban: «¡Viva Albram!», «¡viva Femlir!». 

   Los soldados de Femlir combatieron con gran valor, causando muchas bajas. El propio Cal estuvo a punto de ser atravesado por una espada. Pero la llegada de Olfen con su caballería inclinó rápidamente la balanza del lado del ejército de su primo. Peleaban justo a un lado de Albram, quien observaba inconmovible el sangriento y heroico espectáculo. 

   No hubo un soldado de Femlir que diera muestras de querer rendirse. De los pocos que quedaban, algunos ya habían caído de sus caballos y peleaban desde el suelo, pero lo hacían sin flaquear un solo momento.

   —¡Alto! —ordenó repentinamente Albram y todos, hasta los soldados enemigos, lo obedecieron. Se acercó al soldado que mandaba a la ya debilitada caballería de Femlir y le dijo—: Les daré la oportunidad de volver con sus compañeros.

   —¿A cambio de qué? —preguntó el soldado con rostro inexpresivo. 

   —Tiren sus espadas, y como soldados desarmados les perdonaré la vida —le respondió el Juez.

   —El soldado que tira su espada es un cobarde, y por lo tanto pierde su honor. Yo soy un aristócrata y prefiero la muerte antes que su misericordia, honorable señor.

   Al escuchar al soldado, Cal levantó su espada, pero Albram le hizo una señal para que no hiciera nada.

   —De acuerdo —dijo el Juez—. No me interesa quitarte tu honor. Pueden irse armados. 

   —Honorable Albram —dijo un joven aristócrata mientras levantaba orgulloso un estandarte donde se podía ver el símbolo de la dinastía de Femlir—, esto es para usted, en prueba de mi lealtad.

   El Juez extendió la mano y tomó el estandarte. El soldado esperó ansioso a que lo rajara con su espada, como era costumbre para herir el orgullo del enemigo. Pero Albram se lo entregó al aristócrata que mandaba a los soldados de Femlir.

   —También pueden llevarse esto —le dijo—. Sólo un estúpido encuentra placer en romper los símbolos de otros. Eso para mí no significa nada. 

   Aún incrédulo, el soldado no pudo menos que desmontar para hacer una reverencia al extraño Juez. 

   —Es un honor ser su enemigo, señor —dijo con voz quebrantada, pero Albram parecía no escucharlo.

   —Señor —interrumpió Olfen—. No podrán regresar con Femlir —y señaló a soldados de Rargo que estaban bloqueando el camino y que se mostraban listos para atacar.

   Albram volteó a ver a Cal, hizo un esfuerzo para recordar su nombre, y le dijo:

   —Cal, ahora usted comanda mi caballería, escóltelos hasta donde está Femlir. 

   Sin decir nada, Cal  se dispuso a formar a sus soldados para hacer con ellos una cortina que colocó al lado de los exhaustos soldados de Femlir. 

   No dio la orden de marchar hasta que habían subido a los heridos en caballos. Entonces avanzó adelante de sus soldados, con la espada en alto. Pasó junto a los soldados de Rargo, quienes lo veían sin disimular su rabia, y encontró entre ellos sonriéndole a su amigo Irco. Al llegar a la montaña, detuvo a sus soldados y nuevamente los formó. Todos los soldados enemigos pasaron junto a ellos sin voltear a verlos. Cuando el último ya había entrado en la montaña, ordenó a sus hombres regresar.

   —¿Por qué lo hiciste? —le preguntó Olfen a su primo cuando se quedaron solos.

   —Eso habría hecho tu abuelo —susurró Albram mientras agachaba la mirada. Así permaneció por un momento, después vio a su primo y esbozó una débil sonrisa.

   Olfen tenía una herida en el estomago. También había perdido su capa y le habían rasgado la camisa dejándole descubierto el pecho. Albram se sacó su capa y se la extendió.

   —Ponte esto —le dijo y después se fue para encontrarse con Bego.

   —No deberías de arriesgarte ni de preocuparte tanto por él.

   Olfen reconoció la voz de su padre a sus espaldas.

   —Se trata de mi primo, padre —dijo.

   —Yo no tengo ni tuve hermanos, por lo tanto tú no tienes primos. 

   —No es más importante un nombre de familia que la sangre —argumentó Olfen volteando para ver a su padre.

   —Eres un aristócrata de antigua familia, hijo, compórtate como tal. 

   —Usted también debería hacerlo, padre —dijo Olfen débilmente. 

    

   Bego estaba feliz. Cabalgaba de un lado a otro ordenando lo que tenía que hacerse con los heridos. Cuando vio a Albram acercase a él, se detuvo y se puso serio. Esperaba una felicitación porque tenía la seguridad de que el triunfo se debía a lo bien que él había entrenado a aquellos soldados. Pero Albram no recordaba haber felicitado nunca a nadie y estaba seguro de que jamás lo haría.

   —¿Quién era? —le preguntó al general con rostro serio.

   —¿Se refiere al hombre que apareció para ordenar la retirada de nuestros enemigos?

   Albram no respondió.

   —Aspemelu Ra lun Airbelar —se apresuró a decir Bego al ver la poca paciencia con que contaba el Juez—, fue un general de confianza del juez Femlir. Hace muchos años que no sabía de él, tantos que llegué a sospechar que ya no vivía. Es buen soldado, debo de reconocerlo, y su familia es todo lo antigua que él podría desear. Es una lástima que haya manchado su nombre peleando por una causa equivocada.

   —Dichoso usted, Bego, que sabe identificar con facilidad las causas equivocadas.

   —Señor, es evidente que no le hemos hecho mucho daño a Femlir —se lamentó Bego—. Aunque no cuenta con toda la caballería que seguramente desea tener, la que nos ha enviado no es ni la mitad. Mis cálculos no pueden ser exactos, pero le garantizo que no estoy muy equivocado. Creo que Femlir sólo trataba de divertirse un poco con su legión, señor, pero olvidó que es la mejor de todas, porque perteneció a su honorable abuelo. Por su error no dude usted que se ha llevado una muy desagradable sorpresa.

   —Me alegra —respondió Albram— que Femlir aún conserve su ejército casi intacto, porque de lo contrario ya no podría vencer a Rargo y de ser así yo me tendría que ir de aquí muy molesto. 

   —Honorable Albram —dijo Bego con voz grave—, tenemos opiniones muy diferentes usted y yo.

   —Eso no tendrá importancia mientras no desobedezca mis órdenes, general.

   —Tal cosa jamás pasará, señor, le juro por mi honor que sobre mi lealtad no tiene de qué preocuparse.

   —Siendo así, Bego —dijo Albram con mucha seriedad—, opine usted lo que quiera. Es su derecho. Pero sería conveniente que no comparta conmigo sus opiniones. Uno de estos días puede encontrarme de mal humor.

   Albram hizo girar su caballo y se fue. Cuando se quedó solo, Bego susurró: 

   —¿Cómo será su carácter, señor, cuando está usted de mal humor? 
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   El palacio de la familia Airganbor

    

    

   Gaen conducía el carruaje a toda la velocidad que podía, divertido como un niño. Adentro viajaban Lile, Arbel y Baon. Arbel de cuando en cuando asomaba la cabeza para asegurarse de que Gaen no fuera directo a un precipicio, pero también aprovechaba el viaje para hacerles preguntas sobre el mundo de los inferiores, del que tan poco había escuchado. Todo lo que le decían lo impresionaba, más que nada los avances tecnológicos, pero no mostraba el menor interés en hacer uso de ellos.

   —¿Por qué los soldados no llevaban arcos? —le preguntó Baon—. ¿No los conocen?

   —Claro que los conocemos, pero ¿qué honor hay en vencer a tu enemigo de lejos? Eso es de cobardes. Al enemigo se le enfrenta con la espada, mirándolo a los ojos. 

   —También podría enfrentársele con los puños —sugirió Baon.

   —Ah, sí, pero en ese caso, ¿con qué lo vas a matar? A golpes no es tan sencillo. 

   —¿Y por qué es necesario matarlo?

   —Entonces, ¿por qué batirse?

   Baon esbozó una sonrisa que se ahogó en su seriedad y guardó silencio. 

   —¿Y las espadas de qué están hechas? —preguntó Lile señalando el metal azul de la espada que llevaba Baon. 

   —Ostril —dijo rápidamente Arbel—. Ese metal no discrimina. Atraviesa a aristócratas y siervos por igual. Solamente los jueces son inmunes al filo de una espada de ostril. Con su erepo puesto, claro. 

   —¿Y si el enemigo es otro juez? —preguntó Baon.

   —Entonces sí se harían daño. Aunque no es algo habitual. Nunca he sabido de una pelea de jueces con erepo.

   —¿Qué clase de poderes le da un erepo a un juez? —volvió a preguntar a Baon.

   Arbel titubeó un momento y dijo:

   —Fuerza extraordinaria y un cuerpo aparentemente invulnerable para alguien que no sea su igual.

   —¿Sólo eso?

   —No —dijo Arbel—. Dicen que también pueden hacer magia, pero que a unos se les da mejor que a otros. Los antepasados del señor Azcarme son famosos precisamente por haber logrado hacer grandes cosas a través de la magia. 

   —Supongo que el brazalete que llevaban los soldados también está hecho de ostril —dijo Baon.

   —Así es —reconoció Arbel—. Es muy seguro. Una espada antes se romperá que cortar el brazalete. Si lo sabes usar es muy útil. 

   Un movimiento brusco y un relinchido de los caballos les indicaron que Gaen los había hecho detenerse. Cuando Baon descendió tenía delante de él las ruinas de un enorme palacio que había estado construido, según podía verse, de una piedra de color gris muy oscuro. Restos de arcos ojivales y de estatuas con rostros deprimentes indicaban que el palacio había sido gótico. Sólo se conservaban muros de la primera planta, pero permitían ver que el lugar había sido tan imponente como tétrico. 

   —¿Cómo fue destruido? —preguntó Lile.

   —Aquí pelearon, hace muchos años, un antepasado del señor Azcarme y el último de ellos, Drabelo. 

   —Es difícil creer que se pueda destruir un palacio con dos espadas —dijo Gaen dubitativo. 

   —Esa pelea no fue con espadas. Los Airganbor no las utilizaban, por lo que sé. Fueron una familia muy poderosa y malvada. 

   —Pero no nos quedaremos viendo desde aquí afuera —dijo Gaen sin ver que Arbel hablaba intimidado—. Vamos adentro de una vez. 

   Entraron lentamente al escalofriante lugar y poco a poco los fue envolviendo la oscuridad. Aunque el techo estaba agujerado por todos lados, los gruesos muros y los arcos impedían el paso de la luz. Repentinamente, cuando ya se habían adentrado demasiado, Gaen sintió una fría y muy pesada mano en el hombro y dejó salir un grito de terror. Baon, que sabía la ubicación de Lile y de Arbel, volteó lo más rápido que pudo y distinguió en la oscuridad a un ser detrás de Gaen. Lo travesó con su espada y el ser dejó salir un grito ahogado. 

   —Tranquilo, es un estavi —dijo Arbel—. No pasa nada.

   Baon le sacó la espada, pero no dijo una palabra. No podía ver bien lo que tenía enfrente. De pronto todo se iluminó. Arbel tenía en su mano un extraño objeto del que emanaba luz. El ser que había aterrorizado a Gaen era una gris y deprimente estatua que movía lo ojos de un lado a otro con gran rapidez. 

   —No entiendo, Arbel —dijo Lile—, nos contaste que un estavi puede ser bien vendido. Y éste está aquí abandonado, ¿por qué nadie se lo ha llevado? 

   —Se me ocurre que desde que la familia Airganbor desapareció nadie ha tenido el valor de entrar a este lugar. O tal vez muchos saben que el estavi está aquí, pero no quieren poseer algo que les perteneció a ellos. Pudiera ser que nadie tenga el valor de tomarlo. Ofender a esa familia en otros tiempos se pagaba muy caro. 

   —Bien —dijo Gaen—, si no tiene dueño, me lo voy a llevar. Será un recuerdo de mi estancia en este extraño lugar. 

   —Gaen, ¿estás loco? —le preguntó Lile molesta—. Un estavi en nuestro mundo causaría pavor.

   —Lo mantendré bien oculto. ¿Me ayudas a llevarlo al carruaje, Baon?

   Baon tenía su atención puesta en el estavi. Supo que los estaba escuchando, porque ante la posibilidad de que se lo llevaran de allí, el triste rostro gótico de la estatua se había suavizado y parecía alegrarse. 

   —No creo que sea una buena idea, Gaen —dijo Baon y vio cómo el rostro del estavi volvió a ser sombrío. 

   —De acuerdo, ustedes ganan —dijo Gaen no muy convencido—. ¿Y qué es eso que tienes en la mano, Arbel?

   El objeto que había sacado Arbel era parecido a una pequeña botella coronada con una piedra brillante. La luz que emanaba de ella iluminó cada rincón del escalofriante lugar, no como lo habría iluminado la luz artificial, más bien parecía que hasta allí llegaban los rayos del sol.

   Gaen la tomó entre sus manos, le puso la tapa que segundos antes le había quitado Arbel, y la luz se desvaneció. Volvió a destaparla y la contempló sorprendido. 

   —Es una piedra de luz —dijo Arbel—. Es de las más pequeñas que venden. Sólo ésa puedo comprar yo. Cuesta cinco ripes. No la he recargado últimamente, pero no se preocupen, aún podría iluminar una amplia habitación por toda una noche.

   —¿Recargar? —preguntó Gaen todavía más sorprendido—. ¿Una piedra se recarga? ¿Y eso cuesta otros cinco ripes?

   —No —rió Arbel—, sólo es necesario ponerla donde le dé la luz del sol. Con que la pongas todo un día puede durar tres noches dando luz. También existen piedras de luz que se pueden recargar con la luna —agregó—. Pero ésas sólo las compran los recién casados. 

   —¿Y por qué no la habías usado antes? —gruñó Gaen, molesto—. Imagínate que Baon se hubiera equivocado de cuerpo hace un momento cuando atacó al estavi.

   —Lo siento —dijo humildemente Arbel—, no recordaba que ustedes no ven en la oscuridad. Puedo enseñarte, Gaen —dijo en tono de disculpa. Le quitó su piedra de luz y le puso la tapa—. Concéntrate —le dijo—, las estatuas, los muros y las columnas se pueden ver, aunque no con el color con que los vemos con la luz, pero sí sus siluetas rellenadas de negro. Donde no hay nada se ve más claro. ¿Ya lo estás logrando?

   —Evidentemente no —dijo Gaen mientras le buscaba las manos a Arbel para que volviera destapar la piedra de luz.

   —Es una pena —dijo Arbel mientras Gaen le arrebataba la piedra—, pero tal vez para ustedes sea imposible lograr ver en la oscuridad. Dicen que el juez Albram tiene el mismo problema.

   Cuando Arbel terminó de hablar, Gaen avanzó con la piedra de luz por los pasillos del palacio. Los demás lo seguían a distancia guiándose por los rayos de luz solar que se filtraban entre muros semidestruidos.  

   —Encontré el comedor de esa familia —gritó repentinamente Gaen.

   Cuando los demás llegaron, él les señaló un cuerpo rectangular de piedra pulida. 

   —Eso no es un comedor —dijo Arbel.

   —Lo es —afirmó Gaen—, sólo que ya se llevaron las sillas.

   —Es una tumba —añadió Arbel con nerviosismo. 

   —¿Una tumba dentro de un palacio? —dijo Lile muy sorprendida—. Eso es ilógico. 

   —Los demás aristócratas tienen criptas dentro de los terrenos de sus palacios donde descansan sus antepasados —dijo Arbel sin dejar de ver la tumba—. Pero los Airganbor tenían por costumbre sepultar a sus muertos dentro del palacio.

   —¿Y qué son esos extraños signos? —dijo Baon acercándose para verlos.

   —Supongo que el nombre del que está sepultado allí, escrito en salmed —le respondió Arbel. 

   —¿Y cómo se llamaba? —preguntó Gaen con curiosidad al no entender en absoluto los signos de la tumba.

   —No tengo idea —dijo Arbel encogiéndose de hombros—. No sé salmed. 

   Gaen continuó recorriendo el palacio y encontró más tumbas. Llegó el momento en que ya ni siquiera llamaban mucho su atención y se concentraba más en las deprimentes estatuas góticas que todavía se mantenían enteras. Pero encontró una reducida habitación y al entrar vio otra tumba. Una extraña sensación de pánico lo invadió repentinamente y lo obligó a gritarle a Baon. 

   —Es otra tumba, miedoso —le dijo Lile, pero también se sintió intimidada al verla.

   Arbel se acercó para ver bien  la tumba y dijo sin darse cuenta de que se estremecía:

   —Drabelo. 

   —¿Quién? —dijo Gaen.

   —Drabelo —repitió Arbel, sin dejar de estremecerse. 

   —¿El último de ellos? —preguntó Baon con calma.

   —Sí —se limitó a responder Arbel con voz lúgubre.

   —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Lile extrañada—. Creí que nunca habías venido a este lugar y que no hablabas salmed.

   —Eso es cierto —respondió Arbel—. Pero sé cómo se escribe el nombre de Drabelo en salmed. Mi padre me lo enseñó alguna vez.

   —Si Drabelo fue el último de ellos en morir —dijo Baon mientras pasaba su mano por encima del nombre—, ¿quién tuvo la gentileza de sepultarlo en una elegante y tétrica tumba cerca de los miembros de su familia?

   —Ellos no estaban solos —respondió Arbel lentamente—. Al igual que los jueces, tenían familias aristocráticas a su servicio. Algunas fueron condenadas a desaparecer, pero aquéllas que mostraron arrepentimiento a tiempo, fueron perdonadas y pasaron a servir a los jueces. 

   —Familias enteras fueron condenadas a desaparecer —dijo Gaen, algo contrariado y poniéndose serio—. ¿Y qué pasaba si un miembro no tenia nada que ver con lo que hicieron los demás? 

   —Eso para los aristócratas no tiene la menor importancia —respondió Arbel mientras veía la impresión en sus rostros—. Por uno pagan todos. Femlir es una clara muestra de ello, porque él nunca había hecho nada malo, pero fue condenado a morir cuando era un niño por los crímenes que cometió su padre.

   —¡Horrible! —se limitó a decir Lile.

   —Probablemente —dijo Arbel sin inmutarse—, pero funciona para mantener la paz. Algunas veces la justicia tiene que ser inexplicable para que los inocentes no sean lastimados. Ésa es la filosofía de los jueces y con ello justifican todo lo que hacen. 

   —En ese caso —dijo Gaen mientras su rostro volvía a estar sonriente—, si tú haces algo malo, irán inmediatamente por tu padre. 

   —No —respondió Arbel riendo—, eso sólo se hace con las familias. Los siervos no tenemos nombre de familia, y por lo tanto no nos pueden relacionar. Aunque todos sabemos quiénes son nuestros parientes, nada nos vincula con ellos. Yo no puedo probar de ninguna forma que Urdigat es mi padre.

   —Por lo menos tiene una ventaja ser siervo —dijo Gaen perezosamente—. En fin, ¿y qué otro lugar interesante existe por aquí aparte de este viejo palacio?

   —Ninguno —le dijo Arbel secamente—. Creo que ya estuvieron con nosotros más tiempo del debido. Es una pena, pero tengo que llevarlos al límite del Círculo. Me agradó conocerlos —añadió cambiando su semblante.

   —Supongo que tienes razón —reconoció Gaen—. Nuestros padres deben de estar muy preocupados y furiosos. Los nuestros —dijo viendo a Lile—, Baon no tendrá problema alguno.

   —Entonces es hora de irnos —dijo Arbel señalando hacia la salida. 

   Cuando llegaron al carruaje, los sorprendió el ruido de caballos que se acercaban. Al poco tiempo lograron verlos. Eran tres jinetes que cabalgaban cerca de ellos.

   —¿Quiénes son ésos? —preguntó Gaen al tiempo que un jinete lograba verlos.

   Cambiaron el rumbo y fueron directo hacia ellos, mientras Arbel los veía con desconfianza. Baon pudo ver que a uno de los jinetes le faltaba un brazo. Apretó con fuerza la empuñadura de su espada.

   —Son siervos —dijo Arbel—. Es raro, porque los siervos por lo general no viajan en caballos.

   En cuanto terminó de hablar, uno de los jinetes detuvo su caballo justo delante de él. En ese momento, Baon ya los había reconocido plenamente. Eran tres de los mismos hombres que los habían atacado con anterioridad. 

   —Son los inferiores —dijo el soldado que carecía de un brazo—. Ese miserable es el que se atrevió a cortarme el brazo. ¿Y qué hacen en este lugar?

   —Nos volvemos a ver —dijo riendo el que los mandaba—. Supongo que recuerdan que tenemos algo pendiente, inferiores. 

   —Es mejor que se larguen —dijo Gaen, algo envalentonado.

   —Y si no lo hacemos, ¿qué harás, inferior? —preguntó el mismo soldado.

   —¿Quieres enfrentarte a alguien que te va a poner en ridículo? 

   —Veamos eso —dijo el soldado riendo.

   —¿Estás listo, Baon? —le dijo Gaen volteando para verlo.

   Baon no dijo una sola palabra, y permaneció inmóvil como una piedra.

   —¿Tú eres el que se enfrentará a mí? —preguntó el soldado desafiante.

   —Yo no he dicho nada —respondió Baon sin verlo directamente—, pero creo que a ti cualquier pretexto te servirá con tal de tener un enfrentamiento, sin importarte lo que yo haga o diga. Por ello creo que deberíamos de dejar de perder el tiempo.

   El soldado desmontó y desenvainó su espada, pero antes de que hiciera algo más, Arbel intervino.

   —¿Quiénes son ustedes? —dijo—. Por si no lo saben, ellos están bajo la protección del señor Azcarme.

   —¿Bajo la protección del señor Azcarme? —repitió el soldado—. No te preocupes. Nadie podrá ir a decirle que les hicimos daño. ¿Estás listo, inferior?

   —Esto no es un juego —dijo Baon con mucha calma, después de recapacitar por un momento—. Si sigues adelante, tendré que matarte. 

   —¡Inferior estúpido! —ladró el soldado—, eres bastante débil. Con un ligero golpe que te dé estarás muerto.

   —No lo dudo —respondió Baon—, pero ¿podrás dármelo? 

   —Ahora lo veras —dijo el soldado y se le fue encima. 

   Repentinamente, perdió a Baon de vista y sintió el frío de una espada en su nuca. 

   —Me consta que son demasiado fuertes —reconoció Baon—, pero no saben usar una espada. Te daré una sola oportunidad: vete ahora —dijo y bajó su espada.

   En cuanto ya no sintió la espada en la nuca, el soldado dio la vuelta y se fue encima de Baon nuevamente. Cada que atacaba lo hacía con más intensidad, y Baon se limitaba a esquivarlo y a evitar el choque de las espadas, pero sin perderlo de vista ni un instante. El soldado poco a poco se fue volviendo más lento, y Baon aprovechó una de las muchas oportunidades que le daba para atravesarle el corazón. El soldado dejó caer su espada, trató de decir algo, pero ya no pudo y se desplomó. 

   —¡Lo mataste! —dijo Arbel perplejo.

   —Maldito inferior —bramó el soldado sin brazo y se acercó a él en su caballo—. Voy a matarte.

   —Todavía te queda un brazo —le dijo Baon—. Si te lo quito, ya no podrás hacer nada. Yo en tu lugar lo pensaría.

   El soldado volteó a ver a su compañero que aún estaba con vida, y éste le hacía señales apuntando al que ya estaba muerto. 

   —De acuerdo —dijo el soldado sin brazo—, nos iremos. Sólo déjame tomar…

   —Tendrán que irse ahora —dijo Baon mientras su rostro perdía la seriedad habitual y se volvía severo. 

   —No nos podemos ir sin… —dijo el otro soldado—. Somos dos contra uno y…

   —Tienes razón, mátalo.

   —Mátalo tú, a ti te cortó un brazo. A mí francamente no me ha hecho nada. 

   —Eres un cobarde…, si yo tuviera ambos brazos —dijo el soldado sin brazo y se alejó en su caballo.

   —Para usar la espada sólo es necesario un brazo —argumentó el otro mientras lo seguía—. A ver cómo explicamos esto.

   Lile fue con Baon y lo tomó de una mano.

   —No fue tu culpa —dijo buscándole la mirada—. ¿Estás bien? No imagino cómo te sientes en este momento, Baon.

   —No era lo que quería hacer —le respondió él—, pero era lo que tenía que hacer. Cuando las circunstancias te orillan a hacer algo que no deseas, y no tienes la opción de evadirte, sólo queda hacer las cosas bien, sea lo que sea. 

   —No te preocupes, Baon —dijo Arbel cuando se recuperó de la sorpresa—, no hay castigo para quien mata en estas condiciones. Además, ellos habían salido del Círculo sin permiso y también habían atacado a inf… a ustedes. Los jueces en lugar de castigarte te lo agradecerán.

   Arbel hablaba para que Baon no se preocupara, pero rápidamente notó que no era necesario. 

   —Hubieras dejado que se llevaran el cuerpo de su amigo, Baon —le dijo Gaen—, supongo que eso querían.

   —No lo creo —dijo Lile—, algo tiene ese hombre —señaló al muerto— que es muy importante para ellos. 

   Arbel se acercó al soldado y le abrió la capa.

   —Supongo que no se querían ir sin esto —dijo levantando una carta. 

   —Ábrela —le pidió Gaen—. Puede ser algo importante.

   —No es para nosotros —dijo Arbel.

   —No, pero el dueño ya no va a recibirla. Dámela —dijo Gaen extendiendo la mano—, yo la abriré.

   —Está bien —dijo Arbel de mala gana—, voy a abrirla.  

   La abrió y negó con la cabeza.

   —No sabremos lo que dice. Está escrita en salmed. 

   —Otra vez esos extraños signos —dijo Gaen molesto mientras le arrebataba la carta a Arbel—. Yo quería saber qué dice. Si esos soldados tenían tanto interés en llevársela, seguramente aquí hay algo muy importante. 

   Baon se acercó un poco a Gaen, miró un momento la carta y algo en ella llamó su atención. 

   —Esta carta es para Drabelo —dijo después de reflexionar por un momento.

   —¿Qué dices? —bramó Arbel, demasiado alterado.

   —Tranquilo —le dijo Baon—, es para alguien llamado Drabelo. ¿Qué tiene eso de malo?

   —Nadie en el Círculo se llama así. Ese nombre ya no existe.

   —¿Y tú cómo lo sabes? —le preguntó Gaen—. ¿Vas a decir acaso que conoces a todos en el Círculo?

   —No —dijo Arbel aún alterado—, pero está muy claro que ninguna familia aristocrática usaría ese nombre, a menos que quiera meterse en serios problemas. Además, sería muy conocido quien lo llevara. Nadie ignoraría su existencia.

   —¿Y los siervos?

   —Tenemos prohibido usar los nombres de los aristócratas. Y… —pensó por un momento— ¿por qué dices que es para alguien llamado Drabelo, Baon? Tú evidentemente tampoco sabes salmed.

   —La carta es similar a cómo las escribimos en nuestra lengua —comenzó Baon con una tranquilidad que desesperaba a Arbel—. La primera línea sólo tiene tres palabras, y la tercera palabra tiene los mismos signos que están en la tumba de Drabelo. 

   Arbel le arrebató la carta a Gaen.

   —¡Es cierto! —dijo después de analizarla—. La tercera palabra es Drabelo. La primera línea probablemente dice: «Honorable señor Drabelo» Pero eso no es posible. Nadie puede llamarse así. El único está sepultado allá adentro —señaló el palacio.

   Los miraba con gran interés, como esperando de ellos una respuesta, algo lógico que le quitara la inquietud.

   —Probablemente nos estamos equivocando —dijo para tranquilizarse—. Es evidente que en esta carta está escrito el nombre de Drabelo, pero eso no quiere decir nada, ¿cierto?

   —Nada concreto —respondió Baon—. Pero creo que es necesario que alguien traduzca lo que dice. Los portadores no eran precisamente pacifistas. Si de ellos dependiera, ya estaríamos muertos. 

   —Tienes razón —dijo Arbel ya un poco más tranquilo—. Vamos ahora mismo a Tabuia a entregar esta carta al señor Azcarme.

   Baon tomó la espada del soldado muerto, se la lanzó a Arbel y ante la sorpresa de éste, le dijo:

   —Los que acaban de irse pueden volver acompañados. Si es que les interesa mucho la carta, es muy probable que lo hagan.

   Arbel asintió y fue directo al carruaje. Al ver que Baon no subía, le dijo:

   —Apresúrate, esto puede ser muy importante.

   —¿Qué pasa si me lo llevo? —dijo Baon señalando el caballo del soldado muerto.

   —Nada —respondió Arbel con rapidez—. En realidad es tuyo. 

   —¿Mío? 

   —Según nuestras leyes, sí, tú mataste al dueño.

   —¿Has montado antes? —le preguntó Lile.

   —Nunca —reconoció Baon mientras se subía al caballo—. Pero sé cómo se hace. Es necesario apretar bien las piernas, mantenerse erecto y jalar de las riendas con fuerza, pero sin lastimar al caballo. Todo lo demás lo hace él.

   Aprovechando que Baon no lo escuchaba, Arbel se acercó a Gaen y le dijo:

   —Baon es raro. Él no encaja en nada de lo que se dice sobre su especie.

   —Veo que ya lo notaste —dijo Gaen viendo la figura recta de Baon encima del caballo—. Reconozco que tienes razón. En la escuela nunca llega tarde ni se escapa temprano, no hace bromas ni discute con los profesores. Ni siquiera va de un lado a otro detrás de las mujeres. Es muy raro y por eso no tiene amigos. Pero yo nunca lo he discriminado por su rareza, y a pesar de lo que puedan decir, soy su amigo —acabó poniendo semblante de héroe.

   —¿De qué estás hablando? —preguntó Arbel extrañado—. Yo me refería a que es valiente, tal vez demasiado, y muy bueno con la espada, cualidades que acompañan a pocos. Cuando peleó con Albram, creí que había estado a punto de morir. Ahora no estoy tan seguro. Creo que envidio la suerte del honorable Juez.

   —Pero ese Albram también se ve peligroso —observó Gaen.

   —No dudes que lo es. Se me hace muy extraño que no se haya dado cuenta de que lanzaste a sus pies la cáscara de milnol. Yo podría asegurar que fingió no verte.

   —¿Y con quién vive? —preguntó repentinamente Lile—. Junto con su mal carácter, se pueden ver en su rostro tristeza y soledad.

   —Vive con la familia de su madre —respondió Arbel—. Se rumora por ahí que los maltrata. En realidad de él no se habla bien nunca. Creo que ya les había dicho que Albram no es querido por nadie en todo el Círculo. Muchos opinan que al igual que su padre él tampoco encaja aquí. 
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   El nifer

    

    

   Cuando apenas habían avanzado un poco rumbo a Tabuia, Gaen tembló al ver a tres jinetes a lo lejos. Baon también los vio y se adelantó al carruaje. Se dio cuenta de que los jinetes al verlos habían cambiado el rumbo para ir a encontrarlos. Arbel apretó la empuñadura de la espada y los dientes. Pero pronto su semblante cambió, entre los jinetes reconoció a un personaje no apreciado pero sí conocido. Era Galfan flaqueado por dos hombres vestidos tan sencillamente como Arbel.

   —Mi buen Galfan —dijo éste bajando del carruaje cuando los jinetes habían llegado.

   —¿Qué haces aquí? —preguntó el Vigilante mirándolos con desconfianza—. ¿Y por qué los inferiores no se han ido?

   —Se irán pronto, no te preocupes por eso. Pero me extraña verte a ti por aquí, yo imaginaba que estabas en el campo de batalla, formando parte de la caballería, como un aristócrata más.

   —Yo soy el Vigilante de Tabuia y sus Alrededores, no un general —respondió Galfan molesto. 

   —Pero tendrías que estar allí, para capturar a Femlir, ése sí es tu trabajo. Sólo tendrás que matar a todo su ejército para lograrlo.

   —¡Tú no  vas a decirme lo que tengo que hacer! —bramó el Vigilante—. Y será mejor que lleves a estas cosas al límite del Círculo, porque si los vuelvo a ver aquí, tendré que tomar una decisión drástica.

   —Espera un momento —le dijo Arbel cuando estaba a punto de irse—. Te confieso que por primera vez en mi vida me da gusto verte, Galfan. Dime, ¿tú hablas salmed? 

   —¿Que si lo hablo? —preguntó Galfan fingiéndose sorprendido— ¿Crees que los jueces me habrían dado el puesto que tengo si no lo dominara a la perfección? 

   —¡Qué bien!, porque encontramos una carta que podría ser importante, pero está escrita en salmed.

   —¿De dónde la has sacado?

   —La tenían los mismos soldados que los atacaron a ellos fuera del Círculo —señaló a Baon y compañía.

   —¿Vas a decirme que ese inferior se las quitó? —dijo Galfan volteando a ver a Baon con desdén.

   —No. Se les cayó y no se percataron de ello —mintió Arbel para que Galfan no fastidiara a Baon—. Puedo asegurarte que se trata de algo muy importante.

   —¡Entrégamela! —ordenó Galfan. 

   Cuando Arbel le mostró la carta, el Vigilante la tomó entre sus manos y pasó su mirada sobre cada línea. 

   —¿Qué dice? —preguntó Arbel.

   —¡No te importa! Es un asunto que sólo nos concierne a los jueces y a mí. 

   —¿Ya viste a quién está dirigida? —preguntó Arbel mirándolo con mucha atención.

   —Claro que sí, yo mismo se la llevaré —dijo Galfan y giró su caballo para irse. Cabalgó por el mismo camino que había usado para llegar, flanqueado por sus dos acompañantes.

   —Sin palabras —dijo Gaen mirando a Arbel visiblemente molesto.

   —Lo sé —dijo Arbel apenado—, pero Galfan sin duda la llevará con un juez. Nosotros hicimos lo correcto.

   —¿Y si no lo hace?

   —No te preocupes por eso, Gaen. Él no perderá la oportunidad de decir que peleó contra una legión completa para obtener esa carta. —Rió por un momento y luego añadió—: Si el contenido es algo realmente importante, ésta es la oportunidad que estaba esperando para pedir que le permitan llevar un nombre de familia.

   —Eso sí que es terrible —se quejó Gaen—, ahora ese idiota presumido se quedará con el crédito que nos corresponde. 

   —Eh…

   —Ya no tenemos ninguna obligación —dijo Baon acercándose—, ahora podemos irnos.

   —Tienes razón —respondió Arbel—. Creo que tengo que sacarlos del Círculo antes de que algo más pase.

   —Déjame conducir el carruaje por última vez, Arbel —le pidió Gaen—. La ocasión anterior no corrí los caballos a su máxima velocidad.

   Arbel dudó un momento, pero ante la insistencia de Gaen no encontró otra opción más que ceder.

   —De acuerdo —le dijo—, ve en esa dirección, pero ten mucho cuidado. 

   Arbel entró al carruaje junto con Lile y dejó a Gaen solo. Éste empezó a correr los caballos y Baon fue detrás de él, mientras lo veía reír y lo escuchaba gritar. 

   —Lamento que Gaen haga que te incomodes —le dijo Lile a Arbel—. Él es… así.

   Arbel no pudo evitar reír un poco. 

   —No te preocupes —dijo—, sólo se divierte, pero no creo que nos meta en ningún problema. 

   —Yo en tu lugar no diría eso. Por un momento creí que se traería el estavi que le gustó en el palacio. Menos mal que no tiene dueño, de lo contrario mi hermano podría ser considerado un ladrón.

   —En realidad el estavi sí tiene dueño —aclaró Arbel—, aunque no sé si él habrá visitado ese lugar. 

   —Supongo que el dueño tiene que ser un aristócrata —dijo Lile.

   Arbel meneó la cabeza mientras reía discretamente.

   —Algo así. Esa región se llama Dorogant.

   —¿Dorogant? —dijo Lile mientras trataba de recordar algo—. ¿Ése no es…?

   —El nombre de familia del señor Albram —se adelantó Arbel.

   —Creí que habías dicho que Albram heredó su nombre de su padre. 

   —Así es —dijo Arbel—. Voy a explicarte: los aristócratas toman su nombre de familia de un lugar que comúnmente les pertenece o les perteneció. Algunos llevan el nombre de un lugar que ya no se llama como ellos, pero alegan que hace siglos perteneció a sus antepasados teniendo ese nombre y con eso basta. Por obvias razones, ningún lugar dentro del Círculo llevaba el nombre de la familia del señor Albram cuando él nació. Pero su abuelo les cambió el nombre a esas tierras para que su nieto pudiera llamarse Ra lun Dorogant. No sé casi nada de salmed, pero sí sé que eso significa Señor de Dorogant. —Arbel hizo una pausa para mirar por la ventanilla—. Dicen que al Juez le molesta que le concedan ese honor al dirigirse a él.

   —¿Por qué?

   —Lo ignoro, sólo sé rumores —reconoció Arbel—. Dentro de las muchas cosas que se dicen de él, he escuchado que detesta ser el hijo de un inferior y que por eso no quiere el honorable titulo Ra lun pegado al nombre de su padre. Todos dicen que está buscando la oportunidad de quitarse el nombre de familia de su padre para ponerse el que llevaba su abuelo.

   Lile ya no dijo nada. Se dio cuenta de que estaba haciendo preguntas sobre alguien demasiado desagradable y de quien no quería saber nada.

   Afuera, Baon seguía muy de cercas el carruaje, pero no le resultaba muy fácil, porque Gaen cada vez hacía a los caballos ir más de prisa mientras reía como loco y gritaba. Repentinamente, la sonrisa en su rostro desapareció, y Baon comprendió que se debía a que ya no podía controlar a los caballos. Arbel ya viajaba con los ojos cerrados y recostado, por lo que no pudo percatarse de que Gaen estaba en verdaderos aprietos. Baon emparejó su caballo a los otros dos, pero eso sólo provocó que corrieran a mayor velocidad. Fue entonces cuando Arbel y Lile supieron que algo malo pasaba. Arbel salió del carruaje y se trepó al techo. Saltó para caer junto a Gaen, le quitó las riendas y tiró de ellas haciendo que los caballos se detuvieran al instante. Pero el cuerpo de Gaen salió disparado y resbaló por un precipicio. 

   Baon bajó del caballo y fue a buscar a su amigo lo más rápido que pudo. Gaen se agarraba como podía de unas piedras, pero poco a poco estaba resbalando. 

   —¿Estás bien, Gaen? —le gritó Baon.

   —Todavía vivo, ¡pero apresúrate!

   Para Baon no era sencillo llegar hasta Gaen. Las piedras eran muy resbalosas y él no encontraba de qué sujetarse. Finalmente, confió en un viejo y delgado árbol esperando que fuera más resistente de lo que parecía.  Enganchó una de sus piernas al árbol y estiró las manos para que Gaen se sujetara. 

   —¡Toma mis manos, ahora! —le gritó.

   Gaen, con el rostro descompuesto, no se atrevía a soltarse de la piedra que de momento le garantizaba la vida. 

   —¡Vas a resbalar! ¡Sujeta mis manos!

   Por fin Gaen tomó tembloroso las manos de Baon y comprobó aterrorizado que con el peso de ambos el árbol empezaba a desprenderse. Pataleaba desesperado acelerando con ello el proceso.

   —Suelta una de mis manos —le pidió Baon con voz susurrante—. Debo sujetarme de una piedra, o ambos caeremos.

   Gaen no se atrevía a obedecer. Estaba demasiado asustado y no lo tranquilizaba ver el rostro inalterable de Baon. Repentinamente, vio que el cuerpo de Baon empezaba a subir. Arbel lo jalaba de un pie con gran facilidad. Después también lo tomó a él de la cintura y a ambos los colocó en tierra firme. 

   —Eres muy fuerte, Arbel —reconoció Baon mientras Gaen respiraba con gran intensidad—. Gracias. 

   —Gaen, ¡eres un idiota! —le gritó Lile cuando llegó junto a ellos.

   —Vamos —dijo Arbel—, tienen que volver cuanto antes a su mundo. La verdad son demasiado frágiles y cualquier cosa puede matarlos.

   Gaen se incorporó, ya más tranquilo, y dijo:

   —Esos malditos caballos; en cuanto nos lleven al límite de este desagradable lugar, Baon va a azotarlos con su espada.

   —¡Qué hermoso bebé! —dijo Lile mientras observaba un nido bastante bien ocultado entre unas rocas. 

   Gaen se acercó al nido lo más que pudo y una pequeña ave empezó a emitir un ruido encantador pero demasiado intenso.

   —Nada mal —dijo—, generalmente las aves bebes son muy horribles. Ésta es diferente. Sus alas parecen estar cubiertas de oro molido. 

   Arbel se abrió paso entre ellos para ver a la pequeña ave, temblaba y no podía hablar. Gaen lo notó y le dio una palmada en la espalda.

   —Tenemos que irnos ahora mismo de aquí —chilló Arbel—. Es un nifer, y si alguien le dice a los jueces que estuvimos cerca de él, nos meteremos en serios problemas.

   —¿Cuál es el crimen? —preguntó Gaen—. No lo hemos tocado. Y, por otro lado, ¿qué tiene de especial el pájaro? 

   —¡Es un nifer! —gritó Arbel sin dejar de temblar. Después de escucharse, se tapó la boca y volteó para todos lados asegurándose de que nadie lo había escuchado. 

   —Tranquilo —dijo Baon, tratando de calmarlo—. Si crees que debemos irnos, adelante.

   —Es extraño —dijo Arbel sin dar un paso—, está llamando a su madre y ella no viene. 

   —Vendrá por allí —dijo Lile, sin dejar de contemplar a la pequeña ave. 

   —¡No! —gritó nuevamente Arbel—. Son las criaturas más rápidas de todo el Círculo. Ya se lo tendría que haber llevado. Cuentan los ancianos que cuando un nido de nifer es descubierto, la madre se lleva a su hijo del lugar en cuestión de segundos. Sólo es necesario que él la llame y desaparece enseguida. 

   —Ésta es un poco perezosa —argumentó Gaen.

   —Aquí algo está mal —dijo Arbel sin prestar atención a las palabras de Gaen—. Creo que tenemos que informar de esto a Galfan o… a un juez. Pero si lo hacemos pueden castigarnos, porque acercarse a un nifer es un delito grave, muy grave. 

   Arbel sudaba y veía en todas direcciones sin saber qué hacer. Trataba de no ver a la pequeña ave para no ponerse más nervioso.

   —¿Qué tiene de especial un nifer? —le preguntó Baon.

   —¿Ves el polvo que tiene en sus alas? 

   —El oro molido —dijo Gaen.

   —Con el polvo de las alas de un nifer se pueden apagar las llamas de todos los erepos en el Palacio de los Jueces. Si lo hacen, los erepos perderían su poder para siempre y los jueces que tengan el suyo puesto en el momento en que ocurra morirán. Si la madre de ese bebé no viene, sin duda la han atrapado. ¿Comprenden lo que quiero decirles?, ¿ahora ven porque es un delito tan grave acercarse a un nifer? 

   —Alguien pretende matar a los jueces —dijo Baon con seriedad—. O por lo menos quitarles su poder. ¿Quién podría ser, Arbel?

   —Tendría que ser alguien muy astuto —respondió Arbel—, porque capturar a un nifer es considerado casi imposible. 

   —Arbel —intervino Lile—, el hecho de que la madre de este pequeño no venga, no quiere decir que forzosamente la hayan capturado para atacar a los jueces, ¿o sí?

   —Por lo que sé de esas aves, si no viene, se debe a que alguien se lo está impidiendo. 

   —De acuerdo —dijo Baon tranquilamente—, y es de suponerse que quien capturó a esa ave es el mismo que les está haciendo la guerra a los jueces…

   —¡Femlir! —gritó una vez más Arbel—, claro, es él. Su padre trató de eliminar a los jueces y no lo consiguió. Seguramente quiere cumplir su ambición. Los jueces debieron de sospechar que algo así tramaría. 

   —Supongo que esto sí es urgente que lo sepan ellos —añadió Baon—. No sabemos cuándo piensa Femlir usar el polvo de las alas del nifer. Podría ser en cualquier momento.

   —Pero todo es muy extraño —dijo Arbel, asustado y confundido—. A la Sala del Fuego sólo puede entrar un juez, y el palacio está custodiado por carfalidos. Por astuto que sea Femlir, se vería en serios problemas para entrar. Es evidente que no intentará nada ahora, porque su ejército está muy lejos de Tabuia.

   —También lo está el ejército de los jueces —le dijo Baon, después de reflexionar por un momento—. No dudes que Femlir actuó intencionalmente para sacar de la ciudad a los soldados que eventualmente podían defenderla.

   —Pero de cualquier forma, él necesitaría su ejército para atacar Tabuia —argumentó Arbel deseando tener la razón—, y en este momento seguramente lo tiene ocupado en una batalla.

   —¿Y quién te asegura que todo su ejército está allí? —preguntó Baon con mucha calma—. Si Femlir planeó por años su venganza, sería lógico esperar varias sorpresas de él. ¿Qué tan protegida está Tabuia en este momento?

   —Sólo quedan los carfalidos que custodian el Palacio de los Jueces, otros cuantos con los jueces y menos aún soldados siervos. Se supone que toda la caballería fue llevada a la batalla.

   Baon meneó la cabeza y dijo:

   —Entonces, si era intención de Femlir dejar la ciudad desprotegida, ya lo consiguió. 

   —No… puede ser —dijo Arbel—. Es necesario informar al señor Azcarme de esto. —Señaló al nifer—. Lo que no sé es qué hacer con él. Aún es un bebé y si se queda solo alguien con malas intenciones podría encontrarlo. Pero si lo llevamos a Tabuia pueden acusarnos de algo…

   —Si se lo explicas al señor Azcarme, no tendrás problemas —le aconsejó Baon—. Él parece ser bastante comprensivo.

   —Tienes razón —dijo Arbel, tranquilizándose—. Pero también es necesario informar a los jueces Rargo y Albram, para que parte del ejército regrese a proteger Tabuia.

   —Cuando lleguemos a Tabuia seguramente el señor Azcarme sabrá qué hacer —contestó Lile mirando a Baon.

   —¡No! —dijo Arbel volviendo a parecer asustado—. El Palacio de los Jueces puede estar siendo atacado en este momento. Si logran forzar la entrada de la Sala del Fuego ocurrirá algo terrible. Baon, ¿podrías ir tú a informar a los señores Albram y Rargo que encontramos un nifer abandonado? Al saberlo ellos comprenderán la gravedad del problema.

   —Acabas de salvarme la vida —respondió Baon encogiéndose de hombros—, ¿qué puedo decirte? Pero yo no sé dónde están ellos.

   Arbel volteó en todas direcciones, después sonrió y dijo:

   —No habrá problema —señaló con el dedo—, aquellas enormes piedras son Los Hermanos. Desde allí podrás ver la aldea de Airalir; en ese lugar pregunta a los siervos dónde es la batalla. Según sé, es muy cerca. Diles que es un asunto importante de los jueces y sobrará quien te informe. Es muy importante que te digan dónde están los nuestros y dónde está Femlir, para que no llegues al lugar equivocado.

   Las piedras que Arbel señalaba eran seis picos muy altos, pero de diferentes tamaños, como comúnmente son los hermanos. Gaen los veía tan lejos que pensó que Arbel estaba loco.

   —No… no está tan lejos —dijo Arbel al verlos confundidos—. Tú eres muy hábil, Baon, para ti no será difícil llegar hasta allí. Entiendo que no es tu obligación, pero Tabuia y los jueces pueden estar corriendo un gran peligro en este momento y…

   —Lo haré —respondió Baon tranquilamente—. Después de todo, no se ve muy lejos —mintió al ver nuevamente a Los Hermanos—. No te preocupes.

   —De acuerdo —rió tímidamente Arbel—. Otra cosa: el honorable Rargo jamás le daría audiencia a alguien como tú, y no importará lo que digas porque sus escoltas nada van a creerte y no te permitirán acércatele. Mejor ve con Albram…

   —Él, evidentemente, sí te recibirá con los brazos abiertos, Baon —intervino Gaen—. No podemos negar que le caes de maravilla. Arbel, eres un idiota, ¿no has pensado que Albram, protegido por sus soldados, podría aprovechar la oportunidad para vengarse de Baon? ¿No escuchaste que le advirtió que no se volviera a cruzar en su camino? Lo mejor será que vayas tú. Nosotros nos las arreglaremos para llegar al límite del Círculo y escapar de aquí. 

   —No creo que Albram recuerde lo que me dijo si voy a informarle algo verdaderamente importante —argumentó Baon—. Haré las cosas lo mejor que pueda, Arbel —dijo amablemente.

   —¿Estás loco? —preguntó Gaen molesto—. Yo opino que esto no es asunto nuestro y que debemos de irnos de aquí, cuanto antes. Lo que hay allí es una guerra, Baon, ¿lo entiendes?

   —Creo que debo apresurarme —se limitó a decir Baon.

   —Yo te acompañaré, Baon —dijo Lile repentinamente—. No es justo que tengas que hacerlo tú solo.

   —¿Qué? —bramó Gaen—. ¿Están locos los dos?

   —No puedes venir conmigo, Lile, es muy peligroso.

   —Iré —dijo ella tajantemente.

   —No voy a permitirlo —respondió Baon con firmeza—. Lo mejor será que vayas con Arbel y Gaen a la ciudad. Allí espérenme, en cuanto yo llegue nos iremos.

   —No estoy actuando estúpidamente, Baon, estoy siendo egoísta. No quiero morir en este lugar, y sé que junto a ti no va a pasarme nada.

   —Ustedes dos —interrumpió Gaen—, discuten como si fueran novios. Y lo peor es que dicen cosas absurdas. 

   Arbel fue el único que se percató de que las mejillas de Baon habían cambiado de color con las palabras de Gaen.

   —Está bien —dijo Baon—, puedes venir conmigo.

   —¿No van a tomar en cuenta mi opinión? —preguntó Gaen—. Ir a ese lugar es un grave error. Pueden ser atrapados por Femlir, y si logran llegar con Albram, eso tampoco garantiza nada bueno.

   —No es tan mala idea que vaya Lile —interrumpió repentinamente Arbel—. Los soldados tiene prohibido lastimar a una mujer, y Baon será visto como su guardián, así que tampoco le harán daño. Dicen que Femlir se comporta tan honorablemente como lo hizo alguna vez su padre. Si eso es cierto, probablemente él tampoco será un problema para ustedes.

   —Qué remedio —dijo Gaen resignado—. Baon, tú cuida a mi hermana, yo cuidaré a Arbel. No se metan en más problemas con Albram y regresen cuanto antes para poder irnos de aquí.

   Baon subió al caballo y le tendió una mano a Lile. Ella también subió y lo abrazó por la espalda. Arbel volvió a notar que las mejillas de Baon cambiaban de color. 

   —Sean precavidos y busquen los mejores senderos —les dijo, pero ya no respondieron y el caballo emprendió la marcha a velocidad moderada.

   —Ojalá nada malo les pase —dijo Gaen tristemente.

   —Tranquilo. Tal vez Lile tiene razón y el lugar más seguro para ella es junto a Baon. He visto cómo se comporta cuando ella está junto a él. Creo que sería capaz de matar a todos los soldados del Círculo antes de permitir que le hagan daño.
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   La Mraganta 

    

    

   El general Algartu miraba satisfecho cómo su infantería lograba poco a poco un considerable avance sobre los soldados de Femlir. Había tenido sus dudas al principio del enfrentamiento, principalmente porque no confiaba en los siervos y porque suponía que los de Femlir estaban mejor entrenados. Pero al verlos retroceder y resguardarse en un terreno irregular rodeado de pantanos, creyó que probablemente la batalla estaba ganada. 

   Algartu le condecía gran importancia al honor, y aceptaba que el hecho de que los soldados de Femlir estuvieran desmoralizados se debía en gran medida a la derrota que habían sufrido a manos de Albram. Tenía la caballería lista para atacar. Sabía que un rápido ataque de ésta podría mermar considerablemente al enemigo. Pero la caballería de Femlir se había formado abiertamente en la planicie después del enfrentamiento con Albram, y amenazaba a los siervos de Algartu tanto como la caballería de éste a los de Femlir. Si en uno u otro bando se ordenaba atacar a la caballería, se desataría una cruel batalla que podría ser decisiva. 

   Aunque satisfecho de los avances de la infantería, Algartu fruncía el ceño al no creer que las cosas pudieran ser tan fáciles, pero Rargo no tenía dudas, y para él todo estaba claro: su infantería sólo necesitaba un poco de ayuda para conseguir la más importante victoria del día. No ignoraba que el ejército de Femlir era escaso en aristócratas y abundante en siervos, y si lograba vencer definitivamente a estos últimos, tendría el triunfo asegurado. El Juez sonrió al comprender que había llegado la hora de usar lo que Femlir no tenía: carfalidos. Mandó llamar a Algartu, quien recorría el campo de batalla animando a los siervos, aunque no fueran de su agrado, y le dijo:

   —Supongo que ya se habrá dado cuenta de que llegó el momento de usar a los carfalidos.

   Algartu echó una rápida mirada a toda la infantería enemiga y respondió:

   —No lo creo, honorable Rargo, los siervos de Femlir se están retirando cerca de los pantanos y ese no es un lugar apropiado para que luchen los carfalidos.

   —Algartu —dijo el Juez irritado—, es evidente que Femlir no pondrá a sus soldados en un lugar ideal para que sean atacado por los carfalidos. Además, vea a esos infelices siervos, están por retirarse o rendirse, sólo los ayudaremos un poco dándoles la opción de morir.

   —Señor —dijo Algartu sin mostrarse intimidado—, como puede ver, la infantería de Femlir ha retrocedido considerablemente, pero no han tenido un número de bajas considerable. Y, siendo así, cabría preguntarnos, ¿qué los ha hecho retroceder?

   —¡Son siervos! —argumentó con energía el Juez—, y por lo tanto son cobardes.

   Antes de que Algartu dijera algo más, Rargo montó en su caballo. Volteó a ver a la elevada planicie que tenía a sus espaldas y vio allí únicamente a un jinete vestido de negro que parecía observarlo directamente a él. 

   —Yo iré a dar la orden a los carfalidos de atacar —dijo viendo nuevamente a Algartu—. Si esperamos puede llover y entonces serán más torpes en el terreno mojado. Es casi seguro que Femlir tratará de defender a sus siervos con su caballería, así que tenga lista a la nuestra para que avance en cuanto eso ocurra. ¿Quedó claro?

   —Sí —dijo Algartu resignado a no opinar. 

   —No tienes de qué preocuparte, Algartu —le dijo Dagorus cuando el Juez se había ido—. Las cosas están saliendo bien.

   —Dagorus, tú no eres militar —dijo el general viéndolo con compasión—. Ya cometimos un error, otro puede ser fatal.

   —Es probable —respondió Dagorus riendo—, pero ganar esta batalla no es lo más importante para mis intereses.

   —¿Para tus intereses? —Algartu arqueó la ceja—. Creí que estábamos peleando por los jueces y por la paz del Círculo.

   —Tú has tu mejor esfuerzo, Algartu, y puede ser que después no me olvide de ti.

   Algartu ya no respondió, fue en su caballo a encontrarse con su caballería justo en el momento en que Rargo ordenaba a los carfalidos sumarse a su infantería para acabar con la de Femlir.

   Desde su posición, Albram veía todos los movimientos. Sonreía como si hubiera estado presenciando un exceso de ingenuidad. Lo distrajo repentinamente un jinete que llegó junto a él. Era su primo Olfen.

   —Perdimos a ocho jóvenes aristócratas, todos primogénitos y de familias más antiguas que la nuestra —le informó Olfen al Juez.

   —¿La nuestra? —preguntó Albram sin voltear.

   —Habría sido mejor que Femlir nos atacara con sus siervos —dijo Olfen evitando responder la pregunta de Albram—, para no padecer perdidas tan lamentables.

   —A los siervos también los habrían extrañado sus madres —se limitó a decir el Juez. 

   —Es probable, pero en adelante te odiarán ocho viejos y poderosos aristócratas.

   —Yo creía que ya me odiaban desde que nací. 

   —Así que por fin Rargo usará a los carfalidos —dijo Olfen viéndolos avanzar—. A Femlir no le quedará otra opción más que usar su caballería para salvar a sus siervos, pero eso hará que Rargo también use la suya. Femlir está perdido.

   —Lo estaba —dijo Albram.

   —No te entiendo.

   Albram rió escandalosamente, haciendo voltear a sus soldados, y dijo:

   —Antes de que empezara la batalla, Femlir estaba perdido, pero ha logrado cambiar las cosas. Fíjate bien lo que harán sus siervos. 

   —¿No atacará su caballería? —preguntó Olfen tratando de encontrar la mirada de su primo.

   —No, no es idiota. Para su fortuna, Rargo sí lo es.

   —Creo que te equivocas. Si Femlir no usa su caballería, perderá a todos sus siervos. 

   —Y si la usa perderá a todo su ejército —respondió el Juez y volvió a reír escandalosamente.

   Olfen ya no dijo nada y se limitó a observar la batalla. En cuanto los carfalidos atacaron, los siervos de Femlir parecieron más fortalecidos y presentaron una férrea batalla. Pero la superioridad de los carfalidos era muy evidente. Hacía falta que tres siervos se unieran para derribar a uno.

   —No resistirán mucho —dijo Olfen.

   —No es su intención resistir —le respondió Albram—. Observa bien.

   Cuando Albram terminó de hablar, los soldados de Femlir empezaron a retirarse en completo desorden.

   —Tenías razón —dijo Olfen riendo—, la caballería finalmente no atacó. Pero la batalla, al parecer, está terminando. 

   —Tú observa.

   Los carfalidos, que aún no habían cumplido la misión que les ordenó un juez, fueron detrás de la infantería de Femlir, pero repentinamente empezaron a caminar con lentitud, mientras los siervos corrían con gran rapidez.

   —¿Qué les pasa? —preguntó Olfen—. Se han vuelto muy torpes.

   —Se están hundiendo —dijo Albram—. En ese lugar no sólo los pantanos son peligrosos, en los terrenos que los rodean, aunque no tienen agua, también te puedes hundir. En alguna ocasión por poco y me traga la tierra allí mismo. Logré salvarme, pero perdí un caballo. Rargo al parecer no se molestó en inspeccionar todo el terreno donde libraría una batalla, o nadie le ha dicho nunca que los carfalidos son demasiado pesados. Los siervos, que son más ligeros, podrán salir de allí si tienen cuidado, pero los carfalidos quedarán inutilizados. 

   —Los perderemos. Tal vez tú puedas hacer algo por ellos, eres un juez.

   —No te preocupes —lo tranquilizó Albram—, ya están perdiendo de vista a sus enemigos, y en cuanto eso pase, dejarán de esforzarse por cumplir su misión. 

   Olfen volteó a ver a los carfalidos y comprobó que efectivamente ya no trataban de caminar, sólo clavaban sus espadas en la tierra y se sentaban. 

   —Se quedarán quietos, ésa es su naturaleza —dijo el Juez—, y gracias a eso no van a hundirse. 

   —Pero tampoco van a servir de nada. Dudo que Rargo pueda acercarse hasta allí para ayudarlos.

   Albram rió discretamente y dijo:

   —Eso es cierto, ahora la batalla será más divertida.

   —Ya veo —dijo Olfen meneando la cabeza—, Femlir les ordenó a sus siervos fingir que estaban perdiendo la batalla para que Rargo pensara que con un simple ataque de los carfalidos todo terminaría. Los siervos de Femlir no se estaban retirando, fueron hacia los pantanos siguiendo el plan de su señor. Sólo tú sabías eso, Albram. —Rió discretamente y luego añadió—: Reconozco que eres más hábil de lo que te gusta admitir.

   Albram meneó la cabeza con fastidio y dijo:

   —Cualquier idiota que se concentre en una batalla haría las cosas mejor que Rargo. Él es, aparte de un inepto, demasiado vanidoso, y eso va a salirle caro.

   —Su error fue no inspeccionar el terreno antes de iniciar la batalla —dijo Olfen—, eso les pasa a muchos que se confían. 

   —Su error fue ordenar a los carfalidos que atacaran —respondió Albram—. Éstos siempre han sido la elite del ejército, pero defendiendo palacios, o incluso deteniendo cargas de caballería. No es lo más conveniente usarlos para atacar. 

   —Han sido utilizados muchas veces para atacar al enemigo en amplios campos de batalla —replicó Olfen—. Tú no puedes ignorar eso.

   —Es cierto —reconoció Albram—, pero en tales ocasiones, han atacado cuando la batalla estaba por terminar. Cuando los soldados enemigos ya están muy cansados, sí da resultado atacarlos con los carfalidos. Hacerlo antes es un error grave. Quiero saber cómo va a explicar Rargo que perdió a la elite del ejército en una sola maniobra —añadió y se echó a reír. 

    

   Algartu trató se acercarse a Rargo, pero dos soldados cruzaron sus espadas frente a él  en señal de que el Juez no deseaba hablarle en ese momento. Sólo Dagorus y el siervo de confianza del Juez de nombre Tuan fueron llamados por Rargo tan pronto como fue evidente que los carfalidos ya no serían de mucha ayuda.

   —Recibe a un siervo y no a mí —se quejó Algartu al ver llegar a Tuan junto al Juez.

   El general no ignoraba que aquel siervo gozaba de la confianza de Rargo. Pero no había una razón para explicar el porqué de su presencia junto al Juez cuando los siervos jamás podían opinar sobre lo que se hacía durante una batalla. En opinión de Agartu, Tuan sólo podía estar allí para asegurarse de que fueran atendidas las necesidades del Juez, pero en un momento en que había cosas demasiado importantes sobre las cuales hablar, la presencia del siervo junto a Rargo por varios minutos era ilógica.

   A pesar de aquello que el viejo general consideraba una humillación para él, sabía que no podía quejarse. Durante años, gracias a la relativa paz, había empezado a creer que moriría sin pena ni gloria, pasando a ser un miembro insignificante dentro de su dinastía. Pero, afortunadamente para él, había aparecido Femlir dispuesto a hacer la guerra y el juez Rargo lo había puesto al mando del ejército, cosa que le agradecía infinitamente. No se sentía con derecho a despreciar o dejar de sentir respeto por el Juez por darle audiencia a un siervo y no a él; finalmente, aquello era sólo un pequeño acontecimiento. Por el contrario, si ganaba la batalla, sería considerado un gran general, y eso se le debería a Rargo.

   Algartu, desde que era muy joven, había jurado que no sería olvidado al morir, por ello recibió complacido la orden de Rargo para que lanzara su caballería contra la de Femlir. Decidió hacerla avanzar con el mayor orden posible, porque sólo con orden podía sacarse ventaja de la superioridad numérica. Pero no tuvo tiempo de hacerlo. Poco antes de ordenar la carga, vio cómo era la caballería enemiga la que se lanzaba contra la suya. Ordenó a sus soldados tomar una posición defensiva para contener la terrible embestida. Pronto comprendió que había sido lo mejor. Los soldados de Femlir tenían una formidable disciplina, se movían como una sola pieza y no hacían nada si no les era ordenado. No tardó en comprender Algartu que su caballería no estaba a la altura de la enemiga, y que si se mantenía luchando y causando bajas se debía sólo a la enorme superioridad numérica. Su experiencia le reveló lo que por lógica tenía que pasar poco después: la caballería de Femlir le causaría terribles daños, pero luego sucumbiría. Mientras no lograran romper el orden de sus soldados, la victoria, aunque a un alto costo, la tenía asegurada. 

   Albram frunció el ceño y sonrió al ver lo que estaba pasando. Permanecía observando la batalla acompañado por su primo cuando llegó Bego visiblemente alterado.

   —¿Qué ocurre, general? —le preguntó Olfen al comprender que Bego ansiaba esa pregunta.

   —Niebla, señor, allá abajo —dijo Bego y señaló con un dedo.

   —¿Qué tiene de especial? —preguntó Albram extrañado. 

   —Es demasiado blanca, señor, más de lo normal. Una niebla así sólo la pueden generar los valdebes. 

   Sin decir nada, Albram cabalgó repentinamente para acercarse a la niebla. Bego no se atrevió a seguirlo, pero al ver que Olfen sí lo hacía, fue tras él. El Juez se detuvo y a sus extremos lo hicieron su primo y el general.

   —El general tiene razón, señor —dijo Olfen—, son los valdebes. Pero no tenemos de qué preocuparnos, es sabido lo curiosos que son y seguramente decidieron venir para estar cerca de la batalla.

   —Será mejor tomar precauciones —respondió Albram—. Esto no me gusta nada.

   —Los valdebes nunca se han mezclado en una de nuestras guerras, honorable señor —dijo Bego—, pero tiene usted razón, bien pudieron llegar a un acuerdo con Femlir.

   —O con Rargo —añadió Albram.

   —Eso no es posible, señor…

   —¡Deje de contradecirme, Bego!

   De pronto empezó a llover. Albram levantó la mirada y una leve sonrisa se dibujó en su rostro. Una de las cosas que nadie sabía de él era que le encantaba la lluvia. Pero no logró disfrutar por mucho tiempo la sensación que le provocaba el agua al caer en su cuerpo. Repentinamente, unas ramas con muchas espinas empezaron a enredarse en el cuerpo de Olfen. Él por un momento las observó extrañado, pero después se las arranco del cuello y de las manos con cierta facilidad. Las espinas le provocaron pequeñas heridas, que no parecían incomodarlo. A una rama que intentaba rodear su cuello otra vez, Albram la partió con su espada. 

   —¿Qué hacía una semilla de mraganta entre mis ropas? —dijo Olfen cuando se había liberado completamente—. Debió caer de un árbol. 

   —Pero… —interrumpió Bego— para que una mraganta crezca con la lluvia, tiene que estar preparada, cosa que lleva tiempo, y las que están por allí en los árboles o en la tierra sin duda no han sido tocadas por nadie.

   —Sentí que salía de la capa —dijo Olfen—, de su capa, señor —añadió después de reflexionar.

   —Qué extraño —dijo el Juez y rió por un momento—, una mraganta no mataría ni a un siervo, pero a mí sí y con mucha rapidez. Soy la única persona dentro de todos los habitantes del Círculo que moriría por una mraganta y ésta vino a terminar en mi capa. Qué cosas tan raras ocurren a veces.

   —Alguien la puso allí —dijo Olfen furioso—. Voy a averiguar quién fue y va a desear no haber nacido.

   —No te preocupes. Ya olvídalo.

   —Pero, señor, trataron de matarlo. Eso es más que evidente.

   —Soy un juez —rió Albram—, ya era tiempo de que alguien me concediera importancia. Y usted, Bego, vaya y prepárelo todo por si tenemos que pelear contra los valdebes. No quiero sorpresas.

   —Dime la verdad —le pidió Olfen a su primo cuando Bego ya se había ido—, ¿para ti no es importante lo que pasó?

   —No es que no lo sea. Pero te aseguro que no es necesario que te preocupes. Ve a observar la batalla por mí. Si ocurre algo importante, infórmamelo. 

   Aquella orden intrigó a Olfen, porque sabía que a su primo no le desagradaba ver los combates. 

   —¿Ya no quieres verla tú mismo? —dijo.

   —Claro que sí, pero no quiero que me vean. Dejemos que por ahora sigan pensando que estoy muerto. Y que nuestros soldados no hablen con los de Rargo. Has que lo sepan, y si alguien desobedece, sea siervo o aristócrata, lo enviaré con los lobos esta misma noche.

   —¿Estás diciendo que probablemente fue Rargo quien trató de matarte?

   Albram fijó su mirada un momento en los ojos de su primo y dijo:

   —Olfen, a veces eres muy ingenuo. Deja de serlo pronto, porque yo no estaré aquí mucho tiempo.

    

   Rargo mandó llamar a Algartu. El orgulloso general no dijo una sola palabra hasta que el siervo Tuan se había ido. En ese momento la caballería de Femlir empezaba a ocupar otra posición con gran rapidez. Se dirigían a un extremo de la planicie rodeado por promontorios de tierra y pequeños brazos de un pantano. No fue fácil para todos los soldados entrar allí, y era de suponerse que salir en medio de una batalla tampoco lo sería.  

   —Se están refugiando —dijo Rargo—. No saben qué hacer los infelices, pero su orgullo les impide rendirse. Por fortuna en ese lugar puede maniobrar perfectamente nuestra caballería. 

   —Sí —interrumpió Algartu—, allí se puede pelear, lo que no puede hacerse es retirarse, en caso de que sea necesario. Si una caballería derrotada trata de escapar de allí, sólo causará un gran desorden que la llevaría a su perdición. Y la lluvia que está cayendo lo empeoraría todo.

   —Eso es correcto, Algartu —reconoció Rargo—. Que nuestra caballería ataque. Cuando esos infelices traten de escapar les será imposible. Los superamos considerablemente en número.

   —Señor, hemos caído en dos trampas este día —argumentó Algartu con voz  muy grave—. Es mejor ser prudentes y no ir directo a la tercera. Figuraremos en los libros de historia como idiotas. Es evidente que en ese lugar la primera caballería que pierda el orden estará acabada porque no hay forma de escapar de allí con el enemigo detrás. Y temo que sea la nuestra la primera que pierda la disciplina. Esos soldados están mejor entrenados y Femlir, a diferencia de nosotros, tuvo tiempo suficiente para estudiar meticulosamente el terreo. En ello nos lleva una considerable ventaja.

   —Algartu, nuestra caballería los supera dos a uno, quizás un poco más, ¿acaso no es eso suficiente para que usted tenga la victoria asegurada? Si no logra vencer en tales condiciones, será únicamente usted el que figure en la historia como un general incompetente. 

   —Aparentemente tenemos muchas ventajas a nuestro favor, pero una adecuada maniobra puede hacer que de poco sirva la superioridad numérica, y siempre maniobra mejor quien ha tenido tiempo de reconocer el terreno. 

   —¿Me cuestiona usted, Algartu? —dijo Rargo mirándolo fijamente—, ¿o es, acaso, que tiene miedo?

   —Honorable Rargo —respondió el general desafiante—, veo que ha escuchado hablar poco de mí. Como militar sé que no se puede ser tan confiando aunque la victoria esté a la vista, pero tampoco puedo desobedecer. Atacaré. Espero que me permita dirigir personalmente la caballería.

   —Haga usted lo que guste —dijo Rargo en tono de burla—, pero ataque y termine de una vez con esos infelices.

   Sin hacer reverencia alguna, Algartu montó en su caballo y cabalgó a toda la velocidad que pudo hasta llegar junto a su caballería. Allí arengó a los soldados, se puso al frente de ellos y los llevó hasta donde estaba la caballería de Femlir. Al pasar los promontorios, sintió que estaba bajando por su propio pie a su tumba. Pronto comprobó que su corazonada no era del todo errónea. De la montaña, no muy lejos de él, salió cabalgando solitario un joven al que jamás en su vida había visto. El joven se acercó al general y lo miró sonriente, con cierto respeto. Después fue a reunirse con los soldados enemigos.

   Algartu había conocido al juez Femlir, también lo había combatido y admirado. Lo recordaba perfectamente. Los ojos grandes coronados por una ceja curvada, la frente amplia, la boca que parecía una tenue línea debajo de una pequeña nariz y la barbilla pronunciada. Casi todas esas características las tenía plasmadas en el rostro aquel joven. Algartu comprendió que estaba dentro de la tercera emboscada del día. Apretó los dientes y se dijo que Femlir ya había logrado lo más sencillo: encerrarlo entre aquellos promontorios de tierra que no lo dejarían escapar. De él dependía que matarlo no fuera igual de sencillo.

   Cuando empezó la batalla, Algartu demostró que a pesar de su vejez aún era fuerte y muy hábil. Se mezcló entre sus soldados y peleó a la par de ellos. No sólo eso, corría arengando de un lado a otro y lo hizo con más intensidad cuando se percató de que los soldados de Femlir, al encontrarse su señor peleando junto a ellos, redoblaban sus esfuerzos. Pronto ambos bandos se encontraron en igualdad numérica. Algartu hizo un último esfuerzo y bramó con todas sus energías para motivar a sus ya desmoralizados soldados. El futuro de la batalla volvió a ser incierto hasta que un certero golpe de espada hizo caer a Algartu de su caballo. Fue el joven que había salido de la montaña quien derribó al bravo y viejo general. 

   Entonces comenzó el caos. Invadidos por una sensación de frío, los soldados de Algartu comenzaron a retirarse en completo desorden. No lograron mucho. Algunos intentaban saltar las barreras de piedras y tierra que los rodeaban, pero sólo obstaculizaban a sus demás compañeros y los hacían caer de los caballos. Nadie de los que mandaban a la caballería de Femlir detuvo a los soldados cuando atacaban por la espalda a los que trataban de escapar. No era costumbre demostrar piedad con aquéllos que se retiraban acobardados del campo de batalla, por el contrario, siempre eran víctimas de actos de crueldad. En el momento en que intentaban  tomarlo prisionero, el viejo Algartu, herido y cansado, sorprendió a un jinete, le clavó su propia espada en el pecho y tomó su caballo. Volvió a arengar a sus soldados, algunos renovaron su valor al verlo cabalgar de un lado a otro. Hizo lo que pocos habían logrado antes. Reorganizó una considerable fuerza de caballería, la colocó de forma que pudiera custodiar una salida para los heridos y los exhaustos que ya no podían combatir y la motivó para soportar tres terribles cargas de la caballería de Femlir. Algartu sabía que ya no podría ganar, pero se empeñaba en salvar la vida de cuanto soldado pudiera. Cuando por fin logró retirarse, detrás de sus soldados, pensó que no sería recordado como un buen general, pero, se dijo orgulloso, tampoco como un cobarde. 
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   El nieto de Olfen

    

    

   Todos los valdebes montaban bestias llamadas grenfes. Éstas eran más altas que un caballo, con el rostro parecido al de un felino, pero sólo tenían tres bigotes a cada lado, gruesos y largos. Tenían cuerpos bastante esbeltos, cualidad que les permitía saltar incluso a un caballo con todo y su jinete. Al igual que los valdebes, eran de color blanco, excepto sus colas, que no tenían pelaje y eran grises, delgadas y muy largas.  Otra de sus cualidades era la de que no hacía falta una rienda para manipularlos. Sus jinetes los controlaban con las piernas, teniendo gracias a ello las dos manos libres. En una mano los valdebes llevaban una guadaña con la cuchilla bastante curvada, y en la otra una espada delgada y corta. También podían echar una especie de niebla por la boca. Al atacar en grupo la niebla de todos se sumaba y los hacía por momentos invisibles.

   Pese a todas esas ventajas, los valdebes tenían algunas debilidades por las que no eran invencibles. No les agradaba el combate frontal, siempre preferían la traición o encontrarse en ventaja numérica, como tampoco les agradaba montar a los grenfes, y su método predilecto era esconderse en las estatuas para atacar a sus víctimas. Los grenfes, a diferencia de los sacrificables caballos, no soportaban la más leve herida. Un corte de espada los hacía huir desesperados ignorando a su jinete. Pero lograr herirlos no era algo sencillo. Movían la cabeza con gran rapidez y eran capaces de detener un golpe de espada con los dientes. En esos casos era casi seguro que desarmarían al enemigo. Aparte de su boca y sus patas delanteras, con las que eran letales, también podían dar golpes con la cola con extraordinaria rapidez, por lo que era muy difícil acabar con uno sólo aun si no estaba montado por un valdebe. Lo cierto es que no eran tan temidos como los lobos de Gedet, para los que eran presas fáciles si se atrevían a salir del Círculo, y, a diferencia de éstos, sí podían ser domesticados. De los lobos se decía, por el contrario, que eran capaces de domesticar a un aristócrata, por la inteligencia que siempre demostraban.

   Cuando vio acercarse a los valdebes, Olfen fue rápidamente junto a su primo. 

   —¿Algo importante? —dijo Albram con calma.

   —Los valdebes se acercan y no parece que vengan a saludarnos. También están rodeando la montaña. Son demasiados. No creí que existieran tantos, pero debimos de suponerlo porque hace mucho tiempo que no se enfrentaban a los jueces.

   —Cálmate, Olfen, cuando te desesperas me recuerdas a tu padre…

   —El ejército de Rargo ya está muy debilitado —continuó Olfen—, seguramente ellos están aquí para darle el golpe final. Después de todo, Femlir no se abstuvo de recurrir a cualquier medio para vencer.

   —Es probable.

   —Será mejor que hables con Rargo. Retirarnos ahora sería lo más sensato. Así perderemos una batalla, pero no la guerra. En Tabuia el ejército puede volver a reorganizarse.

   —Ya estás hablando como Bego. Creí que tú sí habías entendido que no quiero mezclarme en nada con Rargo.

   —No quiero contradecirte —dijo Olfen bajando el tono de su voz—, pero con los valdebes aquí tal vez tendrás que tomar decisiones que no te gusten.

   Albram montó en su caballo y fue a ver a los valdebes cuidándose de que no lo vieran a él ni los soldados de Rargo ni los de Femlir. Olfen, como siempre, fue detrás de él. El Juez sonrió al ver la espesa niebla blanca que formaban aquellos extraños enemigos.

   En la extensa planicie estaban, separadas por una considerable distancia, dos exhaustas caballerías, preparándose para el que creían sería el último encuentro de aquel día. Cuando aparecieron los valdebes de entre la niebla y se lanzaron hacia la planicie, Algartu dividió la caballería en dos para poder defenderse de ellos y también de la caballería de Femlir. Creyó llegado el momento de su muerte porque sabía que sin importar lo que hiciera, no duraría mucho peleando. Pero los valdebes sólo pasaron junto a él y no le prestaron la menor atención. Fueron a estrellarse contra los soldados de Femlir.

    

   Con sangre en el rostro, la capa echa trizas y una espada que no era la suya, Algartu se presentó ante Rargo. Desmontó y esperó pacientemente mientras el Juez lo veía con desprecio. Al parecer ya no le importaba que junto a Rargo estuviera su siervo, Tuan, porque de su rostro había desaparecido la arrogancia.

   —Cometí un error, Algartu —dijo lentamente Rargo—. No debí ponerlo a usted al mando del ejército. Pero eso ya no tiene remedio. Haga algo bueno por primera vez en su vida. Reorganice lo que queda del ejército y dedíquese a hostigar a los soldados de Femlir.

   —Señor —dijo el general mientras se quitaba los cabellos de la cara—, ¿sabe usted por qué están aquí los valdebes? 

   —Serán de gran ayuda, Algartu, harán por mí lo que usted no ha podido hacer.

   —Aliarse con los valdebes es una traición y se paga muy caro —rugió el viejo general—. ¿Cómo se ha atrevido?

   —¿Acaso es mi obligación responder sus preguntas, Algartu? —dijo Rargo irritado—. Obedezca mis órdenes, general, o lo enviaré con los lobos. No moleste a los valdebes. Si quiere tampoco ataque de acuerdo con ellos, pero haga todo el daño que pueda a los soldados de Femlir con lo que le queda de ejército. Dejó usted casi a cinco legiones fuera de combate en una sola batalla, Algartu, sin duda pasará a la historia.

   Cuando Algartu se fue, Dagorus rió maliciosamente y dijo:

   —Ha sido una brillante idea culpar a Algartu de sus fracasos, honorable Rargo, pero no podemos olvidar que el que está al mando es usted. Lo mejor será que los otros jueces mueran pronto, para que no reclamen sus legiones. 

   Rargo llevó una mano demasiado cerca del cuello de Dagorus y respondió:

   —Nunca vuelvas a hablarme así. Otro comentario de esos puede costarte la vida. —Rió, su frente se despejó de arrugas y añadió—: Después de todo, no puedes olvidar quién eres tú y quién soy yo.

   —Hoy más que nunca lo tengo presente, honorable señor —dijo Dagorus suavizando el tono de su voz—. Por ello le pido que no dude de mi lealtad, porque le debo lo que soy. 

   —Sí —dijo el Juez sonriendo—, no he olvidado que fuiste tú quien convenció a Valber de unirse a nosotros. Eres un buen sirviente, mi fiel Dagorus. Casi tan eficiente como Tuan —añadió.

   —Será mejor que los valdebes terminen el trabajo pronto, señor —dijo Dagorus sin mostrarse ofendido porque Rargo lo había comparado con un siervo—, sería terrible que el señor Azcarme se enterara de que usted se unió a ellos.

   —¿Quién va a decírselo? Volveremos a Tabuia triunfantes y nadie sospechará de mí. No será difícil llevar a cabo lo que falta de mis planes. 

   —Creo que sería prudente que acabáramos también con el juez Albram, señor. Él no puede regresar a Tabuia después de lo que seguramente ya ha visto.

   —Albram ya no es un problema, Dagorus, no te preocupes por él. Ahora su legión está al mando de Olfen, quien no se atreverá a hacer nada en contra mía. 

   —¿Qué quiere decir? —preguntó Dagorus intrigado.

   —Que Albram está muerto. ¿No es así, Tuan? 

   El siervo, con rostro pétreo totalmente inexpresivo, dijo: 

   —Hace poco que ha empezado a llover, mi señor, sin duda el juez Albram ya ha muerto.

   —¿De qué están hablando? —preguntó Dagorus recorriéndolos con la mirada.

   —Dagorus, tú sabes que Albram era un simple inferior; matarlo ha sido demasiado fácil. Lo habría logrado cualquiera, sólo que le concedí el honor de morir por órdenes mías. De nada le servía ser un juez, porque su miserable cuerpo no le permitía usar su erepo.

   —¿Y por qué no me había hablado de eso? —reprochó Dagorus desafiante—. Es necesario que yo lo sepa todo para evitar errores que pueden costarnos caros. 

   —Otra vez estás olvidando que aquí tú eres el que obedece, mi fiel Dagorus —respondió Rargo riendo.

   —Es verdad, honorable Rargo, otra vez lo había olvidado. Pero me gustaría saber, si la legión de Albram ya no va a interferir en nuestros planes, ¿qué es lo que está ocurriendo allá? —y señaló con un dedo.

   Rargo volteó y pudo ver que la caballería de Albram se lanzaba directamente contra los valdebes. Fue un ataque rápido, rápido y devastador, pero la legión de Albram no tenía suficientes hombres con que causarles un grave daño a los valdebes. Los soldados se retiraron en orden después del ataque, y apenas sufrieron unas cuantas bajas cuando eran perseguidos en plena retirada. Aquel breve acontecimiento dio tiempo a los soldados de Femlir para reagruparse y ocupar nuevas posiciones. Rargo sospechó que darle esa posibilidad a Femlir había sido la única intención detrás del ataque de la caballería de Albram.

   —¿Qué está haciendo ese idiota de Olfen? —rugió Rargo—. Dagorus, envía un mensajero para que le diga que no se meta con los valdebes. Lo que tiene que hacer es sumarse a ellos para acabar con Femlir. 

    

   Albram fue a recibir a su primo cuando regresó al frente de la caballería. Bego estaba justo detrás del Juez, mirando satisfecho a los soldados. Albram se giró para verlo y dijo:

   —Los valdebes pueden devolvernos la cortesía. Quiero que esté preparado, Bego.

   El general hizo una reverencia y se fue al mando de la caballería dejando al Juez y a su primo solos.

   —Las cosas se hicieron tal y como tú lo ordenaste —dijo Olfen.

   Albram se limitó a mover un poco la cabeza. 

   —Podrías explicarme qué pretendes.

   —¿A qué te refieres? Los valdebes siempre han sido nuestros enemigos.

   —Eso lo sé —respondió Olfen—, pero ésa no es la forma de atacarlos. Imagina que se lanzan todos contra nosotros, nos harían pedazos. 

   —Están ocupados con Femlir.

   —¿Lo hiciste para ayudarlo? —preguntó Olfen con mirada inquisidora. 

   —Valber y Femlir son nuestros enemigos, al parecer, y el primero estaba derrotando muy fácilmente al segundo. Era necesario equilibrar un poco las cosas para que se hagan el mayor daño posible. Le hemos dado a Femlir un poco de tiempo para que piense lo que es más conveniente hacer. Al parecer no es idiota y sabrá aprovechar muy bien nuestra ayuda.

   —¿Quieres que se destruyan mutuamente? —dijo Olfen.

   —La verdad no, Olfen, quiero que gane Femlir, porque es evidente que Valber es aliado de Rargo. 

   Olfen estaba por decir algo cuando llegó Cal junto a ellos.

   —¿Qué ocurre, Cal? —preguntó el Juez.

   —Ha llegado un mensajero de Rargo, honorable señor, yo lo conozco, es Irco Ra lun Airdorlanor. Pero hay algo que me desconcierta, señor, no viene a hablar con usted, sino con el señor Olfen.

   Albram volteó a ver a su primo y Cal meneó la cabeza.

   —¿Por qué vendrá un soldado de Rargo a hablar con tu padre? —le dijo el Juez a su primo con rostro inexpresivo—. ¿Dónde está ese mensajero, Cal?

   —No le he permitido subir a la planicie, tal y como usted lo ordenó. Espera allá abajo —señaló Cal con un dedo.

   —Tráigalo hasta aquí ahora mismo. 

   Cal cabalgó hasta llegar al límite de la planicie, descendió un poco y llegó hasta donde estaba Irco.

   —Ven conmigo —le dijo.

   —¿Por qué ha tardado tanto Olfen en recibirme? ¿Acaso no le has dicho que me envía el honorable Rargo?

   —Quien va a recibirte es el señor Albram —respondió Cal.

   —¿Albram?

   Cal lo observó fríamente por un momento, y dijo:

   —¿Por qué te extraña? Es él quien da las órdenes.

   —No tengo nada de que hablar con el señor Albram. Será mejor que regrese con Rargo.

   —Eso no será posible. El honorable Albram me ha dicho que te lleve con él.

   —¿Piensas obligarme a ir? —dijo Irco riendo.

   Cal llevó su mano a la empuñadura de su espada.

   —Te arrastraré cuando ya no tengas ni manos ni piernas, si no me dejas otra opción. Te recomiendo que me sigas, Irco, el señor Albram no tiene paciencia.

    

   Albram no descendió de su caballo para hablar con Irco. El joven aristócrata tampoco daba señales de querer bajar del suyo, pero Olfen medio desenvainó su espada para recordarle que tenía que hacerle una reverencia al Juez desde el suelo.

   Irco desmontó y se inclinó ligeramente.

   —Honorable señor —dijo— me envía el honorable Rargo. 

   —¿Qué quieres? —preguntó Albram.

   —El juez Rargo lo invita a unirse a él para acabar con Femlir.

   —Rargo, Valber y yo contra Femlir —dijo Albram riendo—, ¿no ha pensando tu señor que seriamos demasiados contra uno solo? 

   —Honorable señor…

   —En fin, deja de mentir.

   —Yo…

   —De acuerdo —dijo el Juez, molesto—, puedes mentir una vez más, pero te enviaré con Rargo con una sola mano. ¿Eso quieres?

   —No, honorable señor.

   —Entiendo que te veas en la necesidad de mentir. Rargo me creía muerto. Pero la mraganta que eligió para mí no era muy agresiva. Pagará muy caro ese error. Él será castigado por su alianza con los valdebes, y todos los aristócratas que lo sirven y no lo han abandonado al ver lo que ha hecho, correrán la misma suerte. ¿Estás listo para morir?

   Irco no respondió. Agachó la cabeza e hizo una extraña mueca.

   —Puedes irte —continuó el Juez—. Dale mis saludos al idiota de Rargo. 

   Irco no levantó la mirada para ver los ojos del Juez. Se trepó en su caballo y emprendió la retirada tan rápido como pudo. Cal fue detrás de él y lo vio descender de la planicie para ir directo con los suyos. 

   Olfen y Albram se miraron a los ojos fijamente por un momento. Por fin, Olfen dijo:

   —Entiendo que mi padre ha sido el responsable de que una mraganta estuviera dentro de tu capa. No sé qué decirte, Albram. —Guardó silenció por un momento esperando a que el Juez dijera algo. Al no escuchar nada, continuó—: ¿Quieres que lo haga venir? 

   —No. 

   —Quiero pedirte algo.

   —Tú dirás.

   —Si has decidido castigarlo, permíteme ocupar su lugar. 

   Albram frunció el ceño.

   —No digas estupideces —espetó—. Diré algo que va a agradarte, aunque también va a desagradarte: tu padre no es nada brillante. Lo siento, pero así son las cosas. Por tal razón, Rargo no confiaría en él, por lo menos no en algo tan delicado como mi muerte. Es evidente que sí lo está manipulando, pero casi puedo asegurarte que tu padre no tenía idea de que la mraganta estaba en mi capa. 

   —Si me preguntas mi opinión —dijo Olfen—, sinceramente, creo que es probable que mi padre esté implicado. Él te odia y nada desea más que ocupar tu lugar. Además, si no fue él, ¿quién entonces?

   —Deja de pensar en eso ahora, Olfen, no tiene sentido. Concéntrate en los valdebes o van a matarnos.

   —No tenemos con qué enfrentarlos. Una sola legión no es suficiente y lo sabes. Si nos quedamos aquí, Albram, van a venir por nosotros. Espera a que acaben con Femlir y veras cómo voltean a vernos.

   —Creo que no es conveniente esperar a que derroten al ejército de Femlir —dijo Albram después de meditar—. Si lo logran, nos quedaremos solos. 

   —No sé cómo podremos evitarlo.  Necesitamos soldados que no tenemos. 

   —Sí los tenemos, Olfen, ¿acaso no se te ha ocurrido pensar en los carfalidos? —preguntó el Juez riendo—. Sin duda serían de gran ayuda.  

   Olfen se acercó al límite de la planicie para verlos y esta vez fue el Juez quien lo siguió. 

   —¿Cómo vamos a sacarlos  de allí? —dijo Olfen señalando a los carfalidos—. Los pantanos están casi por completo rodeados de valdebes. Podemos atacar con toda la legión, pero tardarás algún tiempo de conseguir que los carfalidos salgan y empiecen a pelear. Probablemente quedaremos pocos con vida para entonces. Aunque, si tú lo ordenas, puedes contar con que haré todo lo posible para que tarden en matarme.

   —No será posible hacer lo que dices —confesó Albram—. Ya no se puede siquiera hacer un ataque relámpago como el anterior, los valdebes ahora están esperándonos.  

   —Entonces podemos olvidarnos de los carfalidos, ir a Tabuia, confesar la traición de Rargo y formar otro ejército. 

   —Mira allí —señaló Albram con el dedo—, es un brazo del río que está seco y que se acerca mucho a los pantanos. Se puede transitar por él, con suerte, sin llamar la atención de los valdebes. 

   —¿Pretendes que vayamos tú y yo solos? Si no logras sacar a los carfalidos antes de que los valdebes nos vean…

   —Será divertido —dijo Albram riendo.

   —Sí, será muy divertido…, para los valdebes.  

   —Ordena a Bego que esté preparado para proteger nuestra retirada, pero que de momento no haga ningún movimiento estúpido.

   Olfen fue con Bego, le dio las indicaciones y volvió con su primo. 

   —¿Estás listo? —dijo Albram—. Espero que hayas traído el más rápido de tus caballos. Aunque, si nos descubren antes de tiempo, eso de nada va a servir. 

   Cuando ya habían descendido hasta el río, Olfen se percató de que en algunas partes la profundidad de la zanja no era lo suficientemente honda para cubrirlos. A pesar de ello, no podían ir muy de prisa para no ser escuchados y el terreno del río tampoco se prestaba para cabalgar a gran velocidad debido a la lluvia que ya había caído.  

   Llegaron a un punto del río desde donde ya se podía ver a los carfalidos con sólo levantar la cabeza. 

   —Quédate aquí —dijo Albram—. Es más fácil que vean a dos que a uno. 

   Albram salió del río y no les prestó atención a los valdebes, aunque sabía que sería atacado en cuanto a uno se le ocurriera girar la cabeza. Dos valdebes estaban demasiado cerca de él y tenían que ser muy estúpidos como para no percatarse pronto de su presencia. 

   Él fue directo a los carfalidos. Los observó por un momento mientras se concentraba para hablar el salmed, una lengua que no le agradaba y que había aprendido a regañadientes en su niñez, aunque con gran facilidad. 

   —Carfalidos —dijo y los extraños seres que permanecían con una rodilla en el fango levantaron la mirada—. Van a arrastrarse con mucho cuidado hasta llegar junto a mí, después atacarán a los valdebes, sólo a ellos. Ya pueden empezar. 

   Los carfalidos se recostaron sobre el fango para empezar a arrastrarse. El Juez los observaba temiendo que no lograran salir y que por el contrario se hundieran. A los dos valdebes que estaban cerca de Albram les extrañó verlos moverse, y no tardaron en encontrar con la mirada al Juez. Se lanzaron contra él a gran velocidad en sus grenfes. Una de las bestias rugió y el Juez arqueó la ceja. Olfen salió del río, pasó junto a Albram y fue a chocar contra un valdebe. Sin titubear un momento, le cortó una mano al grenfe que estaba por darle un zarpazo. La bestia enfurecida se revolcó en el suelo haciendo caer a su jinete. Cuando el valdebe trataba de incorporarse, Olfen lo rebanó de un solo golpe. Con su enemigo ya fuera de combate, volteó para buscar a su primo. Encontró a Albram de pie, junto a su caballo. La cabeza del grenfe y el valdebe en dos piezas estaban justo a un lado de él. 

   —No deberías de arriesgarte tanto —lo regañó Olfen—. Creo que no es necesario que te recuerde lo frágil que es tu cuerpo. Habría sido mejor que usaras tu erepo.

   —Cada vez que lo uso siento que mi cuerpo está ardiendo. Hace hervir mi sangre. Es insoportable. ¡Olfen —gritó Albram—, será mejor que te quites de allí!

   Olfen se giró y pudo ver a varios valdebes que estaban por alcanzarlo. Retrocedió un poco, pero ya no fue necesario que hiciera nada. Varios carfalidos habían terminado de salir de los terrenos pantanosos y fueron a interponerse entre él y los valdebes. 

   —Es hora de irnos —dijo Olfen al ver que de la planicie descendía Cal al mando de la caballería para proteger al Juez mientras se retiraba.  

    

   Cuando Irco llegó con Rargo, ya no fue necesario que le informara que Albram seguía con vida. Rargo contemplaba furioso cómo los carfalidos ahora combatían a los valdebes y Albram regresaba lentamente a su posición protegido por su envidiable caballería.

   —Tuan, ¿te das cuenta de que me has fallado? —dijo Rargo a su siervo.

   —Sí, mi señor —dijo el siervo con rostro inexpresivo.

   —Tu fracaso lo pagarás con la vida —continuó el Juez.

   El siervo asintió y puso una rodilla en el suelo. 

   —Este día aún puedes serme de utilidad. Te permitiré vivir unas horas más, hasta que ya no me sirvas. 

   —Señor —interrumpió Dagorus—, no me agrada que el juez Albram siga con vida. Puede enviar un emisario a informar a Azcarme sobre su alianza con los valdebes. Eso arruinaría nuestros planes. 

   —Tienes razón —reconoció Rargo—, es necesario impedir que eso ocurra. Tú —le dijo a Irco—, ve con Algartu y dile que coloque soldados alrededor de la planicie donde está Albram para que maten a cualquiera que intente salir de allí. 

   Irco hizo una reverencia y fue a cumplir la orden. 

   —Creo que ha llegado el momento —dijo Dagorus sonriendo— de reconocer que esta batalla ha sido un desastre. Tenemos que irnos de aquí, honorable Rargo. Que los valdebes acaben o no con Femlir poco importa. Lo importante es llevar a cabo nuestros planes. Si no lo logramos, va a costarnos la vida, porque es imposible impedir que tarde o temprano Azcarme se entere de quién es nuestro aliado. 

   Al ver que el Juez dudaba, Dagorus continuó:

   —Señor, acepte que es imposible que vuelva a Tabuia triunfante. Este día no ha tomado las más sabías decisiones, pero eso nada importa. Lo que está ocurriendo aquí, después de todo, es una trivialidad. Concéntrese en su verdadero objetivo.

   —De acuerdo —dijo al fin Rargo—, reconozco que tienes razón, mi fiel Dagorus. Encárgate de formar una discreta escolta, pero que sea suficiente para resolver cualquier desagradable eventualidad.

   —Ésta ha sido su mejor decisión del día, señor —dijo Dagorus volviendo a sonreír—. Será mejor que lleguemos a Tabuia de noche y con la mayor discreción posible. Si los jueces se enteran de su llegada van a querer pedirle cuentas y… no está usted en condiciones de dárselas. 

   Irco volvió y se detuvo frente a dos soldados que no permitían que nadie se acercara al Juez si éste no lo ordenaba. Con un movimiento de cabeza, Rargo les indicó que lo dejaran pasar. Dagorus se giró para verlo y dijo:

   —Irco, es hora de irnos a Tabuia. 

   —¿Quiere decir que…?

   —Sí —atajó Dagorus rápidamente—, nuestro honorable señor ya no quiere seguir perdiendo el tiempo aquí. Prepara una discreta pero eficiente fuerza de caballería. Nos iremos cuanto antes.

   —Como usted ordene, tío —respondió Irco y volvió a irse.

   —Y tú, siervo —dijo Dagorus a Tuan—, prepara también a unos cuantos de tu clase. Harán falta. Si se me ensucia la capa por allí no voy a limpiarla yo.

    

   Albram veía desde la planicie cómo se desarrollaba la batalla. Estaba acompañado por su primo, su tío y Bego. No le satisfacía el resultado que estaban dando los carfalidos, pero sabía que no podía esperar otra cosa. Esos seres al ser una fuerza de infantería no eran los más indicados para ser eficientes contra la rapidez de los grenfes. Hacían lo que podían y, a juicio de Albram, bastante bien, pero no era suficiente. Lo que más le inquietaba era que desde que había hecho entrar en acción a los carfalidos, los valdebes hacían maniobras que le aseguraban que pronto sería atacado por ellos. Sin duda a su líder, Valber, no le había hecho mucha gracia que Albram le echara a los carfalidos encima. 

   —Sólo podemos usar a la caballería, señor, los siervos contra los valdebes no nos servirán de nada —explicó Bego sin que nadie le preguntara—. Los utilizaremos para que lo defiendan a usted si es que eso llega a ser necesario. Que de algo sirvan.

   —Bego, si hacemos  lo que usted dice, prepárese para morir —le respondió el Juez divertido.

   —Estamos perdidos —dijo Olfen mirando indignado a su sobrino—, debimos unirnos al honorable Rargo, ahora ya es demasiado tarde, seremos una presa fácil para los valdebes.

   Albram, como casi siempre hacía, ignoró a su tío. Se dirigió a Bego y le dijo:

   —No pierda el tiempo, haga dos formaciones con toda mi legión. Quiero a un siervo y a un aristócrata juntos. Los siervos se ocuparán únicamente de los grenfes y los aristócratas de los valdebes.  No deben hacer nunca lo contrario, a menos que sea para defenderse.

   —Jamás se ha hecho tal cosa, señor. Podríamos estar cometiendo un grave error. Ni los siervos ni los aristócratas están acostumbrados a mezclarse para pelear.

   —Si no puede hacer lo que he dicho, Bego, Olfen se ocupará de ello —sentenció el Juez en un tono de voz que no admitía replicas. 

   —Sí —dijo el tío del Juez—. Será mejor que lo haga yo.

   —No me refería a ti —respondió Albram—. Si pongo un soldado a tus órdenes, estaré condenando al pobre infeliz a muerte. Y usted, Bego, ¿necesita que le repita las cosas?

   —Espere un momento, señor —dijo Olfen y ganó la atención de su primo—. Pongamos a dos siervos junto a un aristócrata. Inclusive podrían ser tres. Y dejemos una fuerza de caballería aislada para hacer ataques rápidos. Es sabido lo cobardes que son los valdebes cuando se ven superados, y en sus retiradas podríamos hacerles muchas bajas. Pero necesitamos una caballería que se ocupe únicamente de eso.

   Albram meditó por un momento, después sonrió y dijo:

   —Ya escuchó, Bego, haga lo que ha dicho Olfen. Y tú —le dijo a su tío—, ve a ver lo que hace falta para atender a los heridos. Pronto habrá más, así que procura ser eficiente. —Al ver la indignación en el rostro de su tío, el Juez añadió—: Si esa tarea no te agrada, puedes unirte a la caballería. Algartu es mucho más viejo que tú y ha dado extraordinarias muestras de fortaleza hoy.

   Olfen se alejó furioso y dejó a su hijo y a su sobrino solos. Pero no lo estuvieron por mucho tiempo, nuevamente Cal llegó junto a ellos.

   —¿Ocurre algo? —preguntó Albram.

   —Lo buscan dos emisarios, señor.

   —¿Otra vez Rargo?

   —Vienen de parte de Femlir —aclaró Cal—. Él solicita una entrevista con usted.

   —Invítelo a venir.

   —Hay algo más, señor. Nos están cercando los soldados de Rargo. 

   —Eso era de esperarse —dijo Albram tranquilamente—. Sin duda Rargo no quiere que mande a alguien para que informe a Azcarme sobre su comportamiento. Hará todo cuanto pueda para que no salgamos vivos de aquí. No niego que me extraña que ese inepto se atreviera a tanto. Aun cuando tenga a un numeroso ejército y a los valdebes a su servicio, se está jugando la vida.

   —¿Qué debo hacer, señor? —preguntó Cal.

   —Diga a los emisarios de Femlir que su señor puede venir a visitarme cuando quiera. Nadie va a tocarlo.

   —¿Y con los soldados de Rargo que nos rodean? Si usted lo ordena, puedo ir a quitarlos por la fuerza.

   —Si ellos no nos atacan, no los moleste, pero vigílelos. Si hacen un movimiento que indique que van a atacarnos, entonces vamos a ocuparnos de ellos.

   Cal agachó ligeramente la cabeza y se retiró. Poco tiempo después volvió seguido de tres jinetes. Dos eran jóvenes y el tercero ya tenía el cabello blanco, igual que la barba. A Albram jamás le habían hablado de las características físicas de la familia de Femlir, pero inmediatamente supo cuál de los dos jóvenes era el hijo del Juez. También llamó mucho su atención el otro joven, porque en sus ropas llevaba el símbolo de la familia Airbaran, dando a entender que era uno de sus miembros, sin embargo, parecía un siervo. Albram desmontó y después de él lo hicieron Olfen y Cal. Desde lejos el general Bego y el tío del Juez observaban celosos porque no los había requerido para aquella entrevista. Femlir y sus dos acompañantes también desmotaron y él quedó justo frente a Albram. Después, él y el hombre maduro hicieron la discreta reverencia que le debía un aristócrata a un juez, pero el otro joven puso una rodilla en el suelo, como correspondía a un siervo. A Olfen le sorprendió que Femlir hiciera una reverencia ante su primo. Para sus seguidores, el joven era un juez y, si él también lo creía, no tenía porque agachar ni ligeramente la cabeza.

   —Tenía deseos de conocerlo, honorable señor —dijo Femlir.

   —¿Tú eres Femlir Ra lun Airbaran? —preguntó Albram después de analizarlo detenidamente.

   —Femlir Olfen Ra lun Airbaran —corrigió el joven.

   El semblante de Albram se alteró notablemente. También el de su primo y no menos el de Cal.

   —Eso es imposible —dijo el Juez—, ¿te llamas como el hombre que derrotó a tu padre? Apenas puedo creerlo.

   —Mi padre decidió hacerle un homenaje a su abuelo dándome su nombre. Es lo menos que puede hacerse cuando un enemigo es leal en el combate y se comporta siempre con honor. —Femlir hizo una pausa para que el Juez saliera de su asombro, después continuó—: Él es mi hermano, Alror, y de él me imagino que ha escuchado hablar —señaló al hombre maduro—, es el general Aspemelu Ra lun Airbelar. A sus acompañantes no tiene que presentármelos, sé quiénes son: Cal Ra lun Airbenul, perteneciente a una de las más antiguas familias que existen; y su honorable primo, el señor Olfen. 

   —¿Qué puedo hacer por ti? —dijo Albram.

   —Disculparme por mi atrevimiento. No debí de atacarlo. Fue una imprudencia de mi parte y estoy apenado. 

   —Fueron muchos los que murieron por tu estupidez.

   —Con todo respeto, honorable señor —respondió Femlir lentamente—, para eso son soldados. A los siervos se les obliga a combatir algunas veces, pero a los aristócratas no, si están aquí, es por su gusto. Le ruego que no se enfurezca conmigo, porque nada me hace olvidar que por sus acciones de este día estoy en deuda con usted. Y si alguna vez tengo la oportunidad, voy a saldarla, así me cueste la vida. –Vio por un momento el rostro serio de Albram-. Voy a pedirle un favor —añadió con humildad—: que olvide de momento que lo he ofendido. Veo que ambos tenemos problemas con los valdebes. Yo no esperaba enfrentarme a ellos este día. Había planeado cómo vencer a Rargo, cosa que no ha sido muy difícil, pero reconozco que de no ser por su ayuda, señor, los valdebes ya me habrían derrotado. 

   El general Aspemelu, quien contemplaba fijamente a Albram desde que había llegado, se adelantó dos pasos y Femlir con la mirada le dio permiso de hablar.

   —Estamos dispuestos a unirnos a usted, honorable señor —dijo respetuosamente—. Quiero decir que nuestro ejército está a sus órdenes, si usted no tiene inconveniente… Si su objetivo es vencer a los valdebes, créame que le seremos de mucha ayuda.

   —Eso no es posible —dijo Olfen repentinamente—, el señor Albram sería considerado un traidor si acepta lo que le proponen.

   —Cierto —reconoció Albram, aunque riendo—, pero para mí tal cosa no tendría importancia —añadió y todos los presentes quedaron sorprendidos—. Debo decir que en realidad  yo no estaría formando una alianza con el hijo de un asesino. Tu padre, Femlir, no era culpable del crimen por el cual fue perseguido.

   —Nunca lo he ignorado —respondió Femlir—. Mi padre no fue al palacio del juez Rargo a matarlo, como muchos piensan. Tampoco se trataba de una visita de cortesía —añadió al ver a Olfen fruncir el ceño—. Mi padre averiguó que el responsable de la destrucción de la cripta de nuestra familia no había sido el Juez, sino su sobrino. Fue al palacio del Juez a exigir que el culpable le fuera entregado, pero ya lo encontró muerto. Lamentablemente, se generó una confusión debido a que los asesinos ya habían escapado.

   —No fue una confusión —dijo Albram meneando la cabeza—, todo estaba planeado. ¿No lo has comprendido el día de hoy, Femlir? Bien, supongo que no has tenido tiempo de meditar las cosas teniendo a los valdebes encima, porque no me parece que seas idiota. Dices que el actual juez Rargo fue quien ordenó destruir la cripta de tu familia. ¿Qué razón tenía para hacerlo?, ¿acaso vengarse de tu padre porque había matado en un duelo a su primo? Evidentemente su primo le estorbaba, así que en el fondo le agradeció a tu padre. 

   —Eso es cierto —dijo Aspemelu—, Rargo deseaba ser juez, pero sabía que alcanzar su ambición era casi imposible, porque el Juez, su tío, tenía dos hijos. 

   —Por lógica —dijo Albram riendo—, tenían que morir tres personas según los deseos de Rargo. El juez Femlir lo ayudó con la primera, y le dio una idea para acabar con las otras dos. Él sabía, o sospechaba, que Femlir no era capaz de cometer un crimen, pero lo importante era hacer que todos lo creyeran.

   —Entiendo lo que quiere decir, señor —dijo Femlir—: Rargo le dio un motivo a mi padre para que fuera furioso al palacio del Juez. Pero a éste ya lo encontraría muerto y nadie dudaría que por culpa de mi padre. Lo que me gustaría saber es cómo hizo Rargo para matar a su tío, a su primo y a los soldados que los protegían con tanta facilidad, sin que nadie encontrara a los asesinos.  

   —Yo lo supe hace poco —respondió Albram—, aunque no estaba seguro, hasta hoy. Cuando el asesinado juez Rargo era joven, el día de su boda, un mogmi saltó a su cara provocando que no pocos se burlaran de él. No se menciona en los libros, pero no es difícil sospechar que el Juez ya no permitió que una de esas horripilantes y molestas criaturas viviera en su palacio. Eso sin duda no lo ignoraba su sobrino. Y sin un mogmi en el palacio, los valdebes podían estar dentro de las estatuas todo el tiempo que lo desearan, esperando el momento de acabar con su víctima. Después de matar al Juez y a su hijo, no escaparon, volvieron a las estatuas y se quedaron allí hasta que lo creyeron conveniente. 

   —Esa teoría puede ser cierta —dijo Aspemelu.

   —Creo que el hecho de que los valdebes estén peleando para Rargo no deja lugar a dudas —sentenció Albram—. Es indudable que su amistad no es algo nuevo. Ahora sabes la verdad, Femlir, aunque es una pena que con sólo saberla no puedas limpiar el nombre de tu padre.

   —Usted, señor —interrumpió Aspemelu—, es un juez, puede exponer el tema ante sus iguales. Los demás jueces se verán obligados a escucharlo y tal vez podamos limpiar el nombre de mi señor.

   Albram dejó salir una risa escandalosa que sorprendió a todos. Por un momento se vio maldad en su mirada.

   —¿Y por qué haría yo eso? —dijo—. Si me he ocupado en descifrar este enigma fue porque me pareció interesante. Pero no tengo la intención de limpiar el nombre de nadie. Le corresponde a un hijo limpiar el nombre de su padre. Y —añadió elevando el tono de su voz—, volviendo al tema de los valdebes, aceptaré su ayuda, pero no es necesario que me entreguen su ejército. Sólo voy a darles un buen consejo. Están cometiendo un grave error en su manera de enfrentarlos. No deben de atacar por separado la caballería y la infantería. Así sólo la primera es útil, mientras que la segunda no sirve de nada. ¿Cómo piensan que un siervo podría enfrentar a una bestia furiosa montada por otro ser no menos peligroso? 

   —Ya veo —dijo Femlir mientras veía las formaciones de la legión de Albram, que incluían a dos siervos flanqueando a un aristócrata. Después vio por un momento fijamente a Albram sin que pudiera ver en su expresión si lo odiaba o sentía lástima por él—. Hace un momento, cuando llegué aquí, señor —le dijo al Juez—, sabía que ya estaba en deuda con usted. Ahora mi deuda es infinitamente más grande. 

   Hizo una reverencia y montó en su caballo. Alror hizo lo mismo y el general Aspemelu permaneció por un momento frente al Juez. No había dejado de mirarlo fijamente desde que llegó.

   —Hay algo que me inquieta, señor —dijo—: si usted no dice a los demás jueces su teoría sobre el asesinato del juez Rargo, van a cuestionarlo por su alianza con nosotros, que somos considerados vulgares criminales.

   —Eso es asunto mío —respondió el Juez. Aspemelu sonrió y montó también en su caballo.

   Cuando Femlir y sus dos acompañantes se fueron, Cal los acompañó hasta donde los esperaba su escolta. Albram veía extrañado a Femlir y a Alror cabalgando juntos.

   —¿Por qué Femlir llamara a ese hombre hermano? Es más que evidente que no lo son —dijo.

   —Así son algunas cosas de raras —respondió Olfen—. Tú jamás me llamas primo, y sin embargo lo somos. 

   Cuando ya habían dejado a Cal atrás, Femlir se acercó al general Aspemelu, quien cabalgaba un poco distante y parecía distraído.

   —¿Ya conocías al nieto de Olfen? —preguntó Femlir.

   Aspemelu negó con la cabeza.

   —Ante todo, es valiente —continuó Femlir—, supongo que en eso se parece a su abuelo.

   —Tal vez —dijo Aspemelu—, pero físicamente no se parece nada a Olfen. Yo conocí a su padre. Son idénticos. Jamás he visto que un padre y su hijo se parezcan tanto como ellos. 
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   La carta 

    

    

   En cuanto regresó con sus soldados, Femlir siguió los consejos de Albram. Reordenó a su ejército y vio sorprendido que así era mucho más eficiente. Pero no lograba un significativo avance sobre los valdebes. Tan sólo había conseguido que sus soldados no estuvieran continuamente retrocediendo y buscando la forma de ganar tiempo para descansar. Los valdebes, por su parte, evitaban pelear contra los carfalidos, lo que no les resultaba difícil por lo lentos que eran éstos. 

   Cuando vio que sería atacado, Albram ordenó avanzar a su legión contra los valdebes. Era la primera vez en el día que sus siervos peleaban y lo hacían bien. La estrategia que habían ideado él y Olfen resultó ser muy acertada. Dos siervos peleando contra un grenfe daban excelentes resultados. Aunque casi siempre uno era derribado, el otro lograba herir a la bestia y esa oportunidad la aprovechaba el aristócrata para atacar al valdebe. Pero los valdebes no se veían dispuestos a ceder. A pesar de las bajas, el número de combatientes no parecía disminuir. Albram no comprendía de dónde salían tantos y lo inquietaba no saber a cuántos más tendría que enfrentarse. Por momentos se preguntaba si Valber trabajaba realmente para Rargo o si era al revés, porque los valdebes eran un ejército muy peligroso. 

   Otro problema era Algartu. Los valdebes le habían dado el tiempo necesario para reorganizar a su maltrecho ejército y aunque no se había atrevido a atacar a Albram, sus soldados no dejaban de hostigar a los de Femlir. Él mismo los comandaba en primera línea y a veces se mezclaba en los combates, pero no parecía satisfecho y era evidente que no le agradaba estar peleando al lado de los valdebes. Bego, cuando se supo que Rargo ya no estaba y que Algartu se había quedado al mando del ejército, se ofreció para ir a hablar con él argumentando que habían sido amigos desde la juventud. A Albram no le agradó la idea, pero como tampoco le daba mucha importancia, no impidió que Bego fuera a encontrarse con el viejo y bravo general. Algartu lo recibió, pero se negó tajantemente a dejar de pelear argumentando que su deber como general era cumplir las órdenes que había recibido y que no le importaba morir por hacerlo.

   —Dile al señor Albram que agradezco su ofrecimiento —dijo Algartu pensando que el Juez había enviado a Bego—, pero someterme a él me haría un general indigno de confianza, porque estaría ignorando las órdenes del Juez al que me tocó obedecer. De momento ya no puedo atenderte, Bego, como podrás ver, tengo cosas que hacer.

   —No te ves bien, Algartu —dijo Bego poniéndole una mano en el hombro.

   —¿Qué se pensaría de un general que tiene buen aspecto en medio de una batalla? —preguntó Algartu sonriendo—. Cuídate, Bego, ese joven es, al parecer, un poco irresponsable y puede hacer que te maten. 

   Bego regresó con Albram, le explicó la postura de Algartu y tuvo la impresión de que el Juez ni siquiera lo escuchaba.  En ese momento Albram estaba muy concentrado viendo una carga de su caballería contra los valdebes. Disfrutaba ver los rápidos ataques y ponía mucha atención para no perder ningún detalle. Cal estaba al mando de la caballería que había quedado aislada, sin siervos, para atacar a los pequeños grupos de valdebes que repentinamente estaban solos. Los ataques eran  tan rápidos y los soldados ponían tanto empeño y valor que siempre lograban causar serios daños a los valdebes, sufriendo la caballería pocas bajas y a veces ninguna.

   Los soldados a los que Rargo había colocado detrás de Albram para que impidieran que enviara un mensaje a Tabuia, veían la batalla desde muy lejos y se sentían cómodos al no tener que estar peleando. Repentinamente, apareció un jinete a sus espaldas. Era un joven delgado, de cabello café y mirada extraña. En las enancas de su caballo llevaba a una joven rubia, muy hermosa, lo cual los sorprendió bastante. 

   —¿Quién eres tú? —le preguntó un soldado malencarado—, ¿cómo se te ocurre traer a una mujer a la guerra?

   —Vengo a hablar con Albram —dijo el joven sin intimidarse.

   —¿Sobre qué?

   —Se lo diré a él.

   —¿Qué hacemos? —le preguntó despacio el soldado a otro.

   —Nosotros estamos aquí para impedir que nadie vaya hacia Tabuia —respondió el otro soldado en el mismo tono—, pero no nos dijeron qué hacer con los que vienen de allá para acá. Además, si es importante para el señor Albram lo que viene a decirle y le impedimos llegar con él, podemos estar seguros de que nos enviará con los lobos. 

   —Está bien, puedes pasar —dijo el soldado malencarado—, pero la seguridad de la mujer es responsabilidad tuya. El honorable Albram debe de estar en la pequeña planicie que tienes enfrente.

   —Creí que no nos dejarían pasar —dijo Lile cuando ya se habían alejado de los soldados.

   —Yo creí cosas peores —respondió Baon—. Sigo pensando que no debiste venir.

   —Albram te odia, o algo parecido, ¿cómo crees que te va permitir hablar con él?

   —¿Me estás diciendo…?

   —Sí, lo mejor será que sea yo quien le cuente lo que sabemos.

   —No voy a dejarte sola con él.

   —Y si trata de lastimarme, ¿podrás hacer algo estando él protegido por su ejército? Es mejor no hacerlo enojar y creo que me odia menos a mí que a ti, por eso iré yo a hablar con él.  Si tú te le acercas puede llegar un mal recuerdo a su cabeza. 

   Cuando llegaron a la planicie, una vez más dos soldados les cerraron el paso. Como no estaban montados en caballos, Baon comprendió que eran siervos.

   —¿Qué haces aquí?, ¿y por qué traes a una mujer a este lugar? —dijo un soldado.

   —¡Otra vez! —dijo Lile fastidiada—. Venimos a hablar con Albram sobre algo muy importante, así que será mejor que me lleves con él inmediatamente. 

   —¿Y si mi señor me castiga a mí por interrumpirlo con una trivialidad? —dijo el soldado.

   Lile desmontó y le dijo a Baon:

   —Quédate aquí, yo iré con Albram. En cuanto hable con él regresaré para irnos. Es algo sencillo —dijo para que Baon tomara confianza.

   —Lile…

   —No me hará nada. Recuerda que es un juez y tiene deberes. No será necesario que lo vuelvas a golpear. —Lile volteó a ver al soldado y le dijo—: Si seguimos perdiendo el tiempo, algo terrible puede pasar.

   —¿Algo terrible? Siendo así, venga conmigo. 

   El siervo llevó a Lile con otro soldado que al parecer era un aristócrata porque estaba sobre un caballo. Baon supo que Lile también a éste le habló enérgicamente, porque al poco tiempo desmontó y le hizo una señal para que fuera detrás de él.  

   Baon reconoció a Albram a lo lejos. Aunque ya no llevaba la capa negra, su figura alta y su manera de pararse eran difíciles de confundir. Se movió en su caballo para acercarse más a él. Quería ver con claridad la reacción del honorable señor al ver a Lile y también estar cerca por si era necesario ir a… matarlo. De pronto una extraña nube pasó delante de sus ojos. Jamás había visto algo así. Volteó para todos lados y comprobó que la niebla estaba cubriéndolo y que apenas le permitía ver unos cuantos metros a su alrededor. Cabalgó hasta donde pudo distinguir a varios jinetes esperando que desde allí la visibilidad fuera mejor.

   —¡Fórmate! —escuchó que alguien le decía a sus espadas y detuvo el caballo—. ¿Por qué te saliste de la formación?

   Baon se giró. Detrás de él estaba un hombre ya maduro, rubio, de cabello largo y un ojo grande y azul. En el otro tenía puesto un parche. Con sus largos bigotes llevaba un nudo en la quijada. 

   —Si el señor Cal te ve, se molestará contigo. Además, si los valdebes te sorprenden solo no va a quedar mucho de ti.

   Fue entonces cuando Baon vio a su alrededor. Supo que imprudentemente se había acercado demasiado al lugar de los combates. 

   —¿Dónde dejaste tu brazalete y tu capa? —continuó el hombre rubio—. ¿Qué estás sordo? ¡Fórmate, deprisa!

   Baon vio que se acercaban rápidamente bestias blancas montadas por seres que parecían hechos de niebla. Comprendió que el hombre rubio tenía razón y que era mejor formarse con los demás jinetes.  

   —¿Listos? —gritó un hombre joven y alto—. ¡Ahora, carguen! —volvió a gritar y los soldados se abalanzaron contra las bestias. 

   Baon cabalgaba en un extremo y comprendió que lo mejor era abrirse un poco para atraer a un sólo enemigo. Si quedaba en medio de varios no habría quien llevara a Lile de regreso a su casa. 

   Un valdebe lo vio aislado y fue por él. Cuando estaban a punto de chocar, Baon jaló con fuerza de las riendas e hizo al caballo detenerse y luego girarse. Se recostó sobre el caballo para evitar la cola de la bestia que pasó rozando su cabeza. En cuanto se incorporó, de un fuerte golpe rebanó al valdebe y el grenfe salió huyendo despavorido. Rápidamente echó una mirada a su alrededor y comprobó que muchos soldados habían logrado lo mismo que él. Los desafortunados estaban tirados en el suelo y los valdebes se retiraban apresuradamente.

   —No los persigan —dijo el joven aristócrata que daba las órdenes—. Eso es lo que quieren. Han hecho un buen trabajo. Son ustedes la mejor caballería del Círculo.

   Baon no podía creer lo que estaba pasando. Sentía una extraña sensación en el pecho que quizás fuera miedo, pero aun así no deseaba perderse aquel acontecimiento. Sabía que había muchas posibilidades de que aquellas bestias lo mataran porque realmente eran muy fuertes, pero sólo había una razón que podía obligarlo a escapar de allí: llevar a Lile a un lugar seguro. 

   Se alejó un poco del resto de la caballería y fue hasta un lugar donde la visibilidad era mejor para buscar a Lile, pero estaba completamente desorientado por la niebla y no sabía siquiera hacia dónde buscar.  

   —Te vi —le dijo a Baon el hombre rubio que le había hablado desde el principio—, no apartas la vista de tu oponente ni titubeas. Será mejor que siempre actúes así, porque yo hace un rato no lo hice y mírame —señaló su ojo—, mi esposa no va a reconocerse. ¿Tú tienes esposa? 

   Baon meneó la cabeza.

   —Ya comprendo. Es tu mirada. Si miras a las mujeres como me miras a mí, nunca vas a encontrar una esposa.

   —No se puede cambiar la mirada —dijo Baon. 

   —No, ya sé que no, pero sonríe un poco, así la suavizaras y vas a verte diferente. Por tu expresión parece que no sabes hacerlo. Veme a mí, estoy en medio de una batalla, ya perdí un ojo y puedo sonreír. Inténtalo. 

   —¿Así puedo gustarle a una mujer? 

   —Es probable —dijo el soldado encogiéndose de hombros—. Nunca se sabe qué quieren las mujeres. Pero sonreír ayuda. Créeme –añadió sonriendo.

    

   Albram estaba en el límite de la planicie y desde allí vio el choque entre su caballería y los valdebes. Le agradó el resultado y alcanzó a ver la rápida maniobra de Baon sin saber quién era. Pensó que era uno de tantos jóvenes aristócratas que lo servían y de los cuales ignoraba sus nombres y el de sus familias. 

   —Te buscan —le dijo repentinamente Olfen.  

   Albram volteó extrañado y Olfen señaló a Lile. El Juez parecía muy sorprendido y de momento no pudo decir nada.

   —Muy bonita —dijo Olfen—, ¿quién es?

   —¿Qué quiere aquí? 

   —Sospecho que si hablas con ella te lo dirá.

   —Tráela —dijo Albram, molesto.

   Olfen fue a tenderle amablemente una mano a Lile y la llevó junto a su primo. Después se retiró pero permaneció cerca.

   —Creí que no volvería a verte —fue lo primero que dijo el Juez.

   —No tenía deseos de volver a verte, Albram, pero...

   —Yo puedo decir lo mismo.

   —¿Quieres dejarme hablar? Tengo que decirte algo realmente importante.

   —¿Tú vas a decirme algo importante? —dijo el Juez riendo—. Muero por saber de qué se trata.

   —Encontramos un nifer bebé abandonado.

   Albram se echó a reír y el escándalo que hizo llamó la atención de varios soldados. Después pareció recordar algo y su rostro recobró seriedad.

   —¿Y no podías ocuparte tú de él? —dijo. 

   —¿No entiendes lo que te estoy diciendo, Albram?

   Ambos estaban a unos pasos del límite de la planicie. Donde ésta terminaba había un precipicio y al terminar éste estaba la gran planicie que había sido ocupada en un principio por Rargo. Repentinamente, del precipicio salió saltando un grenfe. Albram desenvainó su espada y Lile  al ver lo que hacía se movió por instinto, lo que la ayudó a evitar un zarpazo del grenfe, pero aun así logró rozarla y hacerla caer y rodar en dirección al precipicio. Albram clavó su espada en la tierra y dio un salto para alcanzar a sujetar a Lile de una mano antes de que cayera. 

   Olfen, que era quien estaba más cerca de ellos, corrió con espada en mano, pero entonces el valdebe se bajó del grenfe y fue por Albram mientras la bestia le cerraba el paso a él. No tardó mucho en liquidarla, pero no fue lo suficientemente rápido como para poder ir a ayudar a su primo. El valdebe tomó a Albram por los hombros y trató de echarlo al precipicio junto con Lile, pero repentinamente su cuerpo ardió y se hizo ceniza. Entonces Albram se quitó rápidamente un objeto brillante del pecho, lo dejó en el suelo y después levantó a Lile. Ella tenía los ojos cerrados, pero se abrazó fuertemente a él.

   Albram se estremeció. Nunca nadie lo había abrazado. O por lo menos no un abrazo que él recordara. Sospechaba que de pequeño  su madre lo había abrazado, pero en sus recuerdos no existía nada semejante a lo que estaba experimentando.

   Cuando notó que Lile estaba desmayada, la recostó en el suelo con mucho cuidado, tanto que sorprendió a su primo.

   —Que venga un sanador —dijo.

   Pronto llegó un anciano jorobado junto al Juez. Hizo una reverencia mientras temblaba.

   —Mi honorable y gran señor, ¿en qué puede servirle su fiel Largugo?, ¿qué hace una mujer aquí?, ¿aún está viva?

   —Sí —dijo Albram—, de lo contrario no te habría hecho venir.

   —Es cierto, qué torpe soy, mi honorable señor. No hemos tenido muchos heridos, todavía tengo té de grarbanara. Le daré un poco y pronto se levantara totalmente sanada. 

   —Ella no pertenece al Círculo —dijo Albram.

   —¿Está tratando de decirme que es… que es como usted, mi honorable y gran señor?   

   Albram no respondió.

   —Si es así —dijo temblando Largugo—, no sé qué puedo hacer. A estas criaturas no  se les puede sanar dándoles de beber o de comer grarbanara u otra planta, requieren de cosas que no existen en el Círculo y a veces es necesario abrirlas para reparar su cuerpo. Yo realmente desconozco el procedimiento. Sólo puedo sanar a aristócratas y a siervos. Ya sabe usted que lamentablemente no he podido hacer nada por su salud, mi honorable señor.

   —Largugo —dijo Olfen impaciente al ver cómo temblaba el sanador—, ¿no crees que con reposo estará bien? Sólo se ha desmayado por la impresión. Eso le ocurre hasta a las mujeres aristócratas y después de dormir un poco se recuperan.

   —Seguramente —dijo alegre el sanador—, tiene usted razón, señor Olfen, con reposo será suficiente. 

   —¿Cómo fue que ella llegó hasta aquí? —preguntó Albram repentinamente.

   —La trajo un hombre joven —respondió Olfen—. Los siervos dicen que era un aristócrata, porque lo vieron llegar en un caballo. Pero, al igual que ella, llevaba ropas extrañas.

   Albram se sobresaltó, después rió por un momento.

   —Ése no era un aristócrata —dijo—. ¿Dónde está? 

   Olfen vio a su alrededor y respondió:

   —No se ve por allí a nadie con esas características. Tal vez ya se fue.

   Albram meneó la cabeza mientras también veía a su alrededor. 

   —Sería incapaz de abandonarla —dijo.

   —Entonces ya lo mataron los valdebes. Si es un inferior, seguramente no les resultó difícil hacerlo.

   —¿Qué haremos con ella, mi honorable señor? —preguntó Largugo.

   —Hay que llevarla a Tabuia, no puede permanecer aquí —dijo el Juez volteando para verla. 

   —No podemos hacer eso, señor —dijo Olfen—, los soldados de Rargo están dispuestos para no dejar pasar a nadie que vaya de aquí a Tabuia. Podemos atacarlos y abrir por la fuerza una salida, pero le aseguro que sencillo no será. ¿Quiere que ordene preparar todo para un ataque?

   Albram negó con la cabeza.

    

   —Soy Galfan Acmelu, Vigilante de Tabuia y sus Alrededores.

   —Sé quién eres, siervo. —Los soldados de Rargo no veían con buenos ojos la llegada de Galfan—. Pero tu lugar no es el campo de batalla. ¡Largo de aquí!

   —Necesito hablar con los jueces —respondió el Vigilante enérgico—. Se trata de algo urgente. 

   —Dinos qué es tan urgente como para venir a molestar —dijo el mismo soldado que poco antes había interrogado a Baon.

   —Es asunto que sólo nos concierne a los jueces y a mí.

   —¿Con cuál de los jueces quieres hablar? 

   —Cualquiera de los dos.

   —Creo que no hay razón para impedirle el paso —le dijo el soldado en silencio a uno de sus compañeros—. Finalmente, ya dejamos pasar a otro porque estamos aquí para impedir que alguien salga, no para lo contrario. Además, ya viste a los valdebes, no sabemos qué le espera al honorable Rargo. Yo ya no sé si es correcto seguir obedeciendo sus órdenes.  

   —¿Y bien? —dijo el Vigilante al ver que hablaban en silencio. 

   —Puedes pasar, siervo. El honorable Rargo ya no está aquí, pero Albram aún no se ha ido.

   —¿Y adónde fue el honorable Rargo? —preguntó Galfan, pero los soldados le respondieron con una fría mirada. 

   Lo primero que vio el Vigilante al acercarse al campo de batalla, fue a los valdebes. Ganas le entraron de regresar por donde había llegado, pero se armó de valor y decidió continuar. No tenía muchos deseos de hablar al primer soldado aristócrata que viera, porque casi ninguno lo respetaba, pero si se dirigía con un siervo, aunque sería tratado con el debido respeto, como tanto le agradaba, tardarían mucho tiempo en llevarlo con Albram. Así que, en contra de su dignidad, fue a alcanzar al primer aristócrata que vio. Para su fortuna, éste no se veía con deseos de humillarlo y rápidamente fue a informar que el Vigilante solicitaba ser recibido por el Juez. 

   Galfan sospechaba que al juez al que menos le agradaba era precisamente a Albram, pero eso no era del todo cierto, la realidad era que el Juez apenas y tenía una ligera noción de su existencia y lo trataba como a todos, pero el Vigilante no se media en halagos para conseguir que esa situación cambiara. Se le acercó cuando el Juez lo permitió y echó una rodilla al suelo.

   —Es un gran honor para mí verlo, honorable señor —dijo y en ese momento vio a Lile recostada detrás de Albram y la reconoció—. ¿Qué hace ella aquí, señor?

   Con una mirada, Albram le dio a entender que no le respondería esa pregunta y que no admitiría otra similar. 

   —¿Para qué has venido, Galfan?

   Con la esperanza de cambiar por arte de magia el humor del Juez, al que tanto le temía, Galfan le extendió sin preámbulos la carta. Cuando Albram ya había leído algunas líneas, el Vigilante ya no pudo esperar y dijo: 

   —Me fue muy difícil interceptar ese mensaje, honorable Albram. Y bien… ¿qué dice?  

   Albram continuó leyendo la carta, pero al terminar toda su atención se centró en Galfan. 

   —¿Dónde la encontraste? —dijo el Juez y Galfan retrocedió asustado. La expresión de Albram era tan amenazadora que hasta Olfen se sorprendió al verlo.

   Por un momento, Galfan pensó en inventar una historia en la cual él había luchado con extraordinaria valentía para obtener la carta, pero sólo pensar que el Juez descubriera que mentía le causaba pavor.

   —La tenían los inferiores —confesó—. Los que venían con ella —señaló a Lile.

   —¿Cómo la obtuvieron? —demandó el Juez acercándose al Vigilante.

   —Al parecer, la encontraron tirada, honorable señor. ¿De qué otra forma podrían obtenerla esas cosas tan débiles…? —Recordó el origen del Juez y quiso arrojarse al precipicio que tenía delante—. Quiero decir… 

   —¡Desaparece!

   —Sí, honorable señor. Puedo preguntar… ¿No necesita que haga algo por usted? —Vio la mirada del Juez y antes de que le ordenara arrojarse sobre una espada, hizo una rápida reverencia y dio media vuelta.

   Largugo, el sanador, tampoco creyó conveniente estar junto al furioso y honorable señor en aquel momento.

   —Voy a preparar todo para ponerla en un lugar donde esté cómoda —señaló a Lile, hizo una reverencia por la cual casi se cae y se fue.

   —¡Rargo es un estúpido! —le dijo el Juez a su primo cuando se quedaron solos—. ¡Es demasiado estúpido y precisamente por eso en este momento significa un gran peligro!

   —¿Qué ocurre, Albram?, ¿qué dice esa carta?

   —No tengo tiempo de explicarte. Debo ir a Tabuia en este momento. Tengo que llegar antes que Rargo.

   —Eso será difícil, Rargo hace mucho tiempo que se fue.

   —Sí, pero esperará hasta que sea de noche para llevar a cabo sus planes. 

   —¿Necesitas que vaya contigo?

   —No es posible —dijo Albram—, si se quedan solos, tu padre puede convencer a Bego de que hagan algo que seguramente no va a gustarme. Es necesario que te quedes aquí para que te hagas cargo de todo. ¿Puedes ocuparte de ella?

   Olfen volteó a ver a Lile.

   —Nada va a pasarle. Voy a asignarle una escolta de aristócratas y en cuanto sea posible la enviaré al palacio. Allí no correrá ningún peligro.

   Albram ya no dijo nada. Fue hasta su caballo,  montó en él y lo hizo correr a gran velocidad. Al llegar hasta donde estaban los soldados de Rargo, ni siquiera se detuvo, y ellos, al reconocerlo, se apartaron.

   —Se supone que no teníamos que dejar salir a nadie —dijo el que estaba al mando—, pero tendríamos que ser muy idiotas para marcarle el alto siquiera al señor Albram. Es un inferior moribundo, pero también es juez y por ello puede hacer con nosotros lo que se le antoje si lo hacemos enojar. Y eso, nos consta a todos, no es difícil de conseguir.
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   El extraño espadachín

    

    

   La tarea que dejó Albram en manos de su primo no era de ningún modo sencilla. A lo lejos, Olfen podía ver cómo la intensidad con que peleaban los soldados de Femlir había disminuido notablemente. El día estaba por terminar y el cansancio en aquéllos que más habían combatido era más que evidente.

   Dentro de la legión de Albram estaban mejor las cosas. Aunque el ejército que éste y Olfen habían formado con grupos de dos siervos y un aristócrata estaba desapareciendo poco a poco. La mayoría de los aristócratas ya sólo contaban con un siervo a su lado y aquéllos que ya los habían perdido a los dos, se habían pasado a la caballería de Cal, quien también estaba sufriendo considerables bajas. Esto se debía a que la niebla que los valdebes echaban por la boca por fin estaba cubriéndolo casi todo. Los soldados podían ver en la oscuridad de la noche, pero aquello era diferente y se agravaba por el color tan blanco de los enemigos. Ya no podían ver cuántos valdebes quedaban por allí ni su ubicación exacta. Los carfalidos también habían quedado inutilizados. Ya tampoco ellos podían ver a sus enemigos por la niebla y, como hacían cuando perdían de vista al enemigo, clavaron sus espadas en la tierra y se quedaron de rodillas viendo hacia el suelo. No por ello los valdebes se podían dar el lujo de exterminarlos, porque los carfalidos, aunque no recibieran la orden de un juez, sí se defendían si eran atacados.

   Ante el panorama poco alentador, muchos soldados, inclusive aristócratas, estaban empezando a desesperarse. No ver a sus enemigos hasta tenerlos a unos cuantos pasos les provocaba, muy a pesar suyo, temor. Pero a Baon no le ocurría nada similar. Jamás había imaginado que algo como lo que estaba viviendo podía ocurrirle. Sabía que podía morir en cualquier momento y sin embargo en su rostro a veces se dibujaba algo lejanamente parecido a una sonrisa. Sólo una cosa le preocupaba: seguía sin poder ver a Lile. Confiaba en que estuviera bien. Algo en su interior le decía que junto a Albram no corría peligro. Y para no perder el ánimo, recordaba las palabras de Arbel, quien le había dicho que los soldados tenían prohibido lastimar a una mujer. Si eso era cierto, entonces también podían cuidarla de los valdebes. Él tenía claro que si no se concentraba no podría salir vivo de aquella batalla para ir por ella y sacarla del Círculo.

   La niebla lo afectaba más a él que a todos los demás soldados, y sin embargo, los valdebes habían fracasado en todos sus intentos de atraparlo. Sólo una vez había estado a punto de morir, cuando por evitar un zarpazo de un grenfe cayó del caballo y lo perdió, pero inmediatamente montó en otro de un aristócrata que había tenido menos suerte que él. En una ocasión le tocó combatir justo a un lado de Cal, y en un momento de la batalla el joven aristócrata se quedó sorprendido al ver a Baon esquivar un golpe con un extraño movimiento, algo que ningún otro soldado habría podido hacer. Desde entonces lo estuvo vigilando mientras peleaba, cosa que no le resultaba difícil porque Baon era el único soldado que no llevaba capa ni brazalete. Pero no sólo era Cal, muchos soldados ya buscaban con la mirada cada que les era posible a aquel joven que, a diferencia de los demás, no parecía estar furioso mientras peleaba y se veía extrañamente tranquilo.

   Después de cada carga, Cal ordenaba a su caballería retroceder, los volvía a formar y esperaba el momento indicado para volver a cargar. Pero la niebla que ya lo dejaba ver poco lo hizo comprender que no podría seguir usando el mismo método por mucho tiempo. Se colocó frente  a su caballería y arengó:

   —Han hecho las cosas extraordinariamente bien. Si pudiera me detendría para abrazarlos a cada uno de ustedes. Pero aun así, me veo obligado a pedirles un esfuerzo más, un esfuerzo que tal vez será el último. Ya no podremos retirarnos, porque en poco tiempo dejaremos de ver a nuestros enemigos y entonces nos matarán como a insectos. En la siguiente carga, nos quedaremos a pelear hasta que perezcan ellos o nosotros. 

   Baon estaba a mitad de la formación junto al soldado que lo había metido en aquella batalla. Sin saber si tenía que pedir permiso, se adelantó, se paró entre Cal y los soldados y dijo:

   —Si hacemos las cosas como hasta ahora, sin duda acabarán con nosotros. 

   Los soldados se impresionaron ante la osadía de aquel joven, pero al ver que Cal no daba ninguna orden, permanecieron en silencio. 

   —¿A qué te refieres? —demandó Cal mirando a Baon directamente a los ojos.

   —Muchos de los que están allí —señaló a los soldados que poblaban el suelo— han peleado con extraordinario valor, pero no se han detenido a analizar lo que hacen nuestros enemigos. Por eso están muertos. 

   Un soldado, ofendido porque Baon evidentemente llamaba idiotas a los que habían caído mientras luchaban con valor, trató de avanzar para encararlo, pero Cal levantó una mano para ordenarle que se detuviera. Después, con la mirada, le indicó a Baon que continuara.

   —Los grenfes —prosiguió Baon— hasta ahora no han matado a nadie con su pata delantera derecha. Sólo amenazan con ella, pero no la usan. A ellos les duele cuando golpean con la cola, por eso no lo hacen con mucha fuerza. Podría jurar que sólo la usan para distraer. Sin embargo, con la pata delantera izquierda y la boca sí son letales. Cuídense únicamente de estas dos últimas. En cuanto a los valdebes, como ya habrán podido ver, son demasiado cobardes. Saben que al atacar también descuidan su defensa y por ello sólo lo hacen cuando se sienten protegidos, esto es cuando el grenfe está rugiendo, porque saben que al hacerlo distrae a su enemigo. También es difícil que ataquen con la espada corta porque para hacerlo tienen que estar muy cerca de su enemigo, cosa que no les agrada. Así que sólo cuídense de la guadaña, y tengan la seguridad de que si los despojan de ésta, los verán huir.

   El soldado tuerto que llevaba un nudo hecho con sus bigotes en la quijada, se acercó a Baon para darle una amigable palmadita que casi le rompe el hombro.

   —Muy bien —dijo riendo—, aquí tenemos a un futuro estratega, de los grandes. Quizás seas el sucesor del legendario juez Olfen, amigo. —Le extendió a Baon una capa y un brazalete, y añadió—: Póntelos, ¿dónde has visto a un aristócrata sin capa? ¿Quieres que te confundan por un insignificante siervo? —agregó y provocó las risas de sus compañeros. 

   —¿Y cómo se llama tu amigo, Albemerus? —preguntó Cal—. Nunca lo había visto.

   —Es cierto, ¿cómo te llamas?

   —Baon.

   —Raro nombre. ¿Baon qué?, ¿a qué familia perteneces? Tus rasgos de momento no me recuerdan a ninguna. 

   Baon meneó la cabeza.

   —Yo no pertenezco al Círculo —respondió tranquilamente. 

   —¡Qué tontería dices! ¿De dónde, entonces, vienes?, ¿vas a decir que de afuera del Círculo?

   —Así es.

   —¡Un inferior! —se corrió la voz entre los soldados y provocó un desorden porque muchos de atrás querían adelantarse para verlo bien.

   —¡Eso no es posible! —continuaron las voces. 

   —¡Silencio! —ordenó Cal—. ¡A formarse! 

   Baon obedeció y fue a colocarse junto a Albemerus. 

   —Aun siendo un inferior —dijo silenciosamente Cal—,  me intimida al verlo a los ojos.

   Se distrajo un momento mientras sonreía. Pero después recorrió con la mirada todos los puntos donde aún podía ver a los valdebes. Se dio cuenta de que ya podían estar en todas partes, incluso acechando detrás de ellos, porque la niebla era cada vez más espesa. Pensó que tal vez no tardaría mucho en morir, volvió a sonreír y seleccionó un grupo de valdebes contra los cuales lanzar la última carga. Fueran o no los que mejor se prestaban para ser atacados poca importancia tenía. Tan sólo pensar en retirarse era indigno de un aristócrata, pero ganar dadas las circunstancias parecía imposible. Así las cosas, únicamente quedaba morir y era mejor hacerlo de la mejor forma posible. Cuando estaba por ordenar la carga, tres figuras a caballo aparecieron de entre la niebla frente a él. Poco después las reconoció. Eran los generales Bego y Aspemelu, acompañados por Olfen. 

   —Señor Olfen, ¿dónde está el honorable Albram?

   —Han surgido problemas —dijo Olfen. Aunque no sabía por qué se había ido su primo, era necesario dejar claro que si ya no estaba en el campo de batalla se debía a algo importante—. Y usted, ¿qué pretendía hacer?

   —Una última carga, señor.

   —A eso hemos venido. Ha llegado la hora de la última batalla, y me alegro de llegar antes de que usted ordenara cargar, porque se habría perdido toda su caballería y sin ella estaremos acabados. 

   —Haremos parecer que nos retiramos —dijo repentinamente el general Aspemelu—, ustedes en una dirección y nosotros en otra. Los valdebes tratarán de seguirnos, pero dejaremos a los siervos para que los detengan un momento. Cuando ambas caballerías estén totalmente ordenadas, los siervos van a retirarse y nosotros cargaremos. No dejaremos ninguna sorpresa oculta. Vamos a darlo todo en ese último ataque.

   —¿Está usted de acuerdo en eso, señor Olfen? —preguntó Cal.

   —Creo que no nos queda una alternativa mejor, Cal —dijo Olfen tranquilamente—. Si alargamos más la batalla pelearemos con los ojos vendados. Van a disfrutar mucho los valdebes viendo cómo nos matamos unos a otros. 

   —Cada vez es más difícil ver —interrumpió Aspemelu—, creo que no debemos de seguir perdiendo el tiempo. Voy a reunirme con el señor Femlir. Les deseo buena suerte —añadió sonriendo.

   —Corran rápidamente el rumor entre sus soldados, general —dijo Cal cuando Aspemelu estaba por irse—: los grenfes no son peligrosos ni con la cola ni con la pata delantera izquierda, no importa que así lo parezca. Y los valdebes sólo atacan con la guadaña y cuando los grenfes están rugiendo. 

   Aspemelu asintió y se fue. Poco tiempo después ambas caballerías empezaron a retirarse, de manera que se perdieron de vista. Los siervos, mientras tanto, impidieron como les fue posible que los valdebes fueran detrás de ellas. Al ver aquellos extraños movimientos, el general Algartu comprendió lo que habría de pasar poco después. También retiró a su ejército a un extremo de la planicie y preparó a la caballería para cargar en cuanto él lo ordenara. Un valdebe fue a colocarse junto a él y el grenfe le rugió en el rostro.

   Cuando el ruido indicó que las caballerías se aproximaban, los siervos empezaron a retirarse no sin muchas dificultades. Pero sabían que si lograban escapar de los valdebes, y si los aristócratas tenían éxito, su trabajo de aquel largo día habría terminado.

   El choque de las caballerías contra los valdebes fue intenso y no menos lo fue la lucha encarnizada que le siguió. Los aristócratas no se confundían y tampoco llegaron a matar a ninguno de sus iguales por error, debido a que los movimientos de los grenfes, aunque fueran casi invisibles, distaban mucho de parecerse a los de un caballo.  

   El valdebe que estaba junto a Algartu, llevó su espada muy cerca de los ojos del general y dijo con voz chillona:

   —Ordena a tu caballería que ataque.

   El viejo general tenía deseos de partirlo en dos con su espada, pero estaba dispuesto a no desobedecer las órdenes que había recibido, pasara lo que pasara. Ordenó a sus soldados cargar y fue adelante de ellos para ser el primero el chocar contra el enemigo. Repentinamente, vio cómo un valdebe cortaba a un aristócrata con su guadaña por la espalda. Se limitó a apretar los dientes, pero cuando ya estaba su caballería por enfrascarse en la batalla, gritó:

   —¡A los valdebes, atáquenlos a ellos!

   El valdebe que corría junto a él lo atacó con la guadaña, pero el general la detuvo con una mano,  se la arrebató y la usó para partirlo en dos. El grenfe aprovechó ese momento para morderle un brazo y Algartu sólo logró que lo soltara cuando le clavó su espada el la garganta. Sin importarle que su brazo estuviera deshecho, se mezcló entre sus soldados y combatió con una fiereza y habilidad que a muchos jóvenes les costaba trabajo exhibir. Algunos soldados de Albram, al verlo, no pudieron evitar compararlo con Bego, quien se limitaba a correr de un lado a otro dando órdenes. 

   Femlir también estaba peleando junto a sus soldados. Su presencia en el campo de batalla motivaba hasta a los más exhaustos para dar un último esfuerzo. Olfen, por su parte, ante la ausencia del Juez daba extraordinarias muestras de valor y a veces se arriesgaba innecesariamente, pero sabía que si los soldados no veían a un líder en el campo de batalla que pusiera el ejemplo, podían empezar a dar muestras de cobardía.

   Baon había buscado un lugar donde la niebla no era muy espesa, pero aún así sólo atacaba para defenderse. Su mayor virtud era la precaución. Sabía que el menor descuido podría costarle la vida y que para atacar necesariamente tenía que descuidarse por momentos, por ello cada que atacaba lo hacía con todo el cuidado que las circunstancias le permitían. De los objetos que Albemerus le había dado, sólo llevaba puesta la capa. Sabía que el brazalete a él no le serviría de nada porque al recibir un golpe en él sin duda le romperían el brazo. Además, no estaba acostumbrado a defenderse de esa manera y confiaba mucho más en su habilidad. Albemerus luchaba junto a él y algunas veces se protegían la espalda uno al otro. 

   Los soldados jóvenes jamás habían peleado contra los valdebes, pero los que ya no lo eran reconocieron un extraño silbido que comenzó a escucharse por todo el campo de batalla. Los valdebes, siempre que destruían o saqueaban algún lugar, en cuanto llegaba un ejército a combatirlos, se retiraban emitiendo un extraño y ensordecedor silbido. Algunos soldados sonrieron al escucharlo porque sabían lo que estaba ocurriendo. Los valdebes se retiraban en desorden y lo hacían en diferentes direcciones. Algartu fue de los que comprendieron que la batalla por fin había terminado. Giró su espada y la llevó hasta su corazón. Cuando apenas había presionado un poco, Bego le detuvo la mano.

   —Hagan conmigo lo que quieran —dijo Algartu resignado, mientras dejaba caer su espada. 

    Los soldados más exhaustos desmontaron y se tiraron al suelo para descansar, otros se recostaron sobre sus caballos. Pero unos pocos fueron a perseguir a los valdebes. 

   —Ven, Baon, vamos a divertirnos un poco —dijo Albemerus y fue detrás de unos valdebes—. Aterrorizados ya no se defienden.

   Baon fue tras él para detenerlo.

   —No hagas una tontería que puede costarte la vida.

   Albemerus no lo escuchó. Alcanzó a un valdebe y le clavó su espada en la espalda. Fue por otro que trataba de escapar de él a toda velocidad. Se le acercó demasiado mientras reía sin hacerle nada, y cuado se decidió a atacarlo, el valdebe lo atacó primero con la guadaña, Albemerus usó el brazalete para defenderse y la guadaña se ancló a éste. El valdebe aumentó la velocidad, tiró a Albemerus del caballo y lo arrastró por el suelo. Al ver lo que pasaba, Baon trató de alcanzar al valdebe pero no era sencillo lograrlo. Pronto notó que ya cabalgaba en medio de varios valdebes y comprendió que era más fácil perder la vida que salvar a su tuerto nuevo amigo. Cuando por fin pudo alcanzar al valdebe, le cortó la mano con la que sujetaba la guadaña, y en ese momento el rugido de un grenfe a sus espaldas lo alertó. Apenas alcanzó a atravesar su espada para detener un golpe, pero la fuerza de éste lo hizo caer del caballo e irse rodando por la inclinación del terreno. Cuando por fin pudo detenerse, después de mucho rodar, ya no llevaba su espalda consigo.  Se incorporó como pudo y se vio solo y rodeado por varios valdebes. Uno de ellos le puso su guadaña en la garganta y él ya no hizo el menor movimiento. Su mirada estaba serena y su cuerpo relajado. Entre los valdebes estaba el líder, Valber. Miró a Baon fijamente a los ojos y levantó una mano.

   —No lo mates —dijo y los demás se apartaron de Baon—. Los cobardes abundan, pero valientes hay muy pocos. Cuando vemos a uno, habremos de respetarlo hasta los seres más despreciables. 

    

   Albemerus, en cuanto logró incorporarse, se buscó un caballo y fue a decirle a Cal lo que ocurría con Baon. Rápidamente fueron a buscarlo acompañados por varios soldados. Lo encontraron solo, en el fondo de un pequeño valle, de pie y pensativo.

   —¿Qué ocurrió con los valdebes? —le preguntó Albemerus.

   —Se fueron.

   —¿No te mataron?

   —Parece que no.  

   —¡Qué extraño! Yo creí que te encontraríamos hecho pedazos. Los valdebes nunca perdonan la vida a sus víctimas. ¿O vas a decirme que los hiciste huir tú solo a todos?

   —Albemerus, conmigo venía una mujer. Quiero saber dónde está.

   —Una mujer aquí —dijo Albemerus extrañado—. ¿Por qué la trajiste?

   —Teníamos que decirle algo importante a Albram. Ella fue a buscarlo. 

   —El señor Olfen debe de saber de ella —interrumpió Cal—. Ve a preguntar —le ordenó a un soldado—. Y trae un caballo para Baon. Hay muchos por allí que ya no tienen dueño.

   El soldado se fue y poco tiempo después volvió. 

   —¿Qué pasa allá arriba? —le preguntó Albemerus.

   —Femlir se retira y el ejército de Algartu se ha sometido al señor Olfen. 

   —No te envié a eso —dijo Cal molesto.

   —Ah, sí, la mujer —dijo el soldado—. Al parecer la hirió un grenfe, pero no fue nada serio —añadió cuando la mirada de Baon se hizo amenazadora—, ahora está bajo la protección de nuestro señor, el honorable Albram. El señor Olfen acaba de enviarla a Tabuia, al palacio de su familia.

   —Ya oíste, Baon —dijo Albemerus—, está bien. Ahora dinos, si es posible, ¿qué es lo que venias a decirle al señor Albram?, ¿por esa razón se ha ido él?

   —Es probable —dijo Baon—. Yo y mis amigos encontramos a un nifer bebé abandonado, y Arbel, un siervo de Azcarme, creyó que la madre había sido capturada y que podría ser usada para atacar a los jueces.

   —Pero el honorable Albram no se fue por eso —interrumpió el soldado que había ido a preguntar por Lile—. Él se fue cuando vino Galfan a entregarle una carta. 

   —¿Y qué puede decir una carta que provoca que el señor Albram abandone a sus soldados en medio de una batalla? —preguntó Albemerus. 

   —La carta estaba dirigida a alguien llamado Drabelo —dijo Baon.

   Cal se sobresaltó. Pero no parecía sorprendido.

   —¿Qué dices? —preguntó alterado Albemerus—, ¿cómo puedes decir ese nombre? Además, ¿tú por qué sabes eso? 

   —Yo maté al soldado que llevaba la carta, para defenderme. La tuve en mis manos, pero como no conozco el salmed, ignoro qué dice. Sólo sé que es para Drabelo. Mis amigos y yo se la dimos a Galfan esperando que hiciera algo bueno con ella.

   —Un nifer desaparecido y una carta para alguien que se llama Drabelo —dijo Albemerus—. Baon, eso que nos has contado asustaría a todos los jueces juntos.

   —Tenemos que ir a Tabuia a ayudar al señor Albram —interrumpió Cal—. Algo terrible puede pasar allí… O quizás ya está pasando.
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   Los sarpias

    

    

   En un pequeño bosque, a las afueras de Tabuia, acompañado por una treintena de aristócratas y una decena de siervos, Rargo esperaba a que transcurrieran las primeras horas de la noche. No quería que ningún aristócrata o siervo se enterara de que había vuelto, porque si eso ocurría bien podía enterarse un juez, y ese juez quizás sería el menos indicado de todos: Azcarme. No necesitaba mucho tiempo para lo que se había propuesto hacer, pero tampoco podía darse el lujo de correr riesgos. Una vez que llegara al Palacio de los Jueces ya no importaba quién supiera que había regresado, pero antes de eso tenía que escabullirse silenciosamente dentro de la ciudad.

   —Ya es hora, honorable señor —dijo detrás de él Dagorus.

   —Sí —respondió el Juez, después de meditar por un momento.

   De pronto, una extraña y fría sensación recorrió todo su cuerpo. Acompañado a eso, escuchó como si algo a sus espaldas, debajo de la tierra y entre las ramas de los árboles, se arrastrara. 

   —¿Qué está pasando? —preguntó.

   —¿A qué se refiere, señor? —dijo Dagorus.

   —¿No escuchas?, ¿no sientes nada?, ¿qué es lo que está por allí?

   —Nada, señor. No se ve ni se escucha nada fuera de lo normal. Está usted un poco nervioso. Supongo que se debe a los acontecimientos que vendrán en muy poco tiempo.

   El Juez buscó con la mirada y no encontró nada extraño. Pero como veía mejor con luz que sin ella, ordenó que los soldados destaparan varías piedras de luz. Entonces volvió a buscar en varias direcciones y al igual que antes no vio nada que justificara lo que había oído y sentido.

   —Será mejor que las cubran —dijo Dagorus señalando una piedra de luz—. Se supone que no deseamos llamar la atención de nadie.

   Rargo volteó a ver a Dagorus y le pareció que trataba de ocultar una extraña sonrisa. 

   —Vamos —continuó Dagorus y señaló la ciudad—. No sigamos perdiendo el tiempo.

    

   Cuando Rargo llegó hasta el Palacio de los Jueces, se sintió aliviado. Nadie en la ciudad se había cruzado en su camino ni siquiera accidentalmente, y ya dentro del palacio el miedo a que alguien se interpusiera en sus planes desapareció. Varios carfalidos levantaron sus espadas ante la presencia de aquellos visitantes, pero la voz del Juez no tardó en hacerlos regresar a sus posturas habituales. 

   —La vasija —dijo el Juez extendiendo la mano.

   Un soldado le entregó lo que pedía. Era una pequeña vasija que cabía perfectamente en la mano del Juez. 

   —Vaya a la Sala del Fuego, señor —dijo Dagorus—. El momento por fin ha llegado. 

   Rargo asintió complacido con un movimiento de cabeza.

   —¿No vendrás conmigo? —preguntó.

   —Será mejor que nosotros nos quedemos aquí por si alguien viene. No permitiremos que nadie lo moleste. Cuando usted salga de la Sala del Fuego sabremos que ya no hay ningún peligro.

   —No tardaré —dijo Rargo—. Pronto estaré de regreso para que vayamos por el Maeren. Ya no será difícil obtenerlo cuando esté apagada la llama que corresponde a Azcarme.

   El Juez fue hasta las escaleras y subió con la mayor rapidez que pudo. Ya frente a la Sala del Fuego,  sonrió y después empujó la puerta. La mesa redonda con las seis pequeñas llamas quedó frente a él.  Se acercó a la llama que correspondía al erepo de Albram y dijo:

   —Primero morirás tú, maldito inferior. 

   —¿No sería más honorable para tu familia que me mataras en combate, Rargo? —dijo Albram detrás de él al tiempo que le colocaba la punta de su espada en el cuello. 

   Albram llevaba su erepo en el pecho, y por su frente escurrían gotas de sudor que llegaban hasta el suelo. 

   —Me estaba impacientando —continuó Albram—, creí que no vendrías. Y eso habría sido una lástima porque, te confieso, tengo muchos deseos de matarte. 

   —¿Cómo… cómo es que lo supiste? 

   —Por una extraordinaria casualidad. 

   —¿De qué estás hablando?

   —De una carta que tu fiel Dagorus le envió a su señor.

   Rargo quiso girarse para ver cara a cara a Albram, pero éste le encajó un poco la punta de su espada en el cuello, para dejarle claro que no podía moverse.

   —¿Qué has dicho, inferior? Dagorus me sirve a mí. 

   —Eso no es lo que él cree —dijo Albram riendo—. En esa vasija tienes el polvo de las alas de nifer que los valdebes consiguieron para ti, ¿cierto?

   —Permite que me dé la vuelta, inferior, ¿o acaso me tienes miedo?

   —Deja la vasija en el suelo y podrás voltearte cuando quieras. Veremos entonces si te tengo miedo. 

   Rargo se agachó y empezó a bajar la vasija poco a poco. Cuando ya no sintió la espada en su cuello, trató de lanzar polvo en la llama, pero Albram le pasó el filo de su espada por la espalda. Rargo lanzó un grito y dejó caer la vasija. 

   —¡Inferior cobarde! —rugió.

   —No te pases de listo, Rargo, no creas que soy idiota. 

   Albram se acercó a la vasija y la tomó con una mano. Salió de la sala y dijo:

   —Te espero, Rargo. Tomate tu tiempo, si así lo deseas. 

   Afuera de la Sala del Fuego había un jardín amplío. Albram lo atravesó, fue hasta el límite del edifico y esparció el polvo por el aire. Después lanzó la vasija lejos y volteó a ver Rargo, sonriendo. Éste apenas podía creer lo que estaba viendo. Salió de la sala con su espada en la mano y caminó en dirección a Albram, mirándolo con odio.

   —¿Cómo te has atrevido? —rugió mientras su rostro se contorsionaba.

   Albram sacó de entre sus ropas una pequeña bolsa, la abrió y arrojó el contenido por el suelo. Eran muchas pequeñas piedras de luz, y éstas provocaron que el lugar se iluminara como si hubiera sido de día. Albram aceptó con lo que acababa de hacer lo que ya muchos decían sobre él: que no podía ver en la oscuridad. 

   —No te preocupes Rargo —dijo Albram volviendo a sonreír—, si hubieras podido matarnos a todos los demás jueces, de poco te habría servido. El plan que tú y los que se dicen tus seguidores estaban llevando a cabo, no fue concebido para beneficiarte. Alégrate, porque los que te engañaron no lograrán sus propósitos. Eres demasiado estúpido, Rargo, y se han estado burlando de ti.

   Sin decir una palabra, Rargo se lanzó contra su enemigo mientras éste permanecía distraído. Albram esquivó el primer ataque con facilidad. Sonrió y Rargo volvió a atacarlo. Esta vez Albram detuvo el golpe con su espada. 

   —Sabes, Rargo —dijo Albram mientras esquivaba otro de sus golpes—, reconozco que el plan con el que mataste a tu tío y llegaste a ser juez no estuvo nada mal. Fue muy ingenioso usar a los valdebes de esa manera. Apenas puedo creer que se te haya ocurrido a ti algo semejante. Ahora que lo pienso, creo que también se le ocurrió a Dagorus. Supongo que para entonces él ya sabía lo fácil que es manipularte. Ser el hombre de confianza de un juez idiota es algo a lo que se le puede sacar mucho provecho.

   —Sólo estás diciendo estupideces, inferior —respondió Rargo mientras bajaba su espada—. Yo soy un juez y nadie puede manipularme. Todo lo que ha hecho Dagorus ha sido obedeciendo mis órdenes. 

   —¿Eso crees? —dijo Albram y se echó a reír—. Ya veo que tu vanidad no acepta que se hayan burlado de ti. Debe de ser terrible ser idiota. Te entiendo, yo tampoco me atrevería a reconocerlo.

   Rargo se lanzó contra Albram y éste lo evitó y alcanzó a darle un golpe en un hombro. Rargo no le dio importancia, levantó una mano y de ella salió una llamarada. Tocó la espada con la mano y la hizo arder al instante. Se fue una vez más contra Albram y éste detuvo el golpe, pero las llamas de la espada de Rargo casi le llegaban a la cara. El sudor que le escurría por la frente aumentó considerablemente.

   —¿Qué te ocurre, honorable Albram? —se burló Rargo—. ¿Vas a decirme que tú no puedes hacer un truco tan sencillo? Entiendo, inferior —su rostro se puso serio—, se te quemaría la mano. 

   Albram se apartó con brusquedad y con un rápido movimiento trató de colocar su espada en el corazón de Rargo, pero no logró acercarse porque las llamas de la espada aumentaron su intensidad. Rargo puso la punta de su espada en el suelo, y una línea de fuego corrió rápidamente hasta Albram,  quien apenas pudo evitarla. 

   —Creo que por fin vas a morir, inferior —dijo Rargo.

   Albram levantó su mano y de ella apareció una llamarada. De la misma forma que había hecho Rargo, incendió su espada. 

   —Apaga pronto tu mano, inferior, o te harás ceniza en poco tiempo. 

   Cada uno se fue encima del otro y entonces la habilidad de Albram se impuso. Evitó un golpe de Rargo y le hizo un corte que le llegaba desde el corazón hasta el estomago. Rargo no pudo evitar echar una rodilla al suelo. No levantó la cara para no ver la espada de Albram venir, pero sí la vio caer. 

   Cuando Rargo se incorporó, Albram ya estaba de rodillas y ya también se había quitado su erepo del pecho.

   —Casi lo logras, inferior —reconoció Rargo—, pero fue un esfuerzo muy grande para ti —añadió riéndose.

   —¿Cómo llegó el inferior hasta aquí? —preguntó Dagorus mientras se acercaba, acompañado por los soldados. 

   —Entró antes que nosotros —aclaró Rargo—. Qué bueno que están aquí, Dagorus, porque sería un honor muy grande para el inferior si yo lo mato, honor que no pienso darle. Tuan —se dirigió a su siervo de confianza—, ¡que uno de tus hombres lo mate!

   Tuan le dio una señal a otro siervo. Éste fue a colocarse detrás de Albram y levantó su espada.

   —¿Y cómo supo que vendríamos? —continuó Dagorus, con voz de mando. Después vio que el erepo que Albram tenía en su mano aún brillaba—. Rargo, ¿dónde está la vasija con el polvo de las alas del nifer?

   A Rargo le llamó la atención que se dirigiera a él con tan poco respeto.

   —Ya no existe, Dagorus —dijo Albram tratando de reír—. Es una lástima, porque tu plan está arruinado. 

   —¡Eres un estúpido, Rargo! —gritó Dagorus—. ¡Pagarás caro tu error!  

   —Y dime, Rargo, ¿dónde quedó tu fiel Dagorus? —Albram trató de incorporarse, sin éxito. 

   —¿Cómo te atreves a hablarme así, Dagorus —rugió Rargo—. Solamente eres mi sirviente. 

   —Me imagino que no fue muy difícil convencer a un idiota como Rargo de que obtendrían el Maeren para él, ¿verdad, Dagorus? —dijo Albram sin prestarle atención al hombre que tenía detrás de él con la espada en alto—. Y tú, Rargo, ¿eres tan torpe que ignoras que ese objeto a ti no te serviría de nada?

   —¿De qué habla el inferior, Dagorus? ¿Acaso me mentiste? —demandó Rargo furioso.

   —¡Cállate, inepto! —gritó Dagorus—. Y tú, inferior, llegó la hora de que mueras.

   —¿Por qué hay tanto escándalo en un lugar donde debe imperar siempre la tranquilidad?

   Todos vieron sorprendidos cómo Azcarme salía repentinamente de un muro. La amabilidad que algunas veces tenía en el rostro estaba ausente. El siervo que se había colocado detrás de Albram bajó su espada y retrocedió un poco, y Rargo y Dagorus no pudieron evitar estremecerse ante la presencial de aquél al que más le temían. 

   —Es muy grave lo que están haciendo —continuó Azcarme, sin dirigirse a nadie en particular—, y tendrán que pagar por ello. 

   —Señor Azcarme, supongo que ya sospecha a quién va a enfrentarse —dijo Dagorus recobrando valor—. Tengo curiosidad por saber si es usted capaz de comportarse a la altura de su ancestral nombre. —Se volvió hacia el soldado que estaba detrás de Albram—. ¿Qué estás esperando, siervo? ¡Mata al inferior!

   El soldado levantó nuevamente su espada mientras Azcarme estiraba su mano hacia él. Cuando el soldado estaba por dar el golpe, la mano de Azcarme se iluminó, pero en ese momento una espada apareció en el aire dando vueltas. Fue a incrustarse en el pecho del soldado y lo hizo levantarse en el aire y luego caer de espaldas. Azcarme buscó con la mirada a quién había lanzado la espada. Encontró detrás de los hombres de Dagorus al joven inferior de extraña mirada que había conocido el día anterior. Estaba desarmado y el Juez no pudo evitar sorprenderse por el hecho de que un inferior tuviera tanta fuerza como para hacer lo que acababa de ver. 

   Junto a Baon estaban Cal, Albemerus y otros soldados, todos aristócratas. Dagorus ordenó a sus hombres atacarlos y él mismo desenvainó su espada. Parecía no estar dispuesto a rendirse fácilmente, mientras que Rargo se mantenía cabizbajo, sin saber qué hacer. Los dos primeros soldados de Dagorus que trataron de dar pelea, fueron rápidamente liquidados por Albemerus y Cal. Este último tomó la espada de uno de los vencidos y se la lanzó a Baon sin voltear a verlo. Pero de momento ya no hubo tiempo de más enfrentamientos. 

   Para nadie pasaron desapercibidos los extraños chillidos que parecían risas mezcladas con lamentos. Se oían por todas partes y muy pocos de los presentes habrían podido decir que no les provocaban un miedo tan grande como inexplicable. Lo siguiente que escucharon fue que algo se arrastraba por el suelo y por los muros. Entonces los vieron. Estaban en todas partes, rodeándolos. Aquellos seres eran de una fealdad que causaba pavor. No tenían piernas sino una cola idéntica a la de una serpiente y en la punta de ésta un aguijón. De la cintura hacía arriba tenían algo parecido al cuerpo de una persona, pero sin brazos. Sus rostros eran como sería el de una serpiente si pudiera ser moldeado para darle, en lo posible, forma humana.

   En el rostro de Dagorus se dibujó una tétrica sonrisa. Contempló complacido cómo el pánico invadía a todos por la presencia de aquellos seres. 

   —¡Sarpias, maten a los jueces! —dijo.

   Uno de los seres acercó su rostro al de Dagorus y lanzó un chillido que ensordeció por un momento a Baon y a Albram. Enseñó dos grandes colmillos y volvió a chillar. A todos les quedó claro que las criaturas no estaban bajo las órdenes de Dagorus, aunque parecía que él así lo había pensado.

   De pronto, todas las criaturas dejaron de chillar y de moverse. Permanecieron por un momento atentas como cazando sonidos que nadie más que ellas escuchaba. Después volvieron a chillar todas al mismo tiempo y atacaron a los que no estaban junto a Dagorus. La que le había chillado a éste en el rostro, volteó a ver a Rargo. El Juez se llevó la mano al pecho para asegurarse de que no corría peligro. La criatura se lanzó contra él y lo mordió en un hombro. Los que pudieron ver lo que pasaba, se quedaron impresionados al comprobar que la criatura había logrado encajar sus colmillos en el cuerpo del Juez. Rargo cayó al suelo, muerto, y su erepo se desprendió de su pecho. 

   La criatura entonces volteó a ver a Albram. Sonrió como si hubiera sido una persona y se fue contra él. Albram se incorporó y cuando la criatura lo atacó, logró esquivarla, pero ésta usó el aguijón de su cola para atacarlo nuevamente y el Juez no pudo verlo. Todos creyeron estar presenciando la muerte de otro juez, porque Albram ni siquiera tenía su erepo puesto. Sin embargo, cuando el aguijón trato de penetrar en su corazón, se rompió en pedazos y Albram aprovechó que la criatura se retorcía de dolor en el suelo para cortarle la cabeza. 

   —Después de todo sí es posible matarlos —dijo Cal—. Nuestro honorable señor ya nos ha puesto el ejemplo. —Él y sus soldados, Baon entre ellos, se repartieron a los sarpias que los estaban atacando. 

   —Ayuden a los sarpias —dijo Dagorus a sus hombres—. Pero no se atraviesen en su camino, porque entonces van a matarlos.

   Tuan no obedeció a Dagorus. Él ordenó a sus siervos luchar contra las criaturas y pronto fue el único de ellos que seguía con vida.

   Un joven aristócrata fue atrapado por un sarpia. Le enrolló la cola en el cuerpo pero no lo mordió. En lugar de ello, se echó a reír de una forma tan escandalosa que a Baon le pareció la risa más horripilante que podría existir. Al escuchar a la criatura le daban deseos de matarla lenta y dolorosamente. En aquella risa se escondía la más pura maldad, pensó él.

   Cal y Albemerus trataron de ayudar a su joven compañero, pero era imposible porque de momento tenían que salvar sus propias vidas. El sarpia por fin mordió al joven y al dejarlo caer volvió a reír de la misma forma horripilante. Baon se propuso matarlo y lo siguió con la mirada para que no se perdiera entre los demás. Fue tras él y tuvo que rebanar a dos criaturas que se interpusieron en su camino hasta que pudo alcanzarlo. Le hizo un ligero corte en la cola y la criatura se volvió bruscamente. En ese momento Baon la cegó de ambos ojos y se apartó de ella. Nunca en su vida había disfrutado el sufrimiento ajeno, pero la risa del sarpia hacía que deseara intensamente verlo sufrir.

   El único que no se había movido de su lugar era Azcarme, y, extrañamente, los sarpias no lo habían atacado a él.  De pronto varios se quedaron quietos por un momento y después voltearon a verlo. Se abalanzaron contra él y el Juez ni siquiera movió la mirada. Al primero que llegó junto a él, lo tocó con un dedo y lo hizo explotar. Otro también lo intentó y corrió con la misma suerte. Los demás huyeron sin que el Juez les prestara atención. Parecía muy concentrado en algo. 

   La rapidez con que se movían los sarpias hizo que Baon pronto se sintiera exhausto. Pero también vio que no sólo era él. Los aristócratas ya estaban llegando al límite de sus fuerzas. Cal repentinamente se vio frente a un sarpia sin fuerzas para moverse siquiera. La criatura se echó a reír de la forma que Baon tanto odiaba, hasta que la mitad de arriba de su cuerpo se separó de la de abajo. Al caer, frente a Cal estaba a Olfen y al verlo los demás soldados comprendieron que todo el ejército, o buena parte de él, había regresado a Tabuia. 

   Los sarpias se quedaron quietos. Otra vez parecían poner atención para recibir órdenes que nadie más que ellos podía escuchar. De pronto empezaron a retirarse. Aunque el lugar se estaba llenando de soldados, se escabullían entre ellos de una forma muy habilidosa. Apenas Albram logró rebanar a uno con su espada mientras trataba de escaparse. Quienes no lograron salir fueron los soldados de Dagorus que aún permanecían con vida. Pero cuando Cal ordenó a todos ponerse de rodillas, comprobó que entre ellos no estaba Dagorus. 

   Empezó a llover intensamente y todos se quedaron en silencio un momento sintiendo el agua caer en sus cuerpos. Olfen fue a buscar a su primo. No tenía que decirlo, en su rostro se veía que estaba contento de verlo entero.  

   —¿Todo bien? —le preguntó Olfen a pesar de que muy bien no lo veía. 

   —Si tú estás aquí, quiere decir que los valdebes…

   —De momento ya no son un problema. ¿Qué hacemos con ellos? —Olfen señaló a los prisioneros. 

   —Llévenlos afuera. 

   Olfen ordenó que todos fueran sacados, y no sólo los prisioneros, el Palacio de los Jueces era un lugar tan respetado que no podían estar allí cadáveres de sarpias y soldados. Y como Rargo ya no era un honorable juez, dos siervos lo tomaron de píes y manos y se lo llevaron. Pronto se quedaron solos en aquel amplio lugar Albram y Azcarme. Ninguno se movió por largo rato. Permanecieron así hasta que unos minutos después dejó de llover casi por completo. Entonces Azcarme fue a colocarse detrás de Albram.

   —Te has comportado con honor, joven juez —dijo.

   Albram sólo volteó a verlo por un momento.

   —Estoy seguro de que los demás jueces —continuó Azcarme— estarán de acuerdo en permitir que en adelante utilices el nombre de la dinastía de tu abuelo. 

   —Ya llevo el nombre de mi padre —se limitó a decir Albram.

   —Creí que deseabas ser un Airlurfan. Dicen por ahí que es tu gran ambición. 

   —De mí se dicen muchas cosas, Azcarme.

   La lluvia cesó por completo y el rostro de Albram se puso ligeramente triste. Por alguna razón toda su vida había disfrutado como ninguna otra cosa ver la lluvia caer.

   —Entiendo —dijo Azcarme, alejándose un poco.

   —Tú ya estabas aquí desde antes de que yo llegara, ¿no es cierto?

   —Sí, pero no creas que soy adivino, yo también fui informado. Les debemos un gran favor a esos jóvenes inferiores que están entre nosotros ahora. 

   —¿Por qué esa cosa pudo matar a Rargo si tenía su erepo puesto?

   —Me temo que los sarpias sí pueden matarnos, Albram —susurró Azcarme—. Fueron creados para sembrar el terror y están dotados para que no sea sencillo acabar con ellos. Ya viste lo peligrosos que pueden llegar a ser. Pero, más que ellos, me preocupa detener a quien los manipula. Es necesario saber exactamente a qué vamos a enfrentarnos.  Por cierto, ¿qué decía la carta? 

   Albram sacó la carta de entre sus ropas y se la extendió a Azcarme. Éste leyó:

    

   Honorable Señor Drabelo

    

   Como usted sabe, mi señor, no me atrevería a  molestarlo por algo trivial. Sé que usted no me lo perdonaría. Le escribo para infórmale de que esta misma noche llevaremos a cabo nuestro plan. El engañado ya me lo ha prometido. Le he advertido lo que pasaría si se descubre su amistad con los valdebes y como es muy cobarde no ha dudado en darme la razón. No voy a  quitarle su tiempo explicándole detalles, mi señor, sólo me limitaré a decirle que esta noche el engañado nos introducirá al Palacio de los Jueces. Él se encargará de provocar la muerte de sus cinco iguales y después lo mataremos. Para entonces, cuando las seis llamas se hayan extinguido, ya no será difícil entrar a la cámara del Maeren. Y le prometo, mi señor, que esta misma noche voy a llevárselo, como prueba de que soy el más leal de todos lo que tenemos el honor de servirlo.

    Esta noche, mi señor, tendrá por fin lo que tanto desea. Con mi vida pagaré si ocurre lo contrario, pero lo prometo que no será así.

    

   Su más fiel

    

   Dagorus   

    

   Cuando supuso que Azcarme ya había terminado de leer, Albram dijo:

   —¿Drabelo realmente existe? 

   —Parece ser que sí, Albram.

   —No entiendo, creí que la familia había desaparecido hace muchos años.

   —Yo también lo creí —susurró Azcarme—, pero el hecho de que los sarpias hayan estado aquí no deja lugar para las dudas. Esas criaturas fueron creadas por los miembros de la familia Airganbor con su propia sangre. Si pueden moverse se debe a que al menos un miembro de esa familia está vivo. Además, eso también explicaría la presencia aquí de esos jóvenes que nos han brindado una invaluable ayuda al conseguir la carta. Tal vez no lo sepas, pero ellos fueron traídos por la fuerza por los mismos soldados a los que les quitaron la carta. Y ahora comprendo que la intención era alimentar con ellos a alguien. Me imagino que no ignoras que los miembros de esa familia bebían sangre. Ésa es una razón más para creer que aún existen.

   Albram se quedó pensativo por un momento y luego dijo:

   —Pero, Azcarme, no comprendo por qué los Airganbor tardaron tantos años en tratar de recuperar el Maeren. Las cosas que han ocurrido recientemente sólo me hacen pensar que alguien está tratando de convencernos de que un miembro de esa familia todavía anda por allí. Porque si en verdad son ellos, fueron varias generaciones de la familia las que estuvieron escondidas, sin dar la menor señal de vida. Es imposible que una familia como ésa se esconda por tanto tiempo.

   —Comprendo tus dudas —respondió Azcarme—, pero no hay otra forma de explicar la presencia de los sarpias en este lugar. Y hay algo más que no había podido decirte. El Maeren manifestó una extraña reacción ayer por la noche. Tal cosa sólo puede ocurrir si alguien que puede usarlo está llamándolo. Yo mismo me negaba a creerlo, pero entiendo que es mejor aceptar la realidad y prepararme para afrontarla.

   —Siendo así,  ¿qué piensas hacer? 

   —Aún no lo sé, Albram. Por ahora tengo que irme. Ocúpate, por favor, de los prisioneros.

   Azcarme desapareció. Albram se quedó viendo por un momento las pequeñas piedras de luz que él había arrojado al suelo. Poco después, cuando salió del Palacio, también vio luz, pero ésta no venía de piedras, sino de antorchas. Ya no estaban allí ni Olfen ni Cal, pero sí una escolta de jóvenes aristócratas. Albram comprendió que Olfen les había ordenado esperarlo para que lo escoltaran hasta su palacio. 

   Todos los prisioneros estaban formados y delante de ellos se encontraba Galfan. Sus hombres, naturalmente siervos, rodeaban por todas partes a los prisioneros. El Vigilante se veía contento de ejercer sus facultades en un asunto de tanta importancia.

   Albram no supo de dónde había salido Bidot. El siervo se plantó frente a él tratando en vano de que se notara en su rostro que estaba feliz por ver a su señor. Albram lo observó por un momento, por más tiempo del que comúnmente lo hacía. El propio Bidot se sorprendió y dijo:

   —¿Mi honorable señor se alegra de verme?

   —Sí, Bidot, ahora que lo mencionas, me da gusto que estés aquí.

   —He sabido que pasó mi señor por terribles momentos. Si me hubiera sido posible, habría muerto para evitarlo, mi señor.

   Albram rió escandalosamente y el siervo saltó hacia atrás. Comprendió que había dicho algo indebido.

   —No te preocupes, Bidot, a veces hay una segunda oportunidad.

   Galfan se acercó al Juez, hizo una exagerada reverencia y dijo:

   —Honorable señor, ¿qué es lo que haremos con ellos?, ¿los enviamos de una vez fuera del Círculo? Por fortuna es de noche.

   —Allá irán —respondió Albram—, pero antes tendremos que interrogarlos. Es probable que algunos sepan algo que pueda interesarme. Que los lleven a Ormantrun. Yo enviaré a alguien para que los interrogue.

   Galfan fue a pararse frente a los prisioneros. Sonrió satisfecho mientras los observaba. Era la primera vez que tenía a aristócratas con la cabeza agachada delante de él y eso lo alegraba más.

   —Y bien —dijo enérgicamente—, todos ustedes serán enviados fuera del Círculo. Por ahora irán a la prisión de Ormantrum, pero en muy poco tiempo estarán divirtiendo a los lobos.  

   En el rostro de todos aquellos infelices se hizo presente el miedo. Albram vio que Tuan había sido el único que no se intimidó con las palabras de Galfan. 

   —Me quedaré con ese siervo —dijo señalándolo y Galfan volteó incrédulo.

   —Pero…, honorable señor, ese siervo…

   —¡No cuestiones las decisiones de mi señor, Galfan! —dijo Bidot tratando de ser eficiente. Pero también se notaba que la decisión de Albram lo satisfacía.

   —Lo que usted decida, honorable Juez —dijo Galfan y se dirigió a Tuan—: Ya escuchaste, miserable, le debes tu asquerosa vida al señor Albram. ¡Arrodíllate para agradecérselo!

   Tuan observó al Juez sin dejar ver ningún sentimiento en él, y, ante la sorpresa de Galfan, Albram se echó a reír.

   —¿Es todo, señor? —preguntó Galfan.

   —No, Bidot ocupará el lugar de ese siervo. 

   Bidot palideció al escuchar las palabras de Albram. Fue corriendo a tomar un pie de su señor.

   —Mi honorable señor —gritó—, soy su siervo más fiel, no puede hacerme esto. 

   —No finjas, traidor —le dijo Albram empujándolo con el pie. 

   —Yo no lo traicioné, señor, usted no puede probarlo.

   —No es necesario —rió Albram—, no olvides que soy un juez, y que con mi palabra basta. 

   Galfan se acercó a Bidot y lo tomó de los cabellos, arrojándolo después cerca de sus hombres. 

   —Por favor, Galfan, ayúdame —gritó Bidot.

   —No olvides que yo no podría cuestionar las decisiones de tu señor, Bidot —le respondió Galfan—. ¿Ahora sí es todo? —le preguntó al Juez.

   —Sí —respondió Albram.

   —De acuerdo —dijo Galfan sonriendo—, ¡soldados, lleven a estos miserables a la prisión de Ormantrum!

   Contempló sorprendido que ningún soldado había movido un dedo.

   —Ah, lo olvidaba —dijo—, honorable señor Albram, podría usted dar la orden. 

   —Llévenlos a Ormantrum y entréguenlos a los carceleros —ordenó el Juez.

   Bidot corrió para hincarse ante los pies de su señor, pero un soldado lo sujetó por la espalda y lo golpeó cuando trató de resistirse. Otro lo ayudó a llevarlo arrastrando.

   —Si no necesita algo más de mí, señor, voy a retirarme —dijo Galfan al Juez cuando ya se habían llevado a todos los prisioneros—. Tengo una larga noche por delante. Muchos cómplices de Rargo pueden escapar si no me apresuro a ir por ellos.

   Albram no dijo nada. El Vigilante hizo una reverencia y se fue. Entonces el Juez le hizo una señal a uno de los aristócratas que lo esperaban. Éste se acercó e hizo una discreta reverencia. 

   —A sus órdenes, señor —dijo.

   —No voy a necesitarlos. Ya pueden irse.

   —Como usted ordene, señor —dijo respetuosamente el aristócrata—. ¿Qué hacemos con el siervo?

   —Nada.

   El aristócrata hizo nuevamente una reverencia y se fue. Albram y Tuan se quedaron solos. El lugar estaba casi oscuro. Las antorchas que antes lo iluminaban ampliamente se las habían llevado los hombres de Galfan y sólo quedaban dos en los costados de la entrada del Palacio de los Jueces que emitían una tenue luz.

   Albram volteó a ver a Tuan y el siervo se vio obligado a poner una rodilla en el suelo.

   —En adelante serás mi siervo de confianza —dijo el Juez.

   El siervo no respondió y Albram tampoco añadió nada porque una presencia cerca de la entrada del palacio había llamado su atención. No lograba ver quién era, pero no le parecía alguien que significara peligro. Al acercarse vio que se trataba de Feba, la guardiana del Templo de la Justicia. 

   —Honorable señor —Feba se inclinó visiblemente emocionada—. He sentido una presencia terrible en este lugar. Creí que ocurrirían cosas irremediables, pero ya he comprobado que aún estamos a tiempo de evitarlas. 

   Albram pasó a su lado sin prestarle atención, pero después se detuvo y volteó para verla.

   —Tal vez tú puedas aclararme una duda —dijo el Juez.

   —Lo escucho, señor —respondió Feba contemplándolo sin tratar de disimular su emoción.

   —El aguijón de un sarpía no pudo atravesar mi corazón; es incomprensible, porque sólo destruyó esto. —Sacó pedazos de una flor marchita de entre sus ropas y se los entregó a Feba.

   La anciana dio la impresión de que aquello pesaba en su mano.

   —¿Quién le ha dado esto, honorable señor? —preguntó con gran interés.

   —Hace unos días le concedí la libertad a un siervo. Su nieta cortó allí mismo una flor como ésa y me la dio, pero recuerdo haberla tirado. No tenía porque estar entre mis ropas. —Pensó por un momento y cerró sus negros ojos—. Ella lloraba mientras me la dio.

   —Ya veo —dijo Feba contemplando la flor marchita—. Esa joven de la que usted habla, señor, le salvó la vida.

   —¡No entiendo! —dijo alterado el Juez—. No le concedí la libertad a su abuelo en un acto de bondad, fue sólo que ya es un inútil.

   —Eso a ella poco le importó, como podemos ver. Ella le dio a usted un regalo, señor, un regalo de verdad. —Le entregó los pedazos de la flor a Albram y le dijo enérgicamente—: No la vuelva a tirar, señor, pocos tienen algo tan preciado entre sus posesiones. 

   —¿A qué te refieres? No entiendo de qué estás hablando.

   —Ya lo entenderá algún día, señor. Por ahora debe ir a descansar. No se ve usted muy bien. —Feba caminó hasta quedar detrás de Albram. Cuando él se giró, ella ya no estaba. Apretó los pedazos de flor en su mano y sonrió como nunca lo hacía estando acompañado.

    

   No muy lejos del Palacio de los Jueces, Dagorus permanecía oculto entre unos árboles, sin atreverse a dar un paso siquiera. Sabía que el edificio ya había quedado nuevamente custodiado sólo por carfalidos, pero eso de nada podía servirle.

   —Has fracasado Dagorus —dijo una fría voz a sus espaldas. Se trataba de un hombre viejo y encorvado, con cabellos muy blancos cayéndole por las mejillas y unos ojos amarillentos y brillosos. Su aspecto era tanto o más lúgubre que su voz. Llevaba una piedra de luz pequeña que apenas iluminaba un poco a su alrededor y que empeoraba la triste apariencia de su figura.

   —Arclamu —dijo Dagorus—, ¿qué haces tú aquí?

   —Has fracasado —repitió el viejo y se echó a reír.

   —No —dijo Dagorus con energía—. Cometimos un grave error al confiar en Rargo. Era el hombre más idiota que ha existido. 

   —Tú no hiciste bien las cosas —argumentó el viejo.

   —Yo no podía desobedecerlo abiertamente. Él era un juez. 

   —Te creo, Dagorus, pero él, el señor, ¿va a creerte? ¿Cómo vas a decirle que no pudiste obtener el Maeren?

   —Le he sido leal en todo momento —dijo Dagorus mientras se estremecía.

   —Pero la lealtad sin eficiencia no sirve de nada, Dagorus. Tendrás que darle a él una razón muy importante para que te permita seguir vivo. Trata de no mostrarte aterrorizado, como estás ahora, junto a él, porque ya sabes lo que le agrada hacer con aquéllos que sienten miedo. —El viejo hizo una pausa y levantó la piedra para ver iluminado el rostro de Dagorus, parecía disfrutarlo—. ¿Por qué no nos informaste que hoy se llevaría acabo el plan?

   —Le envié una carta a nuestro señor —respondió Dagorus.

   —Estás mintiendo. No recibió nada. 

   —Entonces, ¿cómo lo supo?

   —Él presintió algo y por eso decidió venir. 

   Dagorus se estremeció nuevamente.

   —¿El… el señor estuvo aquí?

   —Sí, ¿quién crees que controlaba a los sarpias? —preguntó riendo el viejo—. Pero tuvo que irse porque Azcarme casi lo encuentra.

   —Pero si Azcarme estaba delante de mí dentro del palacio.

   —No, Dagorus, él no estaba allí, aunque hizo que así lo creyeras. Ese Juez se dedicó a buscar a nuestro señor porque de alguna forma se enteró de su presencia. En fin, ahora tenemos que irnos. Ven conmigo. ¿Por qué piensas tanto, Dagorus? Sabes que ya no puedes permanecer aquí, tienes que venir y comparecer ante él. 
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   Hora de volver

    

    

   Albemerus tuvo que acompañar a Baon de regreso al palacio de Azcarme. No llevaban  una antorcha ni una piedra de luz, así que Baon se limitó a dejar que su caballo siguiera al de Albemerus hasta llegar al palacio sin poder ver nada de lo que había a su alrededor. 

   —Llegamos —dijo Albemerus mientras señalaba el bulto blanco entre la oscuridad que era el palacio—. ¿Cuándo volverás a tu mundo?

   —Mañana, lo más temprano posible. 

   —Me salvaste la vida —dijo Albemerus con voz grave—, y te irás sin permitirme devolverte el favor. Me hubiera gustado tener la oportunidad de hacerlo.

   —Quizás algún día. 

   —Lo dudo. Tú no puedes entrar al Círculo y yo no tengo permitido salir. Es raro, estaremos cerca y sin embargo ya no podremos vernos. Parece que tenemos que despedirnos…, amigo. ¿No hay problema en que te llame amigo, Baon? Perdona el atrevimiento, pero te debo la vida y mi amistad es lo menos que puedo ofrecerte.

   —No, no hay ningún problema —susurró Baon—. No tengo muchos amigos. No puedo darme el lujo de despreciar a uno.

   —¿Cuántos amigos tienes?

   —Tú y otro.

   —Es verdad, no somos muchos.

   —Cuídate, Albemerus, y cuida a tu esposa. Esas criaturas que nos atacaron aún están por allí.

    

   —Ha venido un siervo del palacio de Albram para informar que Lile está bien —fue lo primero que dijo Gaen cuando vio a Baon entrar al palacio—. Pero pasará allí la noche.

   —Ésa es una excelente noticia —dijo Baon—. No pude cuidarla como yo hubiera querido.

   —Qué rápido te la ganó Albram —continuó Gaen—. ¿Qué tiene ese tipo de especial? Sólo es más alto y más guapo que tú. 

   —Sí, sólo eso.

   —¿Por qué traes esa capa ensangrentada? Supongo que por la misma razón que te ves tan cansado. Te dije que no te involucraras en la guerra de ellos. No es nuestro asunto.

   —No fue mi intención —argumentó Baon—, cuando me di cuenta ya era un soldado de Albram y no podía desertar hasta que todo terminara. 

   —¡Tú convertido en un soldado a las órdenes de Albram! Nunca imaginé eso.

   —Fue un día difícil, Gaen, reconozco que no sé por qué sigo con vida. Pero es hora de ir a dormir. Después te contaré todo más detalladamente.

   Se fueron a acostar, pero Baon no pudo dormir. La imagen del sarpia matando al joven aristócrata volvía a su mente a cada momento. No soportaba que pudiera existir tanta maldad. Se levantó y fue al jardín. Al salir del palacio sintió un toqueteo en su hombro y recordó al estavi que se encontraba por allí. 

   —Deberías de estar dormido. —Baon apenas distinguió un bulto en la oscuridad, pero reconoció la voz de Azcarme—. Supongo que estás muy cansado. 

   —No podía dormir.

   —Eso veo —dijo Azcarme—, ¿puedo preguntar a qué se debe?

   —Señor —Baon guardó silencio un momento para saber bien lo que diría—, cuando una de esas criaturas mató al juez Rargo no hizo demasiado escándalo, pero después otra de ellas mató a un joven y pareció gozarlo inmensamente.

   —Voy a explicártelo —dijo el Juez—. Los sarpias disfrutan matando a aquéllos que son felices. Dicen por allí que el objetivo de la verdadera maldad es arrancar la felicidad de quienes la poseen. Rargo, un hombre lleno de ambiciones incumplidas no podía ser feliz, pero el joven del que hablas quizás estaba lleno de felicidad e ilusiones. Por eso el sarpia disfrutó matándolo, porque sabía que se trataba de alguien que no creía justa su muerte.

   —Pero ¿cómo lo supo?

   —Baon, habrás visto que los sarpias atacaban poco a Albram y a veces huían de ti. 

   —Sí, eso me pareció. 

   —Esos seres —continuó Azcarme— poco atacan a quien no tiene miedo a la muerte o a quien no es feliz. Pero a los más cobardes y a los que están llenos de felicidad los detectan a gran distancia. Siempre matarán primero a los que menos quieren o merecen morir.

   —¿Por qué son así? —Baon pensó que su pregunta era estúpida, pero quería escuchar la respuesta de Azcarme. 

   —Porque son totalmente malvados —explicó lentamente el Juez—. Su único fin es llevar a cabo actos que provoquen terribles sufrimientos. Tú viste que los valdebes, a pesar de todo, reconocieron tu valor y te permitieron vivir, pero los sarpias jamás harían eso. 

   Baon se preguntó cómo sabía Azcarme lo que había ocurrido entre los valdebes y él, pero no creyó prudente tratar de aclarar esa duda. 

   —¿Y a los sarpias les causa felicidad cometer crímenes tan abominables? 

   —No lo sé, Baon, nunca me he decidido a ser tan malvado. Ya es muy tarde —dijo Azcarme después de guardar silenció por un momento—. Es hora de que vayas a dormir —añadió y Baon dejó de ver el bulto oscuro que tenía delante.

    

   —Lo busca el señor Olfen, su primo, mi señor —dijo Tuan lentamente.

    Albram estaba sentado en la biblioteca de su palacio, ojeando un viejo libro. En su mirada se notaba que había dormido poco, o nada. 

   —Que pase —respondió.

   Olfen entró y fue a sentarse frente a su primo. Era un aristócrata, no podía ver directamente a los ojos al siervo para indicarle que le molestaba su presencia, pero Albram lo notó y le hizo a Tuan una señal con la mano para que saliera.

   —Nunca dejas de sorprenderme —fue lo primero que dijo Olfen cuando se quedaron solos—, ahora tu siervo de confianza es el que apenas ayer servía a tu enemigo. ¿No te has puesto a pensar que si Rargo fue quien puso la mraganta en tu capa, este siervo estaba enterado?

   Albram le echó una ojeada a su primo y trató de reír.

   —No sólo estaba enterado, él fue quien dio la orden de que la pusieran en mi capa —aclaró.

   —¿Él te lo confesó? 

   —No hace falta.

   —No entiendo —reconoció Olfen—, supongo que hay algo que no me has dicho. 

   —Bidot lo hizo, pero recibió la orden de Tuan. 

   —Bidot tenía una posición envidiable. Sólo otros cinco siervos igualaban sus condiciones. Aunque te envidiaba y te odiaba, lo que era muy evidente, jamás habría pretendido matarte. Tu muerte lo habría hecho caer en desgracia. 

   —Supongo que no ignoras que los siervos tienen las mismas costumbres que ustedes los aristócratas.

   —¿A qué viene eso? —preguntó Olfen extrañado.

   —Ni los siervos ni los aristócratas pueden desobedecer una orden de sus hermanos mayores. Por eso algunos aristócratas optan por cambiar su nombre de familia, para poder ser libres.

   —Eso es cierto. Pero ¿qué tiene que ver con Bidot?

   —Tu abuelo era un juez muy ordenado —continuó Albram—. Anotaba en libros todo lo que hacía, hasta la compra de siervos. 

   —¿Adónde vas?

   —Hace tiempo encontré una anotación en uno de sus libros respecto a Bidot. Él compró a la madre, una sierva de nombre Dira, y como Bidot era aún muy pequeño fue agregado a la madre por el mismo precio. Pero ella tenía otro hijo, ya mayor, al que tu abuelo no compró. Se llamaba Tuan, y continuó siendo propiedad del antiguo dueño de su madre, el Juez al que Rargo mató para ocupar su lugar. 

   —Como los siervos no tienen nombre de familia, probar lo que dices es casi imposible. 

   —No me interesa probarlo —dijo Albram riendo—, con saberlo me basta.

   —Entonces el que ahora es tu siervo de confianza es el hermano mayor del siervo al que condenaste a ser echado del Círculo —aclaró Olfen—. Tendrás que mantener todas las noches al menos un ojo abierto. 

   —¿Tuvimos muchas bajas? —preguntó Albram cambiando de tema.

   —Casi media legión quedó en el campo de batalla. Si tú lo autorizas, iniciaré el reclutamiento de aristócratas para suplir las bajas y a ellos mismos les exigiré que colaboren donando siervos a la legión. 

   —Puedes hacerlo —dijo Albram—, pero hay algo que sí me urge que hagas.

   —Dime.

   —Busca al mejor historiador dentro de la aristocracia, que sea especialista en la familia Airganbor, y tráemelo.  

   —¿Tú realmente crees que aún existen? —dijo Olfen arqueando la ceja—. Ya lo he pensado y creo que nos están engañando. No hay ninguna posibilidad de que un miembro de esa familia esté vivo en esta época. Ellos desaparecieron hace muchos años y fue comprobado. —Guardó silencio por un momento para buscar la mirada de su primo—. Yo en tu lugar me concentraría en buscar una solución para la falta de agua. En cuanto ya no sea suficiente la que sale de los manantiales para todos los aristócratas que somos, tendremos serios problemas.

   —No pienso ocuparme de eso porque no sé en qué radica el problema. Además, yo nunca he necesitado de esa agua. Ya tengo bastantes problemas como para hacerme cargo de los de otros.

   —Eres un juez.

   Albram rió discretamente.

   —¿Y qué puedo hacer con un problema que al parecer no tiene solución?  

   —Ninguna, a excepción de la que ya todos mencionan —dijo Olfen con cierta timidez—. ¿Qué harás  si repentinamente los aristócratas voltean a ver a los inferiores para solucionar el problema?

   Albram volvió a reír, pero esta vez de la forma escandalosa en que acostumbraba.

   —Si eso pasa, tendré que matar a todos los que pueda, para defenderme —dijo y Olfen notó que no bromeaba, su tono era amenazador.

   Tuan entró para informar al Juez que Galfan Acmelu solicitaba hablar con su tío. Albram frunció el ceño.

   —Trae a Galfan —le ordenó al siervo—, y tú —le dijo a su primo— ve por tu padre.   

   Olfen volvió rápidamente acompañado de sus padres. Albram no dijo nada hasta que el Vigilante estuvo delante de él.

   —¿Qué ocurre, Galfan? —preguntó.

   —Honorable señor —dijo Galfan agachando la cabeza—, lamento decirle que acabo de enterarme de que su tío fue cómplice de Rargo. Ya hemos detenido a varios aristócratas que han confesado su culpabilidad y ellos han mencionado el nombre de su tío como el de uno de los suyos. Entiendo que esto no es nada agradable para su familia.

   —Estaba siguiendo mis órdenes —argumentó el Juez enérgicamente—. Necesitaba un espía cerca de Rargo. 

   —Perdóneme por dudar, señor, pero…

   —¡Veo que mi palabra no basta!

   —No es eso, señor… Yo.

   —¿Estás diciendo que miento?

   —Por supuesto que no, honorable Juez, no me atrevería. Si usted lo dice, debe de ser cierto. 

   —¿Es todo? —dijo Albram en tono cortante.

   —No, hay algo más, si me lo permite, señor.

   —Adelante.

   —He entregado el cuerpo del traidor Rargo a su familia y también he ordenado que todos los miembros de ésta sean vigilados. Quiero saber cuándo ustedes los jueces decidirán lo que haremos con ellos. 

   —No lo sé —dijo Albram y por primera vez pensó en el destino que la ley reservaba para los parientes de Rargo—. Si eso era todo, retírate. 

   Galfan hizo su acostumbrada exagerada reverencia y se fue. Cuando se quedó la familia a solas, Olfen por primera vez en su vida no vio a su sobrino ni con indiferencia ni con odio, sino con respeto y agradecimiento. Hasta Dalca trató de buscar la mirada del Juez para demostrarle que se sentía agradecida. Pero Albram les dio la espalda todo el tiempo. Ambos salieron y el Juez y su primo se quedaron nuevamente solos.

   —Gracias —dijo Olfen lentamente.

   —No tiene importancia —respondió Albram—. Como sabes, tu padre no es peligroso. Mientras no me dirija la palabra me da igual si está en el palacio o en Ormantrum.

   Tuan volvió a entrar para anunciar una nueva visita. Se trataba de Biama, la hija de Rargo.

   —Cualquiera sospecharía a qué viene. ¿Por qué ocultas tu alegría? —dijo Olfen sonriendo y viendo el rostro serio de su primo—. En fin, voy a dejarte solo. No quiero interrumpirte. Su carácter no me agrada —añadió mientras caminaba hacia la puerta—, pero, a pesar de todo, te deseo buena suerte con ella. Sólo tú sabes en el problema que vas a meterte.

   —Olvidaba algo —dijo Albram cuando Olfen estaba por atravesar la puerta—. Hace unos días le concedí la libertad a un viejo siervo. No sé su nombre, sólo que tiene una nieta joven y muy bonita. Quiero saber dónde viven.

   Olfen asintió y cerró la puerta. Poco después, Tuan hizo entrar a Biama. Albram, con rostro muy serio, le indicó que se sentara después de que ella hizo una reverencia, y le dijo sin verla directamente a los ojos.

   —Lamento lo de su padre.

   —Tengo una propuesta que hacerle, señor —dijo ella tajantemente.

   —La escucho —respondió Albram.

   —Me casaré con usted, a cambio de que intervenga para que mi familia no sea exterminada. 

   —Haré lo que pueda para que nada les pase —respondió el Juez—. Pero antes de intervenir, quiero pedirle algo. 

   —Ya le dije que me casaré con usted. Mi familia acepta mi sacrificio. ¿Qué más quiere?

   —Que no pretenda casarse conmigo —susurró Albram.

   —¿Qué está diciendo? —preguntó Biama visiblemente furiosa.

   —Comprenderá —sonrió Albram— que yo no tengo motivos para hacer desinteresadamente algo por su familia. Me deberá usted un favor, si logro salvarla, y, como toda mujer aristócrata, creo que no lo olvidará. 

   —Creí que usted quería casarme conmigo.

   Albram la vio directamente a los ojos y dijo:

   —La próxima vez que le cuenten algo sobre mí, venga a preguntarme si verdaderamente es cierto. Eso ayudará a que no se confunda.

   Biama se levantó y salió sin despedirse. Albram fue a abrir una cortina y vio por un momento el soleado jardín del palacio. Cerró rápidamente la cortina. El día era exactamente como a él no le agradaban. 

    

   Lile despertó ya tarde. Sintió que había más personas en la habitación y por ello continuó con los ojos cerrados. Entonces los recuerdos llegaron a su mente. La bestia por poco la mata, de no ser por Albram. Nunca pensó que él fuera capaz de arriesgarse tanto por ella. No era tan malo, después de todo. Había una parte de aquella escena que le gustaba recordar. Cuando asustada abrazó al Juez, él también la había apretado con demasiada fuerza por un momento muy breve. No había sido para consolarla, pensó, quizás él también necesitaba un abrazo. Albram, por su importancia y su apariencia, era el hombre más parecido a un príncipe que había conocido en su vida, sin embargo estaba muy solo y, peor que eso, desahuciado; cualquiera en su lugar necesitaría de vez en cuando  por lo menos un abrazo. Por fin abrió los ojos y trató de levantarse, pero una sierva la vio y fue a detenerla.

   —Tengo mucha hambre —dijo—. Desde ayer por la mañana no he comido nada. 

   —Le traeremos enseguida su desayuno, señora, por favor, no se levante —dijo la sierva con mucha amabilidad. 

   Pronto le llevaron el desayuno que consistía en carme, frutas, pan y jugo. Mientras comía, cuatro siervas estuvieron junto a ella atentas por lo que pudiera pedir. Se sintió un poco incomoda y levantó la mirada sin decirles nada.

   —¿Necesita algo, señora? —dijo una sierva.

   Lile notó que tenía puesta unas ropas que jamás había visto.

   —¿Quién me ha cambiado de ropa?

   —Nosotras, señora —dijo la misma sierva—. La ropa que traía ya está lavada y seca, por si la necesita. 

   —¿Por qué me llaman señora?

   —Porque es usted huésped del honorable Albram. ¿De qué otra forma podríamos llamarla?

   —¿Acaso no estamos en el palacio del juez Azcarme? —preguntó Lile muy alterada.

   —No, señora, ¿quién le ha dicho eso?

   Lile echó una mirada a la habitación. Era por lo menos el doble de grande que la que había ocupado en el palacio de Azcarme. 

   —Esta habitación es muy elegante —dijo después de recorrerla con la mirada.

   —Sí —dijo la sierva—, es la más elegante del palacio. Estamos dentro de las habitaciones del señor Albram.

   —¿Él me cedió su habitación? —dijo Lile impresionada.

   —No, señora. El señor Albram muy pocas veces duerme dentro del palacio. Si se asoma por la ventana, verá una casa en el extremo del jardín. Es allí donde él vive. 

   Lile terminó de desayunar y después pidió que le llevaran la ropa que le habían quitado. No se sentía cómoda vestida como princesa de cuento. Tampoco se sentía a gusto en aquel lugar. El carácter de Albram no le agradaba, y prefería regresar cuanto antes al palacio de Azcarme. También estaba preocupada por Baon. No sabía qué había sido de él y quería asegurarse de que estaba bien. Preguntó a las siervas y le respondieron que no sabían absolutamente nada de la guerra.

   Poco después de que las siervas la dejaron sola, salió de la habitación y caminó por un largo pasillo lleno de puertas. Llegó hasta un vestíbulo y allí vio un fresco que abarcaba casi toda una pared. Le pareció la pintura más hermosa que había visto en su vida. Estaban retratados allí un anciano y un niño. El anciano era de rostro delgado, con nariz recta y grandes ojos azules. Llevaba una barba blanca, como su cabello, y ambos le llegaban hasta el pecho. Estaba sentado en una silla, sonriendo. A su lado, sobre unos cojines, estaba el niño. Vestía una bata blanca que lo cubría por completo del cuello para abajo. Tenía unos rizos negros que le caían por la frente. Sus ojos estaban entrecerrados, y hacían parecer que reía y lloraba a la vez. Lile, por un momento, al ver el pequeño rostro de ángel, pensó que se trataba de una niña. Pero reconoció enseguida los expresivos ojos negros. Una mano del anciano estaba cerca del rostro del niño. Parecía que quería consolarlo o hacer que continuara riendo. 

   —Veo que ya estás bien.

   Lile reconoció la voz detrás de ella. Volteó y se sorprendió porque Albram no estaba vestido de negro. Aunque apenas lo había conocido el día anterior, imaginaba que siempre usaba ropa de color negro. Pero esta vez el Juez llevaba camisa y pantalón color ocre. Se veía aún más alto que con capa.

   —El niño eres tú, supongo —dijo Lile señalando la pintura—, y ese hombre, ¿es tu abuelo, el juez Olfen?

   Albram vio la pintura como si nunca antes la hubiera visto. Después desvió la mirada y dijo:

   —Acaban de informarme que tus hermanos te esperan afuera del palacio.

   —Sólo Gaen es mi hermano —aclaró Lile—. Baon, el que te dio el golpe en el rostro, no lo es.

   —¿Acaso es tu esposo?

   —¡Qué absurdo es lo que dices!, ¿cómo se te ocurre que a mi edad podría estar casada?

   —Es cierto, tú no podrías estar casada. Tu esposo terminaría matándose.

   —¡Idiota!

   —Desde que nos conocimos no has hecho otra cosa más que ofenderme —dijo el Juez sin ocultar su molestia.

   —Perdóname, Albram —dijo Lile fingiendo arrepentimiento—, no sé cómo pude ser tan desconsiderada si tú eres todo un caballero.  

   —Te salvé la vida.

   —En eso tienes razón —reconoció ella dulcificando su expresión.

                  —Provocaste que hiciera el ridículo delante de mis soldados. 

   —¿Te parece ridículo el hecho de que me salvaste la vida?

   —Desatendí a mi enemigo para echarme al suelo y salvar a una imprudente. No es algo de lo que pueda enorgullecerme.

   —Yo no fui a ese lugar por mi gusto, fui para hacerte un favor, y eso no me lo has agradecido —argumentó ella.

   —Yo no te pedí que me hicieras ningún favor y nunca voy a pedírtelo.

   —¿Estás seguro? 

   —Por supuesto.

   —Veo que eres un hombre demasiado amargado, Albram —dijo Lile bajando el tono de su voz—. Pero supongo que es normal. Cualquiera que haya perdido a sus padres siendo un niño y que esté a punto de morir se comportaría igual que tú, o peor.

   —¿Cómo te atreves? —Albram señaló un pasillo con el dedo—. Al fondo encontrarás una escalera. Sal de aquí ahora mismo o yo te echaré por una ventana.  

    

   Afuera del palacio de Albram esperaban Baon, montado en un caballo, y Gaen y Arbel dentro de un carruaje. Baon estaba junto a la reja que dividía la calle del jardín y veía hacia el interior el enorme palacio. Adentro había varios soldados y uno de ellos alcanzó a verlo. Montó en su caballo y fue hasta la reja. Ordenó a los siervos que la abrieran. 

   —Baon, supongo que me recuerdas —dijo riendo amablemente.

   —Sí, pero no recuerdo tu nombre.

   —Creo que en la batalla era difícil presentarnos adecuadamente. Soy Cal Morxarlo Astenao  Ra lun Airbenul, vigésimo segundo heredero de la dinastía Airbenul. Todos mis antepasados primogénitos se han llamado Morxarlo, pero a mi madre no le agradó ese nombre y se empeñó en llamarme Cal. Soy el primero de mi familia que se llama así.

   A Baon le extrañó que aquel joven tan elegante y aristocrático lo tratara con tanta amabilidad y le contara detalles sobre él.

   —Creo que eres afortunado, Cal, yo ignoro el nombre de mi abuelo.  

   —Debió de ser un hombre valiente y honorable. No podría ser menos un antepasado tuyo.

   —Pudo ser cualquier cosa. —Baon sonrió, o eso intentó. Cal le agradaba. 

   —Escuché que eres huésped del señor Azcarme.

   —Ya no —dijo Baon—, llegó la hora de regresar a donde pertenecemos.

   —Es una pena —dijo Cal poniendo una expresión de sinceridad— ¿No entrarás a saludar al señor Albram?

   Baon meneó la cabeza. No quería parecer grosero pero tampoco quería explicarle a Cal sobre sus relaciones con Albram.

   —Supongo que has venido por la mujer que tanto te preocupaba ayer —continuó Cal—. ¿Es tu prometida?

   —No —dijo Baon.

   Cal observó su rostro y dijo:

   —Ya veo. Ten paciencia. Yo estoy en una lucha igual que tú. 

   —Te deseo buena suerte, Cal.

   —Yo también a ti, Baon —dijo Cal sonriendo—. Tengo que irme. Detrás del Palacio de los Jueces, dentro de un pequeño bosque, encontrarás un palacio, no tan grande como los de los jueces, pero sí es uno de los más antiguos de Tabuia. Antes era un amurallado castillo, pero ahora ya es más agradable. Es el palacio de mi familia. Si algún día vuelves por aquí, ve a visitarme, con gusto te hospedaré.

   Cuando Cal se fue, Gaen gritó porque vio a su hermana saliendo del edificio. Lile se detuvo poco antes de llegar a la reja y se quedó un momento viendo a Baon. Pensó que se veía bien. Llevaba una capa color café, como los aristócratas. El aire le movía los cabellos y la capa y ella lo vio varonil, pero no le agradaba que sus ojos se vieran tan vacíos, que no expresaran nada. 

   Se acercó y le sonrió.

   —Me alegra verte, Baon —dijo.

   Baon también sonrió, y a ella la sonrisa le agradó más que cualquier frase que hubiera podido decir. Pasó junto a él y fue a abrazar a Gaen y después a Arbel. Baon continuaba viendo hacia el interior del palacio. A lo lejos vio a Albram. Se miraron mutuamente por un momento y después Albram agachó ligeramente su cabeza y la volvió a levantar. Fue un movimiento  tan discreto que Baon apenas pudo  darse cuenta. Hizo lo mismo y después se dio la media vuelta. Lile ya no volteó a ver a Albram, subió al carruaje y emprendieron la marcha. 

    

   El límite del Círculo no era ninguna frontera visible. Pero Baon comprendió que habían llegado porque vio a Azcarme junto con una anciana a la que no conocía. Él bajó del caballo mientras que Lile y Gaen bajaban del carruaje. 

   —¿Cómo está, señorita Lile? —dijo el Juez amablemente—. Lamento mucho lo que le ocurrió.

   —Estoy bien, señor. Es usted muy amable —dijo Lile sonrojada. 

   —Quise venir a despedirme —continuó el Juez—, y a desearles buena suerte. —Sonrió y luego añadió—: Quiero presentarles a Feba, una buena amiga.

   —¿Tú eres Baon? —dijo la anciana mirándolo a los ojos—. Tenía deseos de conocerte. Ya has cobrado fama entre nosotros. 

   —No —interrumpió Gaen—, Baon soy yo.

   La anciana frunció el ceño. Supo que Gaen mentía y no le agradó la broma. 

   —Tenemos que irnos ya —dijo Lile para quitar la atención de todos de la broma de su hermano—. Seguramente nuestros padres están muy preocupados. 

   —Es cierto —dijo Azcarme—. Feba, ¿crees que tú podrías hacer algo?

   —Sí —dijo la anciana—, sólo salgan —señaló el bosque atrás de ella.

   Arbel se acercó a Baon y le puso una mano en el hombro.

   —Creo que no volveremos a vernos —le dijo.

   —Nadie sabe lo que pasará, Arbel.

   —Uno de estos días ve a visitarnos —añadió Gaen.

   —Eso es imposible —respondió Arbel riendo—. Baon, cuídalos.

   —Tú también cuídate, Arbel —le pidió Baon con seriedad.

   No sabían dónde exactamente estaba la «salida», pero comenzaron a caminar. Voltearon a decir adiós con la mano y después dieron dos pasos más. La mirada se les nubló por un momento y cuando todo se hizo visible nuevamente, voltearon y atrás de ellos no había nadie. Baon ya no llevaba su capa ni la espada sujeta a la cintura. Reconocieron el lugar donde estaban. Era el mismo donde habían sido atacados. Gaen buscó un reloj en la bolsa de su pantalón y comprobó que era el mismo día. La hora también parecía ser la misma. Los tres permanecieron en silencio por un momento, mirando hacia atrás, sin saber qué decir.

   —¿Cómo supo esa anciana que yo no era tú, Baon? —fue lo primero que dijo Gaen—. ¿Acaso te conoce?

   —No —dijo Baon después de pensar por un momento—. Creo que nunca la he visto.

   —Entonces no hay duda de que es una bruja. Por cierto, ¿notaron que no nos dijeron nada? Yo estaba seguro de que Azcarme nos sujetaría con fuerza del cuello hasta que juráramos no decir nada sobre ellos.

   —Supongo que saben que no diremos nada —respondió Baon—. Nadie nos creería si lo hiciéramos. 

   —Ya por fin todo acabó —interrumpió Lile—. Nunca volveremos a entrar a ese lugar. Tal vez cuando pase el tiempo creeremos que se trató de un sueño, o la anciana que acabamos de ver haga que poco a poco vayamos perdiendo la memoria. 

   —No estuvo mal la aventura, pero yo no tengo deseos de volver —añadió Gaen—. Por fortuna salimos vivos. ¿A ti te gustaría volver, Baon?

   Baon no dijo nada. No sabía qué responder. Comenzó a caminar hacia la cuidad y Gaen fue detrás de él. Lile los vio caminar juntos preguntándose una vez más cómo si eran tan diferentes podían ser amigos. Después fue a alcanzarlos. 

    

   Ya era tarde cuando Lile llegó al puente que conectaba la ciudad y el bosque. Habían pasado varios días desde que salió del Círculo y era la primera vez desde entonces que se acercaba tanto a aquel lugar. Las luces ya estaban encendidas y el bosque empezaba a verse como una mancha negra en medio de la ciudad. Lile lo miró pero ya no podía distinguir siquiera los árboles. Volteó su mirada hacia  la iluminada y hermosa ciudad que se extendía frente a ella. Los edificios modernos y los antiguos armonizaban de noche y de lejos gracias a la iluminación tanto como se peleaban de día y de cercas. Lile los contempló por unos minutos y después, cuando empezó a llover, bajó las escaleras para irse. Muy cerca de allí, apenas a unos metros del río, ocultándose en la oscuridad, un lobo de Gedet caminaba mirando hacia el puente. Retrocedió intimado al ver a una señorial figura frente a él. El hombre parecía no haberse dado cuenta de la presencia del lobo. Dio unos pasos y las luces del puente iluminaron su rostro. Era el juez Albram.
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